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“Escojo a mis amigos por su 
buena apariencia, a mis 
conocidos por su buen 
carácter y a mis enemigos 
por su inteligencia”
—lord Henry, en El retrato de 
Dorian Grey 
de OSCAR WILDE 





Dedicatoria

A mis papá, mamá, hermana, 
hermanos, familia, amigos y 
en especial a ustedes mis 
lectores.





Prólogo

Siempre tuve que ser el fuerte, no tuve opción, desde 
antes de nacer yo sería ''El líder”, no en vano el nombre que 
estaba destinado para mí, era Armand que significa hombre 
fuerte. Siempre tuve que compartir, incluso antes de nacer; 
junto a mí crecía el dueño de un nombre que significa el hombre que desata… sí, el mismo… Lysander.  Desde pequeño fui 
el fuerte, y él era el más débil físicamente, porque poseía  una 
mente veloz.  Aprendía conjuros a diestra y siniestra, y todos 
los grababa en su memoria de una manera impresionante; en 
cambio yo, siempre fui más práctico. Prefería mezclar sin tantas palabras y el resultado para mí, siempre fue positivo, para 
él,  siempre  fue  desastroso.  Así  fuimos  creciendo,  poco  a 
poco, hechizo a hechizo, él con la esperanza de ser único, irrepetible y jefe de los brujos oscuros; yo, con la esperanza de 
vivir  y  disfrutar  de  la  vida  plenamente…lo  peor  que  pudo 
pasarle a él y a mí… ser gemelos.

¿Cómo pretendía ser único si físicamente somos idénticos?  A pesar de eso, traté de ser diferente, internamente 
nunca fuimos iguales, a pesar de ser oscuros… yo no lo era 
completamente, mi corazón y mi razón me han llevado hacia 
la claridad, será por eso que dicen que en la oscuridad radica el 
mayor porcentaje de luz… no lo sé, en verdad, no lo sé.  

A él nunca le gustó compartir, sin embargo, mi madre 
conmigo fue más dura, yo sí debía compartir todo con mi hermano. Su juego era hacer creer a los demás que era el más 
indefenso.  Yo lo conocí desde siempre, no me dejé engañar ni 
por un instante. Sabía que la noche en que nacimos algo esperaría por mí, pero Lysander con su envidia y odio mandó a su 
grok a matar al mío, desde ese momento supe que crecería 
solo, y que, algo más grande que yo me acompañaría durante 
mi crecimiento… Dios nunca me dejó solo, siempre había algo 
o alguien a mi lado. 





Armand y ¿Artemís o Aramís?

Entré a mi nueva casa, sólo será por un mes, me repetía 
constantemente, ahora el tiempo para mí no tenía importancia, sabía que pasaría bastante antes de volver a ver a mi esposa y a mis hijas. Al menos me traje al gnomo Artemís conmigo, 
¿qué más puedo aprender de ustedes? —me preguntaba al 
mismo tiempo que lo veía jugar con sus pequeños— en fin, hay 
tiempo para averiguarlo.

—Artemís, voy a desempacar, pónganse cómodos, no 
importa si les gustan las habitaciones o la cocina, o la sala, 
donde quieran, ¿está bien? 

—Sí señor, gracias. 

—A ti, Artemís.


Seguí mi camino, quería ver todo alrededor de la pequeña casa que había alquilado, pero sin ella, no tenía sentido. 
Entré a la primera habitación del pasillo, luego de subir las escaleras, era suficiente para una sola persona. Pintada completamente de blanco, una ventana rectangular con vista al pequeño patio trasero. La señora de la inmobiliaria había dicho que 
para una persona era una casa espaciosa y sería solitaria, no 
me importó, igual yo no iba a pasarla bien, no eran vacaciones, 
lo que iba a hacer era  una especie de entrenamiento, así que si 
viviría un mes, un año, varios años, daba igual en este momento. Sentí un golpe en mi puerta.

—¿Quién toca? —dije. 

—Soy yo señor, Artemís. 

—Pasa. 

—Disculpe la molestia, quiero saber si necesita algo, no sé, ¿algo de comer tal vez? 

—Artemís —dije botando el poco aire que contenían mis 
pulmones— jajaja —reí un poco antes de responder— no se te
ocurra volver a decir algo como eso —él me miró extrañado— no viniste conmigo para servirme sino para ayudarme con mi
preparación; yo estoy claro, ¿tú lo estás? 

Me miró por largo rato, antes de decir una sola palabra.


—Claro que lo estoy, señor, para mí no es molestia darle 
un poco de la comida que hará mi esposa. 

—¿Sólo un poco? —reí por un momento, por su expresión 
pude darme cuenta de que no me entendía— tranquilo, estoy 
bromeando —le di un pequeño golpecito en la espalda— y otra 
cosa, no me digas nunca más señor, por favor, dime Armand.

—Está bien, Armand, sólo por hoy, cena con nosotros — 
sus ojos me miraban casi suplicando comer con ellos aunque 
fuera una sola vez.

—Lo haré, Artemís, ¿a qué hora?

—A las 7:00 p.m. —dijo, se dio vuelta y fue directo a la 
cocina.

Comencé a desempacar lo poco que traía, dejé casi todo en 
mi anterior casa, algún día volvería por todo o parte de ello. No me 
preocupo por lo material, en realidad, podría comprar todo de 
nuevo y hasta más moderno, lo que sí me preocupaba era mi 
nuevo aprendizaje, que mi hermano no me encontrara, a pesar de 
que eso era imposible, seguro me iba a contactar estuviera donde 
estuviera. Fui directo a la ducha, no tenía ninguna esencia especial 
cerca, así que tuve que darme un baño rápido. Me vestí lo más ligero posible y salí a la cocina. El olor era increíble, le despertaba el apetito a cualquiera. Al llegar a la puerta parecía que estaba dentro de 
un gran árbol, las paredes estaban cubiertas del mismo color de un 
gran roble, la mesa era de madera, sin pulir estaba llena de platos 
con setas, raíces  de tormentilla y brezo —era un gran banquete lo 
que tenían, prepararon los platos más exquisitos para comer— 
pensé. Ya sus pequeños hijos, Eglantine y Luel, estaban sentados. 

—Qué bueno que decidió venir a comer con nosotros, 
señor —dijo  Alvarie, la esposa de Artemís.

—Armand, por favor, dime Armand —le dije— pequeños 
—bajé mi cabeza para saludarlos.

—Hola—dijeron a coro, sus voces eran aún más chillonas 
que la de sus padres.

Sonreí.

Sus sillas eran pequeñas por lo que tuve que sentarme 
en el piso para poder estar a su altura, la verdad era muy relajante sentarse en el piso firme y frio.

—Armand —dijo Alvarie— para ti, preparé ensalada de 
vegetales con carne y jugo de frutas, a nada le agregué ni sal, ni 
azúcar —sonreí de nuevo,  ya me conocía— eso lo dejo a tu 
gusto, en frente de ti están los recipientes— los miré, pero no 
tenía intención de tomar ninguna de las dos.

—Muchas gracias, ya veo que no comeremos lo mismo, 
debió haberles llevado tiempo buscar todo —respondí apenado.

—No te preocupes, Armand —dijo Artemís, mientras entraba a la cocina— es un gusto para nosotros compartir contigo. 

—No me cansaré de agradecerles —uno de sus hijos, el 
pequeño Luel, tocó mi brazo y estiró su mano hacia mí pasándome la mantequilla.

—¡No! Luel —lo reprendió su madre— eso es mantequilla de hadas, él no puede comerla— el pequeño devolvió la 
mantequilla a su lugar mirándome con cierta picardía.

—Está bien Alvarie, no te molestes, él no sabe que para 
mí es veneno.

—Sí, debo explicarles que lo que para nosotros es un 
manjar para ustedes es mortal— Luel me miró con preocupación y bajó su cabeza.

—Tranquilo pequeño, no pasó nada —al escucharme, se 
animó y siguió sirviéndose su comida.

—¿Ya escogieron sus habitaciones? —los miré uno a uno.

—En eso estamos, Armand —dijo Artemís confuso— es 
que las habitaciones son extrañas para nosotros, preferiríamos 
un árbol como siempre, pero buscaremos un sitio en esta casa 
que nos sirva, es poco tiempo.

—Eso espero —respondí.

La cena transcurrió normal. Me contaron la historia de 
amor entre ellos; no me imaginaba que las gnomidas eran tan 
difíciles de conquistar. 

—Fue en la feria de Beltane, la gran reunión de duendes y 
gnomos, donde la vi por primera vez —dijo Artemís, mientras 
los pequeños se acercaban atentos a escuchar la historia— era 
la gnomida más bella que había visto jamás. No me atreví a acercarme sin nada en las manos. Esa noche, sólo la miré bailar, reír 
y moverse de un lado a otro con sus amigas, durante toda la 
noche. Al día siguiente, muy temprano fui hasta un rosal y engañé a una rosa diciéndole que siguiera el recorrido del sol para 
que se anudara su tallo.

—Es el mejor detalle que podemos recibir —dijo Alvarie 
riendo.

Según Artemís, no le bastó con engañar a la rosa para 
que  anudara su tallo; para atraer a Alvarie, él tuvo que obsequiarle mucho oro, piedras preciosas y componer canciones 
de amor, antes de que ella dejara la cómoda soltería donde se 
encontraba.  Nos  reímos  bastante  con  la  historia;  luego  de 
comer, los pequeños, bailaron  y cantaron por largo rato, ya 
hacia el final recordé a mis niñas y a Amatista, me levanté con la 
excusa de que estaba cansado y necesitaba dormir. Ellos no 
dijeron nada, sabían que era una mentira, pues yo nunca me 
acostaba temprano y además no dormía mucho. 

Subí lentamente las escaleras y me metí a la habitación, fui 
al baño, cepillé mis dientes y me asomé a la ventana por un rato. 
Veía la luna, se movía lentamente entre las nubes— buenas 
noches Amatista, espero puedas escucharme —dije mientras 
inspiraba y exhalaba aire por mi nariz, cerré mis ojos. Imaginé de 
pronto que todo había terminado, que tenía a mis seis chicas conmigo de vuelta, la felicidad no cabía en mi corazón. Las veía bailar 
de un lado a otro, ya eran adolescentes, se parecían a su madre… 
ligeras y delicadas al bailar, sonreían y me hacían señas para que 
me acercara a bailar con ellas. De pronto, de la visión comenzó a 
salir humo y a través de él, venía caminando Lysander, sonriendo 
como si hubiera ganado algún premio.

—Hermano —dijo e hizo una reverencia, toda la visión se 
desvaneció,  él  como  siempre  tan  pausado  para  hablar  y 
moverse, se sentó en una silla que había en frente de la cama, 
quitándose despacio la bufanda que traía en su cuello, quedó 
de inmediato a la vista su tatuaje. Di gracias a Dios en ese 
momento de que había reforzado el mío con henna, debía 
hacerlo cada ocho días para que no perdiera su forma y color. 

Lysander no quitaba su mirada de mí, mantenía su sonrisa como en los viejos tiempos cuando entraba a mi cuarto sólo 
para hablar de chicas..

—¿Qué haces aquí, hermano?


—¿Un hermano no puede visitar al otro? —decía mientras 
se quitaba sus guantes— sólo para hacerle compañía un rato.

—¡Ja! Claro, sólo compañía, hermano.

Respiró profundo, cerró sus ojos y los abrió de inmediato.
—¿Sabes? Me gusta cómo va este juego —se levantó de 
la silla y se paró en frente de mí— te mueves rápido, me das 
pelea, no te escondes, eso me tiene a la expectativa, contigo 
no sé qué esperar.

—¿Juego? —dije dándole la espalda, recordé a Alberto, 
Teresa, Sebastián, volví a mirarlo de frente— ¿para ti es un 
juego matar personas inocentes y todo por poder?

—Cierto —entrecerró sus ojos, respiró profundo, cerró 
sus ojos por completo para abrirlos luego lentamente— la verdad es que no somos hermanos.

—Esa podría ser una explicación lógica del porqué no te 
nombraron guía de los oscuros; entonces ¿Quién eres y qué 
hiciste con mi hermano?

—¿De verdad quieres saberlo? —me miró fijamente y 
luego desvió su mirada de la mía, sacudió su cabeza de un lado 
a otro— es una larga historia.

—Tengo tiempo suficiente, meses, años tal vez —crucé 
mis brazos y me senté en la cama— además Lysander, no 
tengo sueño.

Volteó a mirarme con una media sonrisa en su rostro.
—Bien, tú lo pediste, ¿recuerdas la historia que nos contaba el abuelo… mejor dicho, tu abuelo, cuando el mundo estaba dividido en cuatro campamentos: el de las hadas, los gnomos, los groks y los brujos?

Asentí.

Comenzó a contarme la antigua historia donde no había brujos  oscuros  o  claros,  simplemente  brujos,  de  los  fantásticos 
groks, las hadas, hados y del tamaño real de los gnomos, esa 
parte la conocía… de pronto comenzó a contar su encuentro con 
Basha y su tribu, su unión en matrimonio, sus asesinatos, su gran 
ritual y el engaño que le hicieron a los gnomos y hadas.  Nunca 
imaginé  que  él  había  sido  el  responsable  de  tanto  daño. 
Simplemente lo dejé hablar sin preguntar nada. Era un alma oscura, que satisfacía sus deseos sin importar a quién o a qué se llevaba por delante. Sus ojos brillaban cuando nombraba a Basha, si se 
había enamorado alguna vez, por eso no le podía hacer daño. Miré 
el despertador que estaba en la mesita junto a la cama, marcaba 
las 4:00 a.m. ya tenía nueve horas hablando. ¿Será que nunca se 
sintió amado? ¿Por qué responder con tanta maldad a todos?

—Soy realmente viejo, Armand —decía mirando a través 
de la ventana.

—Y malo —dije sin ningún tipo de emoción en mi voz.

—No creas que me afectas con eso, no quieras ser mi psicólogo, recuerda que el graduado aquí, soy yo.

—No  existe  nada  que  no  pueda  curarse  cuando  hay 
voluntad.

—Estás mal, Armand —rió— yo no quiero curarme de 
nada, soy malo porque nací así desde la primera vez que habité 
el mundo, la maldad es lo que me hace vivir, es lo que me mueve, me inspira… soy la maldad hecha hombre.

—Entonces, ¿por qué no has logrado lo que has querido?

—No tiene sentido echar a perder todo cuando falta poco 
para lo que quiero. Por si no lo has notado soy muy paciente, 
eso me lo ha enseñado el tiempo.

—Así que moriremos todos.

Dejó de mirar a través de la ventana y se sentó en la silla 
quedando justo en frente de mí.

—No todos; verás, a algunos los necesito a mi lado, pero no 
te diré a quiénes aún, siempre es bueno dejar algo a la imaginación 
de los demás. Así tendrás  en  qué pensar —se echó hacia atrás y 
cruzó sus piernas— es algo muy extraño, ¿no?  Que Amatista 
haya sido mía antes, y que, en esta vida se enamorara de ti.

—No fue tuya de ninguna manera, la piedra fue de tu padre.

—Esa piedra será mía de nuevo y abrirá el portal que me 
hará invencible, someteré a todos de nuevo y separaré las tribus.

Dejé de mirarlo, sentimos un ruido, era su grok, en cuanto 
lo vio, cambió su mirada.
—Es hora de irme, hermano —hizo una reverencia, se 
puso sus guantes con cuidado y su bufanda— aunque sea más 
viejo que tú llevamos la misma sangre —salió por la ventana, 
me acerqué para verlo, pero ya no estaba.

Estaba loco, ¿la maldad hecha hombre? Esto no iba a ser 
fácil para ninguno de los integrantes de las tribus, no podía contarle eso a Amatista, se preocuparía demasiado, no viviría tranquila y menos sin las niñas cerca… ¡Basha! Ella era la respuesta; 
debía comunicarme con ella. Me puse un suéter, tomé mis llaves y salí de la casa. Caminé por más de una hora hasta ver un 
parque cercano. Me senté en un banco a mirar el amanecer. La 
brisa era suave, fría, iba y venía. Los primeros rayos del sol apenas se asomaban por una montaña, la neblina venía descendiendo en la punta de la montaña más alta. Vi una lechuza regresando a su nido. No había personas ni cerca, ni lejos, seguro era 
por la hora —en media hora más esto estará lleno —pensé.

Cerré mis ojos, tomé aire lentamente y comencé a expirar lentamente, dejando que la brisa jugara con mi rostro.

—Basha, sé que me escuchas, siento todo lo que has 
pasado hasta hoy y lo que sé… está por pasar, por favor, necesito hablar contigo… es urgente —sentí de pronto un ligero cansancio, tomé aire nuevamente.

—Armand —escuché su voz— sé lo que vas a pedirme, 
que mantenga a Amatista lejos por un tiempo, que le oculte la 
historia del comienzo —su voz tenía un efecto tranquilizador— 
no te preocupes, de mi boca no saldrá una sola palabra, ve, descansa y aliméntate, de lo contrario estas conexiones telepáticas no son apropiadas para ti, jajaja. Ella está bien.

—Gracias Basha, te debo tanto.

—No me debes nada, ve a dormir —dijo con voz fuerte, 
era una orden no una petición. Al abrir mis ojos ya había personas caminando y trotando en el parque. Me levanté despacio y 
me fui directo a casa. Al llegar solté mis llaves, me quité el suéter, saludé a Artemís, él me miró con los ojos entrecerrados y 
supo que no había dormido nada. Me ofrecieron café, tomé 
sólo un trago, tenía un poco de canela y comencé a estornudar. 
Los niños rieron, Artemís se sintió apenado, comenzó a pedir 
disculpas, le hice señas de que no se preocupara; les dije que 
iba a dormir aunque fuera una hora y subí. Al entrar al cuarto, caí 
en la cama sin quitarme siquiera los zapatos. 

Al abrir mis ojos, volteé de inmediato, miré el techo, las 
paredes,  miré  mi  cuerpo  aun  tumbado  en  aquella  cama. 
Suspiré, estaba solo, me senté despacio tratando de recobrar la 
conciencia de dónde estaba y qué era lo último que había hecho. 
Toqué mi cara, sentí que tenía la barba de una persona que no se 
afeitaba en una semana. Me levanté, fui a cepillar mis dientes, vi 
sólo oscuridad a través de la ventana— ¡no puede ser, dormí 
todo el día! —miré el reloj y, efectivamente, eran las 8:45 p.m. 

Entré a la ducha rápidamente, algo debía de hacer, ¿para 
qué acostarme de nuevo? ¡Ah! Claro interrogar a Artemís o, ¿debería decirle Aramís? ¡Qué gnomo tan ingenioso! Bajé luego de 
vestirme, y allí estaba él solo en la cocina/árbol.

—Artemís, buenas noches.

—Armand, ¿lograste dormir?

—Como un bebé.

—Siéntate y bebe un poco de café conmigo —dijo señalando una silla de la mesa.

—¿Por qué no me levantaron? ¿Cuántas horas dormí?
—¿Horas?  —dijo  levantando  las  cejas—  no,  dormiste durante tres días seguidos, ¿no te has visto en un espejo? ¡Ah! 
Cierto  no  tenemos  espejos  aquí.  No  te  levantamos  porque 
necesitas recobrar tus fuerzas, debes estar atento a todo, además nunca duermes más de cuatro horas. 

Resoplé. 

—Fue el café que me diste a beber, ese sorbo me hizo dormir tanto.


Él bajó su mirada.

—Está  bien,  ya  pasó,  ahora  ¿Cómo  debo  llamarte 
Artemís o Aramís? Lograste que te llamáramos por tu verdadero nombre sin darnos cuenta.

Rió.

—Cualquiera de los dos está bien para mí, Armand, cambié mi nombre por si a Amatista o a ti, se le escapaba cerca de 
Lysander, él no conoce mi apariencia hoy, soy algo diferente a 
lo que solíamos ser. Además fue una broma que sólo entendemos nosotros… los gnomos.

—Basha lo sabe.

—Sí, hay poco que se le escape a esa bruja, casi nada.

Sonreí.

—Siento todo lo que han pasado, de verdad.

Su mirada se perdió por un momento en el pasado, suspiró despertando de sus recuerdos— ya pasó Armand, ahora 
debes saber que no podemos dejar de trabajar.

—Bien, ¿qué debo hacer?


—Eso es lo que estaba esperando que dijeras —sonrió— 
no es tan sencillo, debemos contactar con los dioses del tiempo.

—¿Dioses?  Hasta  donde  sé  es  sólo  uno,  ¿son  dos? 
—dudé y dije— ¿no? Cronos y Kairos según los griegos.

—No, te faltó Aión.

—¿Tres, son tres? —dije con sorpresa en mi voz.

—¿Te cuento la historia según los griegos?

Asentí.

—“Hace tiempo atrás, en la antigua Grecia, cuando no se 
sabía lo que era un reloj, una hora, un minuto, un segundo, el 
mundo vio por primera vez nacer a los trillizos que no sólo tenían 
en común la misma madre y padre sino la responsabilidad de 
compartir el tiempo… ser Dioses del tiempo, esa sería su labor 
—Aramís se acercó hacia mí como contándome un secreto— el 
primero en ver la luz del sol, el más poderoso a mi parecer y del 
que menos se sabe es Aión, es al que no le hace falta nada ni 
nadie… es el Dios de la eternidad, ese que te invita a actuar y no 
a dejar para otro momento lo que puedes hacer, esa voz interna 
que te dice lo que es correcto y lo que no, le encanta ser visto 
como anciano. Cuando logros verlo, es el más difícil de atrapar, le 
encanta la soledad, es un ermitaño real —se echó un poco hacia 
atrás, tomó aire y continuó— el segundo en nacer fue Cronos, el 
más peligroso; nunca debe invocarse a él solo, pues te impulsa a 
actuar y hacer lo que sea sin detenerte, pasando por encima de 
todo y todos para alcanzar lo que deseas. Se aparece como un 
hombre un poco mayor que tú, para los mortales es fatal, pasa 
sin detenerse, sin importarle si las metas trazadas y alcanzadas 
los satisfacen, sigue su secuencia y pasa inevitablemente. Es un 
devorador de hombres, sueños, vidas —suspiró largo y profundo— bien, el último, pero no menos importante es el menor, 
Kairos, por ser el menor es caprichoso, es esa oportunidad que 
tienes y si no la tomas de inmediato pasa y no la encontrarás de 
nuevo. Él es muy parecido a su hermano mayor Aión, no espera 
nada, no requiere nada, sólo pasa y si lo tomas te lleva a lo que 
has soñado, por algo en la teología cristiana le dicen el momento 
perfecto de Dios, se deja ver como un hombre calvo con sólo un 
mechón de pelo, por eso es difícil atraparlo, porque es calvo 
—soltó una carcajada al decir esto, sonreí para no parecer antipático a lo que contaba— bueno luego de esa introducción tan 
maravillosa y completa, te cuento ellos decidieron tomar caminos diferentes en cuanto el mundo se separó, el que más se 
benefició con eso fue Cronos, casi todos los humanos se manejan con su tic-tac insoportable —hizo un gesto de desprecio— 
justo antes de que “tu hermano” convocara a todos para su destrucción, él te contó todo.

—Esto del tiempo no, creo que me contó lo que le convenía.

—Muy bien, estás alerta, su carta maestra era atrapar a 
los trillizos, pero no pudo porque antes de que los convocara al 
ritual, nos entrometimos y le quitamos su poder.  Así que no se 
presentaron, dicen que prefieren estar separados, conocen el 
plan de Lysander y, antes de estar atados eternamente, prefieren trabajar solos.  Vas a escuchar historias acerca de ellos, 
cada tribu, religión, país, llámalos como quieras, tiene un cuento diferente, así que nunca sabremos la realidad hasta escucharla de sus bocas.

—Entonces, ¿cómo los invoco?

—Esa es la parte difícil Armand, nadie lo sabe, hay que 
seguirlos, buscarlos.

—¿Por dónde debo empezar?

—Hay que viajar —hizo una breve pausa— y mucho.

Mi expresión debió ser de gran sorpresa, Aramís lo único 
que hizo fue reír a carcajadas.

—¿A todas partes? —dije incrédulo.

Asintió.

—¿Podré ver a mi Amatista?

Negó con la cabeza, golpeó su jarra con mi taza de café 
para brindar y terminó de beber su cerveza.




Cronos, el impaciente

—¡Me lo volvió a hacer! —dije en voz alta, al abrir mis 
ojos, le di un golpe a la cama con mi puño cerrado y me senté 
bruscamente en la cama.

—Armand, debes controlar ese mal genio tuyo —frente a 
mi estaba Aramís, sentado cómodamente— es muy temprano para hacer rabietas.

Pasé mi mano por mi rostro y cabello, tratando de peinarme, eché mi cabeza hacia atrás, tomé aire— Aramís ¿Por qué 
me drogas para dormir?  Y esta vez ¿Cuánto dormí?

—No fue tanto, Armand, sólo la noche —señaló el reloj en 
la mesa a un lado de la cama— son apenas las 7:00 a.m.

—Bien —me levanté— voy a asearme antes de seguir 
hablando contigo —seguí mi camino hacia el baño.

—Tal vez a Amatista no puedas ver —escuché la voz del 
pequeño gnomo mientras cepillaba mis dientes— pero a las 
chicas si —dijo y soltó una risita.

—¿Cómo? —salí de inmediato y me asomé a la puerta 
del baño.

—Poco a poco, visitaremos cada país donde se encuentran para conseguir pistas de los trillizos.

Lo miré, asentí y entré de nuevo al baño. Toqué mi cara, 
sentí mi barba, pero mejor no me afeitaba, necesitaba ser una 
nueva persona, al menos físicamente.

Bajé y todos estaban reunidos desayunando, no perdimos tiempo, comimos rápido y Aramís me dio instrucciones de 
ir hasta el parque más cercano, aproveché la caminata como 
ejercicio después de tanto reposo. Comencé a practicar la invocación de los elementos, a pesar de manejarlos bien, al menos 
yo creía eso, con mis prácticas diarias pude darme cuenta de 
que me faltaba mucho para dominarlos. Dejé de tomar el café 
que me ofrecía Aramís, sólo tomé dos veces, por cortesía, el de 
Alvarie y resultó que también me hizo dormir por varios días, les 
dije que le había perdido el amor al café. Sólo lo tomaba cuando 
iba a la ciudad y me encontraba con mis amigos y socios. 

Les hablé de que necesitaba viajar por el mundo para buscar nuevas flores, diversos aromas para poder ampliar el negocio y estuvieron de acuerdo conmigo, ya para la fecha tenían 
una esposa que cuidar y una familia que criar. Ellos pensaban 
que Amatista se había ido a reunir con las niñas y que yo era un 
divorciado más en el mundo. A veces me hablaban de presentarme chicas para rehacer mi vida, yo trataba a veces de evitar 
la conversación; otras veces, parecía animado, no podía darles 
detalle de la realidad. Al final, siempre olvidaban el asunto.

Luego de dos meses de trámites y papeleos, ya tenía mi 
plan listo, los países que visitaría, ya había aprendido un poco 
más del manejo de los elementos, sólo faltaba la forma de viajar de Aramís. Al rato, llegó a mi habitación y me dijo que no me 
preocupara,  cuando  yo  estuviera  instalado  en  algún  hotel, 
posada, apartamento, debajo de algún puente, él ya estaría 
allá. Sonaba tan confiado que no dudé ni un segundo de él. 

El  primer  país  que  visité  buscando  a  los  trillizos,  fue 
España, estaba tan cerca y a la vez tan lejos de mi Amatista. 
Primero aproveché para buscar las flores y aromas diversos, así 
que, para instalarme escogí un campamento gitano que conocía desde mis tiempos de maestro de la escuela de brujos oscuros. Estaban en las profundidades del bosque, casi a cuatro 
horas de distancia de mi familia, de Amatista, de mi pequeña 
Rubí. Aramís ya estaba acomodado en un gran árbol ubicado 
junto al tráiler que me cedió el jefe de los gitanos, estaba contento con mi visita, a la mayoría de los gitanos les dije que estaba buscando flores y aromas increíbles… que era a lo que me 
dedicaba ahora; unos pensaban que mentía, otros que estaba 
enredado con la alquimia, pues al ver mi reflejo luego de tres 
meses parecía un verdadero alquimista con mi barba larga y el 
cabello no se quedaba atrás. Sí, efectivamente parecía un loco 
ocultado detrás de tanto pelo.

Al jefe no pude mentirle, él sabía que algo más grande me 
había obligado a dejar mi tranquila vida cuando enseñaba en la 
escuela de brujos y estudiaba en la universidad. Terminé contándole todo, mi huida, mi matrimonio, mis hijas, mi sociedad 
real de donde obtenía mi dinero para viajar en las condiciones 
que quisiera, la locura de mi hermano. Al final le dije <JABERÉS 
SINARROS OS LACHÓS; JABERÉS, NA BUS NA MENDESQUERÓ; 
FRONSAPERO
E
TIRÍ
PENDAÑÍ
(en
su
jerga
quería
decir:—nosotros  somos  los  buenos;  nosotros,  ni  más  ni 
menos; espero de tu bondad)> aceptó de inmediato ayudarme con las dos misiones, las flores era la más fácil, con la otra, 
si debíamos recorrer el país de pueblo en pueblo, a ver quién o 
qué había visto a alguno de los trillizos.

Así lo hicimos, un grupo fue por las flores y aromas, las 
cuales iba enviando luego de conocer a los proveedores para 
hacerlas llegar hasta Argentina, después de eso, mis socios 
desde allá se encargaban con una simple llamada. Con la otra, 
casi nadie sabía nada acerca de alguno de los trillizos, contaban 
la misma historia que Aramís sabía, ni más ni menos. 

Pasamos las noches de los días y meses que estuve allá, 
bebiendo cerveza, comiendo, ellos bailando y cantando. Las 
gitanas se reunían en círculo alrededor de las fogatas nocturnas, más de una venía hasta donde me encontraba para que la 
acompañara a bailar; sólo lo hice una vez, ya que el resto de los 
gitanos pensaba que era una ofensa para su comunidad que 
las chicas bailaran con un hombre que no pertenecía a su grupo. Las vi más de una vez bailando en grupos y me recordaba 
mucho a mis niñas. Sentía que estaba desperdiciando mi tiempo hasta que un día finalmente el jefe de otro grupo de gitanos 
me dijo que había visto y hablado con uno de ellos… Cronos. 

Le había dicho que no estaría mucho tiempo en España 
que debía visitar otro país y hacer de las suyas, pues estaba 
aburrido como de costumbre. Lo bueno es que pudo sacarle el 
país… Venezuela. Antes de irme, fui una noche a ver a mi 
pequeña Rubí, aproveché que la ventana estaba abierta y entré 
a su habitación en la madrugada. Estaba dormida, me senté un 
rato a su lado, le hablé al oído <eres una de las personas más 
importantes de mi vida, una de las mejores cosas que me ha 
pasado, nunca lo olvides mi niña hermosa, te amo y te amaré 
siempre, Dios te bendiga, soy tu verdadero padre, Armand, 
nunca lo olvides> besé su frente, Rutilo se acercó, me sonrió y 
se quedó todo el rato a mi lado.

Al llegar a Venezuela, veía un país bendecido por Dios, 
tenía tantos recursos naturales,  su gente muy cálida, alegre y 
diversa, al verlos caminando por las calles, no pude distinguir 
cual es el rostro de un venezolano actual debido a la mezcla de 
razas que habitaba en el país. Estuve muy poco tiempo en la ciudad, casi de inmediato fui a recorrer los bosques, montañas, 
pueblos, ríos, hasta lograr encontrar a Cronos.

Los brujos también eran diversos, unos trabajaban como 
nosotros con los elementos, otros con magia negra, otros eran 
chamanes, adivinadores del futuro con cartas, runas, tabacos, 
esencias y otros. Era todo lo que contaban, pero que no había 
visto tan cerca, fui de pueblo en pueblo, recorrí a toda hora las 
montañas, Aramís me acompañaba junto a su familia. No podía 
darme el lujo de parar a descansar por mucho tiempo, si lo hacía, 
corría el riesgo de que Cronos se fuera a otro lugar. Aprovechaba 
de hacer contactos para las fragancias de mis socios y mismo procedimiento que el anterior,  quedaban con una llamada listos para 
negociar, luego de hacer el contacto, mi trabajo había finalizado.

Andaba con mi bolso y mi carpa como un turista para arriba y para abajo, a veces me quedaba en posadas, dependiendo del lugar. Aprovechaba de afeitarme y lavar mi ropa cuando 
me  tocaba  estar  en  hoteles  o  posadas.  En  el  campo  tardé 
mucho más tiempo del que imaginaba, aunque lo disfruté, el 
aire fresco y puro, la neblina descendiendo de las montañas, 
los ríos cristalinos, los cocuyos iluminando las oscuras y heladas noches, los ruidos que podían atemorizar a cualquiera, aún 
más, a los habitantes de esos lugares quienes contaban leyendas de personas que luego de muertos aparecían para enseñar 
una lección a todo aquel que irrespetara a los suyos. 

Había dos cuentos populares el silbón y la llorona, el primero, decían que había matado a su papá con un machete y 
que silbaba mientras lo cortaba una y otra vez, su abuelo lo maldijo y lo amarró a un árbol, lo golpeó, le roció en las heridas agua 
con sal y luego le echó a los perros hasta verlo muerto; su 
ánima (como le decían) se le aparecía a los borrachos y parranderos. La segunda, estaba cansada de la vida que llevaba, sólo 
atender al marido y su pequeño bebé, un día incendió su casa 
con su pequeño hijo dentro, se aparecía llorando a las mujeres 
que abortaban; su llanto, contaban, era particular de esos que 
erizan la piel, que cuando estaba cerca se escuchaba a lo lejos 
y cuando estaba lejos se escuchaba cerca. 

Yo no podía dejarme llevar por sus creencias, a pesar de 
respetarlas, debía continuar con mi búsqueda, así que caminaba a toda hora por esas largas carreteras de tierra, unas con 
sembradíos alrededor, otras  desoladas, otras con pequeños 
arroyos, que eran la entrada a cuevas donde habitaban primos 
de Aramís; más de una vez nos quedamos con ellos. En las 
mañanas, salía a tomarme mi café sin canela, ni la esencia que 
usaba Aramís para dormirme,  la vista era espectacular, con las 
montañas frente a mí, el sol a punto de salir, veía sus rayos a través de las nubes, la brisa fresca y helada a la vez. Algunos animales pastando. Era un momento que no tenía precio.

Seguí de pueblo en pueblo, hasta que un anciano me ofreció darme refugio, lo acepté porque supe de inmediato que era 
un chamán y sentí que tenía información valiosa para mí. En su 
comunidad, había cerca de diez casas pero todas estaban distanciadas una de otra. Al llegar, la gente comenzó a traerle cosas 
al anciano para saber quién era yo. Sólo una chica que venía con 
su padre llamó mi atención, se parecía a Amatista, pero más 
joven; al verla de cerca pude notar que el parecido no era tanto. 
¿Qué quería hacerme la vida? ¿Volverme loco? 

—Chico —escuché la voz del chamán— tranquilo, ella no 
es quien tú crees, sólo se presenta para tentar.


Asentí.

—Como ésta —continúo el anciano— tendrás muchas 
tentaciones a lo largo del camino que debes recorrer, tú decides si quieres caer en ellas o no —dijo.

Saludamos a su padre,  nos dimos la mano, ella dejó un 
plato con algún dulce encima de la pequeña mesa del anciano, 
el padre la miró, ella se dio la vuelta y volvió a su casa. Era estricto, él le contaba al chamán que la chica estaba en edad para 
casarse, pero no había ningún candidato alrededor. Los dos 
miraron en mi dirección y me excusé para salir a tomar aire.

Caminé por largo rato, sentía el suave e implacable frío de 
la noche, froté mis manos y salió un poco de fuego entre ellas; 
entré en calor de inmediato. Lo hice sin notar que tenía a la 
chica frente a mí, soplé mis manos y las cerré de inmediato.

—Hola, extraño —fue lo único que dijo con una notable 
timidez en su voz.


Entrecerré mis ojos, no notaba si era un demonio, o una 
bruja tal vez, el chamán me dijo que era una tentación de las 
muchas que iba a encontrar. 

—Hola —dije finalmente. 


—¿Cuánto tiempo piensas quedarte? —dijo sin quitarme 
la mirada de encima.

—Aún no lo sé, niña —dije amablemente.

—¿Y quién lo sabe?

Sonreí.

—¿Cuál es tu nombre, niña?

—María —dijo a secas, por supuesto ese era el nombre 
más usado en este país —y no soy pequeña, pronto cumpliré 
dieciocho años y, ¿el tuyo?—no respondí de inmediato, pensé 
que era sólo unos cuantos  años mayor que mis hijas, me aterré 
de pensar que me veía como un posible candidato para casarse.

—Armand —dije e intenté seguir mi camino.

—Espera, extraño —volteé a mirarla— ¿Quieres tomarte 
un café? —recordé la mirada del padre en casa del anciano.

—No, gracias, tal vez otro día —sonreí y seguí mi camino.

No pensaba quedarme tanto tiempo en este pequeño 
pueblo, pero mis planes se vieron empañados cuando el chamán enfermó por la mordida de una serpiente y tuve que ayudarlo a recuperarse. Él decía que era la edad que no le permitía 
mantenerse en pié. Por mi parte, junto a Aramís comencé a 
ayudarlo, hacía todo lo que le correspondía, buscar leña, cazar 
o pescar, ordeñar dos o tres vacas que tenía. Preparar la leche 
para hacer  queso y el suero, que era parte de su alimentación 
además de un ingrediente infaltable en su mesa, a veces le 
agregaba ají picante; le daba un buen sabor. Hacer la comida; 
en esto último, contaba con la ayuda de Alvarie. Con la caza no 
era tan diestro como lo era él, contaba sus aventuras matando 
culebras y despellejándolas, decía que su carne era lo mejor 
que había probado.  El anciano se acostumbró a ver a los gnomos que me acompañaban y le gustó que llegando al final de 
su vida, como él decía, había visto de cerca a los mencionados 
duendes (como le decían en este país a los gnomos).

La chica tomó como un desprecio de mi parte no aceptarle el café, cuando nos topábamos en el camino, ella simplemente desviaba su mirada. Yo no le prestaba atención, era una 
niña, incluso podría ser hija mía. 

Un día iba a bañarme en el río, el sitio estaba solo, me 
quité la ropa y me lancé al pozo que un mes atrás había hecho 
siguiendo instrucciones del chamán.  El agua estaba fresca y 
tan cristalina, nadé por largo rato. Sentí un ruido entre los árboles y arbustos que estaban alrededor del río. Salí del agua de 
inmediato, y vi de lejos el reflejo de la chica.

—María, sal de ahí —grité, mientras me ponía mis pantalones— por favor, si quieres podemos hablar.

Ella salió ruborizada detrás de un gran árbol de mango.

—Hola —le dije— ¿Necesitas algo?

—Sí.

—Dime, ¿para qué soy bueno?

—Hace algún tiempo el chamán me dijo que un extraño 
vendría  para  casarse  conmigo  y  sacarme  de  aquí  —tomó 
aire— ¿Eres tú? Eso es lo único que quiero saber.

Sentí un nudo en la garganta antes de hablar, no quería 
ser grosero con ella.

—No,  no  lo  soy  —su  cara  mostró  una  expresión  de 
decepción— lo siento María, eres muy bella, pero estoy casado.

—Yo no dije que me gustaras, sólo quería saber si estabas disponible. 

Reí a carcajadas, los jóvenes eran impresionantes cada 
día que pasaba.

—Claro, te entiendo —dije.


Todos los habitantes del sitio se enteraron en cuestión de 
segundos que era casado, me gustó eso, pues ya no me miraban con recelo, se acercaron a visitar al anciano y a compartir 
más con ambos. Los conocí mejor eran personas celosas con 
sus conocimientos, pero agradables. El chamán fue mejorando día a día, comencé a colocarle una poción a base de cocuy y 
culebra ciega, fue extraña la reacción del anciano; el primer día 
que se la unté en la herida me miró con sorpresa, por primera 
vez sentí como si estuviera verdaderamente en mis manos. 

Yo me convertí en un experto en campo abierto, de lo 
cual estaba orgulloso. Al tercer día, salimos a recorrer las montañas más cercanas, subimos casi el día entero, llevé mi carpa, 
sabía que esto nos llevaría tiempo. Llegamos a una casa entre 
dos montañas, cubierta por gigantes árboles y rodeada por un 
arroyo, si alguien pasaba por ahí no  la habría notado jamás. Al 
pasar los árboles, el tiempo se detuvo, no escuché ruidos de 
ningún animal, ni brisa, ni nada en el ambiente. La casa estaba 
sola a pesar de verse limpia, nadie salió a darnos la bienvenida. 

—Éste, es mi regalo para ti, muchacho —dijo señalando 
la casa.

—No entiendo —dije mirando todo a mi alrededor, al voltear a verlo de nuevo, ya no era más el anciano, ahora era un 
poco mayor que yo.

—Soy a quien buscas —dijo levantando una ceja.

El silencio en el ambiente era lo único que reinaba. Podía 
escuchar los latidos de mi corazón, lo miré lentamente de arriba-abajo y subí mi mirada.

—No tengo tanto tiempo como crees —sonrió y se acercó a mí— ¿Quieres preguntarme algo?

Asentí y seguí observándolo.

—Tic-tac —movía su dedo de un sitio a otro— tic-tac—. ¿Cómo logré atraparte? —fue lo único que pude soltar debido a mi sorpresa.

—Jajaja, excelente pregunta, muy inteligente —aplaudía mientras me miraba con respeto— ¡bravo Armand! —dejó de aplaudir— ni yo mismo lo sé, creo que fue la poción que hiciste para untarme en la pierna cuando me mordió el animal que me hizo permanecer en cama.

—¿Funcionará siempre?

—No lo sé, pero aprovecha de decirme qué es lo que necesitas —su tono cambió— de verdad no tengo tiempo que perder, aún siendo el tiempo mismo.

—Cronos —lo miré antes de volver a hablarle— el que devora todo y todos, por eso estás tan apurado siempre.

Asintió.

—¿Por qué te quedaste tanto tiempo conmigo?
—Estás retrocediendo, empezaste muy bien con tus preguntas,  igual  debo  responder,  no  puedo  engañar  con  eso 
—botó aire— el cuerpo mortal que poseo puede sufrir como lo 
viste,  además  necesitabas  aprender  ciertas  cosas  sobre  el 
campo, en algún momento podrías necesitarlas. ¿Qué más 
quieres preguntar?

—No es una pregunta, es un favor —lo miré directo a sus 
ojos, era como ver el universo a través de ellos, una profundidad abismal— quiero reunirte con tus hermanos nuevamente.

—Imposible —ni se inmutó al responder.

—Pero…

—¡No! —me interrumpió antes de soltar nada más —no sabes a lo que te enfrentarás, no vale la pena, mejor sigue tu 
camino, conociéndote, creciendo espiritualmente, haciendo 
tu vida y muriendo como debe ser.

—¿No sabes quién soy?

—¿Debería saberlo? —preguntó alzando una ceja.
—Soy el hermano gemelo de Lysander.

Su expresión cambió por completo, se echó hacia atrás, negaba con la cabeza.

—Sí, pero no soy como él, los necesito para terminar lo que él no pudo —me acerqué a él— Cronos, necesito atrapar a Lysander y desterrarlo completamente de este mundo —me miró extrañado.

—¿Trabajas en contra de tu hermano?

—Sí, me casé con una bruja clara llamada Amatista y tengo cinco niñas Rubí, Zafiro, Topacio, Esmeralda y Jade.
—¡Las piedras! —dijo abriendo sus ojos por la impresión— ¿los libros, Basha, los gnomos, los groks, las hadas, Los Elementos, La Vida, La Muerte, las esencias, los tienes a todos?
—Sí —mentí, necesitaba su atención, sólo tenía conmigo a Aramís.

—Imposible —decía negando con su cabeza— un brujo oscuro que tiene todo.

—Necesito invocar a tus hermanos.

—No están aquí, ni allá —decía señalando un sitio y luego otro— tener la atención de ellos es muy difícil.

—Por  favor,  no  puedo  perder  más  tiempo  —dije  casi implorando.

—Eso es lo que les sobra a mis hermanos y a mí, cuando estoy con ellos.

—Eso es bueno, ¿no?

—Para mí, no lo es —su voz fue haciéndose ronca y gruesa— yo lo que quiero es controlar todo alrededor de tus hermanos.
—Ya lo haces —dije tratando de no mirarlo fijamente.
—Exacto, ese es mi trabajo y quiero que siga así, por eso no quiero a mis hermanos cerca.

—Es la única manera…

—No me interesa.

—Lo que quieras —dije para tratar de animarlo— es tuyo —dejó de hablar, subió su mirada hasta encontrarse con la mía.
—Cuidado con lo que ofreces —fue lo que dijo— si no puedes cumplirlo, ni siquiera deberías pensarlo.

—Así no lo tenga, buscaré la manera de encontrar lo que quieras —junté mis manos— por favor, ¿no ves que estoy desesperado?

—Debo irme, ya no puedo permanecer más contigo.
—¿Lo pensarás?, ¿seguirás viviendo como chamán?

Sonrió.

—No lo creo.

—Está bien, sólo respóndeme una cosa.

Se volteó a mirarme— sólo una más —dijo.

—¿Dónde está Kairos?

—¡Ja! hasta que te sales con la tuya —volvió a su tono 
normal de humano— lo último que supe es que estaba en Grecia, al parecer, es su lugar favorito sobre esta tierra.
—Y Aión, ¿sí existe en verdad?

—No abuses de tu suerte Armand —volteó a mirar al firmamento y me devolvió la mirada— si existe, pero no sé de él 
desde que nos separamos, hace mucho tiempo.

—Muchas gracias —dije, tomé aire, cerré mis ojos por un 
segundo, al abrirlos nuevamente, Cronos ya no estaba, ningún 
rastro de él, ni de nuestra conversación. Me sentí muy cansado, este sitio tenía algo que se apoderaba de mí, no quería salir. 
Entré a la casa, ningún ruido aún, estaba decorada sólo con 
colores tierra, muy sencilla, sólo tenía una habitación, una sala, 
una especie de cocina, sin baño, miré a través de una ventana 
nada se movía, nada parecía real. Sentí un sueño profundo, no 
podía moverme, sentí que lo que tenía bajo mis pies era arena, 
al mirar al piso ya no estaba, era sólo arena, todo se movía a mí 
alrededor, me mareé, tomé aire y caí de pronto.





Kairos, el divertido

Al despertar, estaba en la casa del viejo chamán.
—Al fin —dijo Aramís, pasándome una taza con un brebaje para tomar.

—¿Qué me pasó? Yo estaba con el viejo chamán, ¿sabes 
que él es Cronos?

—Armand, te encontramos tirado en el bosque, creemos que fuiste encantado, estabas perdido.

—No, yo lo vi, entré a esa casa entre dos montañas.

—Justo el lugar del encanto —dijo el anciano apareciendo por la puerta.

—Me engañó —dije en voz alta.

—Sshh, Armand descansa—dijo Aramís para que el viejo 
no se diera cuenta de nada.

—Aramís —susurré— Grecia.

—Bien—sonrió—duerme,  cuando  recuperes  bien  tus 
energías hablaremos —dijo acercándose a mi oído.

Desperté de madrugada, salí a respirar un poco de aire, 
debía emprender un nuevo viaje, mi nuevo destino era lejos, 
pensé en Topacio, podría verla, recordé de inmediato a Zafiro, 
no la había visto. Definitivamente, antes de irme, debía hacer 
una visita.

Nos despedimos del chamán, agradecimos sus atenciones, dijo que su casa era nuestra casa. Comprendí que Cronos 
me engañó como a un niño, a lo mejor no era cierto que su hermano estaba en Grecia, pero debía correr ese riesgo. Fuimos a 
la ciudad, mi niña estaba a kilómetros de distancia del campo. 
Llegamos cuando ya estaba bien entrada la noche, pude entrar 
por la ventana para verla dormir, era tan frágil y a la vez, la veía 
tan independiente. Me acerqué a ella <Zafiro mi pequeña, te 
amo desde antes de que nacieras, eres una de las razones por 
la que estoy haciendo esto, soy tu verdadero padre, Armand, 
nunca lo olvides por favor, eres hermosa> mi pequeña sonrió 
dormida, a pesar de no verlas a diario, valía la pena todo lo que 
me tocaba hacer, para tenerlas a mi lado algún día.

Esperamos  hasta  dos  horas  antes  del  amanecer  para 
irnos. Fui directo al aeropuerto a comprar mi pasaje hasta Grecia. 
En cada aeropuerto, veía las mismas situaciones, gente con vuelos retrasados, otros comiendo, charlando, leyendo, durmiendo, 
llorando de tristeza o alegría en sus despedidas o llegadas.

Sin pensarlo mucho, subí al avión y me dejé llevar por el 
sueño que sentía, era un viaje largo de catorce horas aproximado con escala en Paris. Estaría cerca de mi chica nuevamente, 
pero no debía perder el rumbo de mi destino, de vez en cuando, 
le escribía cartas sin develarle dónde me encontraba. Cada día 
pensaba en ella, en cómo la estaría pasando sola, pero siempre 
se me venía a la mente que Basha la estaba protegiendo,  tenía 
a sus padres y a Ernesto cerca, además al resto de su familia.

Subí al avión que iba de Paris a Atenas; luego de un rato, 
mientras comía, sentí un escalofrío, volteé a mirar qué brujo 
estaba  provocándome  esa  sensación  y  dos  puestos  hacia 
atrás estaba ubicado Evander, el hermano de Evangeline. Lo 
saludé con un movimiento de cabeza y él me respondió de la 
misma manera. No debíamos levantarnos de nuestros puestos, estábamos próximos a llegar, así que esperamos hasta 
que el avión aterrizara para poder hablar. Nos encontramos en 
la puerta del avión, bajamos juntos y fuimos por un café. Mi sorpresa fue que él estaba en busca de los elementos —cada uno 
tiene su misión —fue lo que dijo—espero que sea así, quisiera 
volver a ver a mi hermana algún día —añadió.

—Lo harás, créeme, de otra manera nadie nos habría ayudado —dije y tomé un sorbo de mi café— gracias Evander, no 
he tenido la oportunidad de agradecerles a todos los de tu…

—¿Bando? ¿Lado?—dijo completando mi oración—no te 
preocupes por eso, todos estamos conscientes de lo que significa ser brujos y del cambio, el rito, todo —miró alrededor y se 
acercó—  debo  seguir,  creo  que  estaré  aquí  como  un  mes 
—tomó una servilleta y escribió un número— es mi teléfono, si 
me necesitas, llama —se levantó y dejó dinero para pagar la 
cuenta— para lo que sea, espero tengas suerte con el trillizo.

—Yo pago la cuenta —y le hice señas para que tomara su 
dinero, levantó sus hombros y lo tomó— éxito con los cuatrillizos —asintió y se alejó riéndose. Los elementos no son su verdadera misión, ¿en qué andaba metido? O ¿Alguien lo estaba 
distrayendo? Los elementos serán llamados por mis hijas. Aquí 
pasa algo raro, por ahora, no puedo ocuparme de eso. Me 
levanté, dejé el dinero y seguí mi camino.

Me sentí aliviado de ver a alguien de la familia, no me juzgó, no me criticó, sólo se tomó un café y me ofreció su ayuda. 
Además, siempre había deseado tener una familia real, no que 
me vieran como su oportunidad de poseer poder sobre los 
demás. Recorrí un poco las calles y a pesar de lo moderno que 
puede lucir un lugar, siempre están las personas que te hacen 
ver la realidad del sitio donde llegas. Bajo un cielo único, un aire 
fresco, un sol radiante y un mar que la cubre de punta a punta, 
la insuperable Grecia. Sólo contaba con este día para permanecer en Atenas, así que busqué a Aramís para que me ayudara 
encontrar a Topacio, ya para la noche debía estar recorriendo 
las islas del país al que acababa de llegar. 

Llegué a una escuela, esperé desde lejos para ver a mi 
niña. Había muchos chicos y chicas jugando, corriendo de un 
lugar a otro, unos comiendo, otros hablando. De pronto, entró 
en la escena una pequeña que al desplazarse parecía que iba 
haciendo  una  coreografía  de  baile,  se  movía  en  puntillas  y 
movía sus manos de un lado a otro con tal elegancia que parecía una adulta. No dejaba de sonreírle a todos a su paso, era mi 
niña hermosa con su cabello muy claro, alta para su edad, era 
ver a Evangeline en miniatura. A pesar de los años la seguía 
viendo como la última vez que la vi con dos años. Ella, muy perceptiva se acercó hasta la cerca de su escuela y logró distinguirme, me sonrió, bajó su mirada y volvió a encontrarse con la 
mía.

—Eres él, ¿verdad? —susurró.

—Sí —fue lo único que pude responder.

—¿Vienes por mí? —sus ojos se iluminaron y me mostró una amplia sonrisa.

—Aún no es el momento.


—Entonces, ¿cuándo será, papá? —al oírla llamarme así, 
temblé de emoción.

—Mi hermosa Topacio, no olvides que te amo, mi nombre 
es…

—Armand, lo sé —la miré sorprendido— recuerda que 
puedo leer la mente por mi don, también te amo papá— respondió sin mover sus labios, una maestra la tomó de la mano 
sacándola del trance se la llevó cerca de sus compañeros. Ella 
lo sabía, yo tomé aire y continué mi camino.

Al atardecer, me encontré en el muelle con unos especialistas en buscar fragancias nuevas, prefería cubrir ese pequeño detalle antes de partir, me dieron a beber vino y aproveché para relajarme un poco, mientras hacía mi contacto griego para el negocio de 
los perfumes.  Cerca de nosotros sonaba una música muy alegre 
y ellos de inmediato me dijeron que eran chicos que tocaban sus 
instrumentos, bailaban y cantaban al caer la noche. Les comenté 
que necesitaba trasladarme a varias de las islas y me dijeron que 
ellos tenían una lancha y me la prestaban con mucho gusto,  junto 
a su piloto, siempre y cuando no fuera a hacer negocios con otros 
griegos en la misma rama que estaba haciendo con ellos, les di mi 
palabra de que no lo haría, que lo único que quería era aprovechar 
de conocer su hermoso país. Y así fue.

Llamé a Evander y lo invité a acompañarme con la promesa de que no tardaríamos más de una semana, él se animó y 
salimos pasada la media noche. Imaginaba la lancha pequeña 
casi como un bote, pero me equivoqué era lujosa y cómoda 
para las tres personas que íbamos a bordo.

Navegamos por largo rato, luego fui directo al camarote 
tenía dos camas individuales, lo miré detenidamente, no sabía 
mucho acerca de botes, lanchas, barcos. Era liberador viajar a 
través del agua, no sentía la diferencia, me acosté y estuve dormido hasta que me despertó el capitán avisando que ya habíamos llegado a la primera isla. 

Ya le había dado instrucciones de que quería sólo ver las 
islas grandes del país, alguien como Kairos no podía estar en 
una isla pequeña sin nada que ver. Al salir, me ofreció café y lo 
acepté, Evander ya estaba tomando una gran taza y disfrutando del paisaje. Vi la inmensidad de aquél mar de aguas cristalinas, le pregunté al capitán si podía lanzarme al agua y él asintió. 
Me fui a cambiar y salté, Evander me siguió sin preguntar  y con 
la ropa que traía se lanzó. El agua estaba helada, pero disfruté 
mucho la oportunidad de contemplar y disfrutar de este país 
bendecido con tanta riqueza natural.

Comenzamos a ir de isla en isla, hablábamos con nativos 
de cada una, brujos, gitanos, navegantes, hasta chamanes 
que encontramos en el camino, todo sin que el capitán llamado 
Mario, se diera cuenta de lo que buscábamos en realidad. Era 
un apasionado del mar, las lanchas, yates, botes, pesca, me 
comentaba de la potencia de la lancha que tenía en sus manos. 
Una Sea RaySundancer, decía que poseía todas las comodidades de una casa en el mar, por eso le gustaba navegar solo o 
acompañado. Tenía razón, doble piso, dos camarotes, cocina, 
baño, bote de rescate, porta caña, dos motores. A parte de las 
lanchas le gustaban las motos, me prometió que me mostraría 
las suyas apenas tuviera tiempo.

En una de las islas vi a Aramís, estuvimos con él y su familia casi todo el día, mientras Mario visitaba a su familia que vivía 
justo en esta isla. Tenía ese porte de griego desenfadado, como 
de mi edad y Aramís me advirtió que había algo extraño en él, 
que no me confiara en absoluto, le dije que todo iba a estar bien, 
sólo serían unos días más y luego viajaríamos de nuevo. 
No fue así, en Grecia estuve cerca de tres años, la paciencia se apoderó de mí, justo desde el día en que Aramís me 
advirtió, Mario nos invitó a su casa a conocer a su familia en la 
noche y para nosotros el tiempo se detuvo literalmente, porque los años se pasaron rápido afuera. Nos quedamos enamorados de la isla, cada día que pasaba olvidaba de donde venía, 
apenas recordaba que era casado y con hijas, con familia, brujo, empresario y toda mi vida. A Aramís no pude verlo más, estaba como encerrado en una burbuja alrededor de la comunidad 
donde vivía Mario, pero no me preocupaba en absoluto.

Aprendimos a lavar nuestra ropa, a cocinar comida griega, ayudábamos a los hombres con la siembra, con los animales. Lo mejor era que había motocicletas, Mario cumplió su promesa, no sólo nos enseñó sus motos, también salíamos a 
pasear en ellas al atardecer. Evander y yo compartíamos la 
pasión por la carretera, esa adrenalina que sentíamos cuando 
nos deslizábamos por el aire maniobrándolas a pesar de que la 
isla tenía muchas curvas. Hermosas esas BMW GS 1200 y 
Ducati  Streetfighter  del  año.  Algunas  veces  competíamos 
entre los dos o con los hombres del pueblo.

Todas las noches bailábamos, cantábamos, bebíamos. 
Cada día observaba a Mario, de pronto sentía desconfianza, 
veía como saludaba a la gente, su caminar lento y seguro, su 
forma de hablar pausada, su forma de trabajar lenta, nada lo perturbaba, pensaba que disfrutaba realmente cada cosa a la que 
se dedicaba.

Una noche, me acerqué a la fogata, enseguida me rodearon muchas chicas hermosas bailando a mi alrededor, yo apenas podía creer  lo que estaba pasando.

—Debe ser un encanto, esto no es normal—me advertía 


Evander en voz baja.

—Necesito despertar—dije en voz más alta.

—¿Qué tienes, forastero?—escuché una voz muy dulce detrás de mi— ¿No te gusta como bailo para ti? —me di la vuelta 
sin pensarlo y vi una chica, no, era Amatista. Pero ¿por qué me dijo 
forastero? No era ella, tengo que despertar de esto  <acércate al 
mar y arrójale un poco de agua en el rostro> escuché la voz de 
Basha. Corrí hasta la orilla del mar y tomé un poco de agua en un 
vaso que llevaba en mi mano. Volví hasta donde estaba la falsa 
Amatista y le arrojé en el rostro el agua. Todo comenzó a desvanecerse, las chicas, la familia de Mario, las casas, el fuego se calmó, 
la noche se convirtió en día, y la Amatista falsa de desvaneció 
hasta volverse nada. Evander cayó al suelo en un sueño profundo.

—Cometí  un  gran  error  —dijo  Mario  caminando  hacia 
mí— te llamé forastero en vez de decirte amor.

—Eres igual a tu hermano.

—Para que puedas llegar hasta nosotros debes permanecer con nosotros un tiempo y bajo nuestras reglas.

—Creo que ha sido mucho tiempo a tu lado, ¿esa es tu 
regla? —lo miraba iracundo, pues había desperdiciado mi tiempo.

—Depende de cada persona, no todas tienen el mismo 
proceso —sus ojos me miraban fijamente, parecía que tenía 
en ellos una tormenta de arena— ¿cómo supiste lo del agua?

—Necesito respuestas, no voy a contestarte eso hasta 
que me digas lo que necesito —dije y me senté en una roca 
que estaba frente a él.

—Sabes que podríamos pasar otros tres años más aquí y 
ni cuenta te darías —dijo en tono burlón. 

—¿Tres años? Ese tiempo llevamos aquí —asintió y sonrió— Basha —solté y miré al mar.

—¡Ah! Esa bruja siempre se sale con la suya —dijo sentándose en la arena— bien, Armand tengo todo el tiempo del mundo, 
como sabrás, soy Kairos —y su cara comenzó a transformarse en 
la de un muchacho como de veinte años, con un mechón de pelo 
largo en la frente y calvo totalmente por detrás; es tal cual como lo 
describen, con un tono de voz muy gruesa para su edad, dijo— y 
me has atrapado, nunca puedo resistirme a las aguas griegas.

—En cambio yo, no tengo tanto tiempo, aún me falta conseguir a tu hermano mayor.

—Tranquilo, primero dime qué es eso tan urgente que 
“necesitas” —dijo haciendo las comillas con su mano.

—Quiero reunirlos de nuevo.

Me miró fijamente por un rato, entrecerró los ojos y volvió 
a abrirlos, a eso lo siguió una larga carcajada. Él vio que yo no 
me inmuté a su respuesta, paró de reír, tomó aire.

—Me estás hablando en serio —dijo con los ojos llorosos 
de tanto reír— disculpa.

—Mi hermano Lysander…

—¿Otra vez él? —dijo fastidiado, se movió de un lado a 
otro incómodo— no, no y no, ¿hasta cuándo? Él no termina de 
entender que el poder no está hecho para un brujo como él.

—Lo sé y me disculpo por eso —puse mi mano derecha 
en mi corazón, Kairos me hizo una seña para que no me disculpara— bien, pero necesito saber si… ¿cuento contigo para 
cuando encuentre a tu hermano?

—Jajaja, ¿qué te dijo el tramposo de Cronos?, aparte de 
decirte que estaba aquí —dijo cruzando sus brazos.

—Bueno, él no lo sabía con certeza, sólo me dijo que te 
habían visto por aquí y que es tu país favorito.

—Te lo dije, sus aguas son mi perdición, no me has contado.

—Cierto, me dijo que hablara con ustedes, sé que vendrá 
si ustedes lo hacen —Kairos descruzó sus brazos.

—Sabes que el más difícil de los tres es Cronos, ¿verdad?

—Me dijo que era Aión.

—Aión es el más difícil de encontrar, no de convencer 
—se levantó y observó el mar por largo tiempo— yo sólo quisiera volver a verlos.

—Hecho —dije levantándome de la roca emocionado— 
dime,  ¿dónde  está  Aión?  Y  me  encargo  de  que  vuelvan  a 
encontrarse.

—No sé por qué, pero siento que tú podrás lograrlo —me 
miró fijamente— es  probable que esté paseando por la India o 
Egipto, así que tendrás que recorrer esa tierras extensas y antiguas para encontrarlo, a él le encanta la majestuosidad y grandeza.

—¡El Desierto!

—Puede ser —dijo alzando los hombros— qué sé yo, 
tampoco lo volví a ver desde nuestra separación.

—¿Dónde está Aramís?

—Lo verás de nuevo cuando volvamos a Atenas —dijo y 
me hizo señas para que lo siguiera.

—India y Egipto —boté aire— allá iré.

Él asintió —volvió a ser Mario de nuevo.

—¿Te quedarás como Mario, navegando?

—Probablemente, no vayas a decirle a…

—Nadie —hice la señal como si estuviera cerrando mi boca con un cierre— lo prometo Kairos, quiero aprovechar de 
agradecerte por todos estos años de aprendizaje en tu comunidad fantasma.

—Casi logro que te quedes atrapado por siempre —dijo riendo— qué bruto fui.

—¿Para qué me querías ahí?

—Te vi tan mortificado, yendo de un lugar a otro; no es justo que se pasen sus años mortales con tantos temores, 
preocupaciones, barreras que se ponen ustedes mismos sin 
disfrutar de las pequeñeces que ofrece la vida. Quería que 
aprendieras a tomar un café saboreándolo y oliendo su exquisito aroma, que vieras el mar ir y venir, que disfrutaras del viento 
y todo lo que pudiste ver y aprender.

—Gracias por todo Kairos, gracias por cometer ese error, 
sino estaría perdido, yo sin mi esposa e hijas no sería feliz.

—Bien,  feliz  viaje  —dijo  mientras  yo  bajaba,  Evander 
venía con una resaca espantosa, ni se volteó a despedirse— y 
si logras ver a mi hermano salúdalo de mi parte, pero si logras 
convencerle, seguro volveremos a vernos.

Hice una reverencia en señal de despedida, mientras se 
alejaba. Vi a Aramís justo como me había dicho. Tomé un poco 
de agua del mar en un pequeño frasco que llevaba conmigo. 
Evander guardó otro poco para llevarla con él.

—¿Y bien, Armand?

—India y Egipto, nuestros próximos destinos.
—¿Tres años para descubrir eso?

—Sí, pero no fueron del todo perdidos.

—Imagino que practicaste bastante tus conjuros.


—Ni uno.

—Lo sabía.

—Vamos —dije dándole una palmada en su hombro— quiero dormir todo el día para salir mañana— Evander, ¿vendrás con nosotros?


—No lo creo —dijo cansado— quiero descansar, pero 
debo partir, tres años fue bastante tiempo y no he logrado conseguir a los elementos.


—Tienes razón, vamos.


Nos hospedamos en un hotel, contraté el servicio de 
lavandería para toda la ropa que traía en mi mochila, ya la tiraría 
en el próximo país donde iría, debía comprar vestimentas nuevas. Aproveché de llamar a mis socios y todo iba saliendo muy 
bien con los contactos que tenía hasta ahora, estaban muy contentos con los países que iba a visitar —justo donde están las 
esencias más puras del mundo— dijo uno de ellos al teléfono. 
Al terminar de hablar, me bañé por una hora entera, aproveché 
de afeitar mi larga barba, me miré al espejo y vi mi cabello largo, 
corto era muy liso pero largo se le hacían unas ondas gruesas. 
Me peiné hacia atrás, no se veía tan mal, tampoco era que me 
salía cola de caballo ni nada por el estilo. 

Llamé al aeropuerto para apartar mi pasaje hasta Egipto y 
el de Evander para España. Bajamos a comer. Evander no podía 
creer que una semana se había convertido en tres años, reía 
sin parar mientras comía. Las personas pasaban cerca y nos 
miraban extrañados por nuestra diversión. Luego de comer 
nos despedimos, le pedí disculpas, pero él dijo que no era necesario, que había disfrutado mucho con nuestro viaje. Subimos 
y cada uno a su habitación, yo me fui directo a la cama sin quitarme los zapatos; me quedé profundamente dormido.





Aión, el sabio

Al pisar tierra egipcia, sentí que mi piel ardía, una gran sensación, un país abrasador como el fuego… mi elemento. Lo primero que hice fue ir a una tienda a comprar ropa, dos jeans, cuatro  franelas,  cuatro  camisetas,  sólo  un  pantalón  de  vestir 
negro, una camisa de vestir negra, ropa interior, tres pares de 
zapatos, unas botas, unos deportivos, y los otros, de vestir, 
aproveché de comprar un bolso nuevo. Al salir de la tienda boté 
la ropa que traía conmigo y guardé en mi nueva mochila todo lo 
que había comprado. 

Caminé un poco, me encontré con mi reflejo y vi un brillo 
extraño en mi ojo derecho, me acerqué al espejo, tenía una 
pequeña mancha azul en mi ojo. ¿Cómo era posible? ¿Quedaré 
ciego  acaso?  —No,  ya  encontraré  la  respuesta—pensé.  Fui 
directo a comprar unos lentes de sol para taparlos. Compré 
comida enlatada y me encaminé cuanto antes al hotel en donde 
me esperaba mi nuevo contacto de esencias. Era lujoso, di gracias a Dios por haberme puesto mi pantalón de vestir nuevo con 
la camisa del mismo color. Antes de ir hasta el restaurant donde 
ya esperaban por mí, decidí hospedarme, dejé mis compras en 
la recepción y fui directo al encuentro con mis proveedores.

La  reunión  estuvo  grandiosa,  era  un  contacto  que  no 
conocía personalmente, pero si por correos y ya nos enviaba 
algunos productos. Nuestra empresa había crecido y la inversión que estábamos a punto de hacer era grande.  Llamé a mis 
socios de inmediato, cuando me ofrecieron ser los únicos distribuidores en toda Latinoamérica, cerramos el trato. No me di 
cuenta en qué fecha del año estábamos hasta que volteé y vi 
una pequeña tienda decorada con adornos navideños. Entré, 
caminé despacio detallando los artículos uno a uno. Ya no sabía 
lo que era la navidad, los pocos recuerdos  de una navidad con 
mis niñas ya no estaban, mi hermosa Amatista… no estaba.

—
Marhaba (hola en árabe).

—Disculpe, no hablo árabe —dije sin mirar.

—¡Oh! español —dijo la voz y volteé por la alegría que emanaba— mejor, ¿puedo ayudarlo?

—Sí, por favor —caí en cuenta de que no había visto la fecha en ningún lugar, ni en el boleto, me volteé— ¿Qué día es hoy?

La  chica  me  miró  extrañada,  sonrió—  hoy  es  23  de 
Diciembre, mañana es navidad, ¿no es católico, verdad?

—Sí, lo soy, pero por un momento me confundí.

—Supongo que a todos nos pasa —me miró fijamente— 
¿se siente bien?

—Sí, sólo quiero algunas cosas de la tienda.

—Perfecto,  ¿necesita  que  lo  guíe?  —dijo  mirándome 
detalladamente.

—No —le sonreí— es muy amable, seguiré viendo.

Tomé algunos dulces de bastón, algunos paquetes de galletas, dos botellas de vino, una de whisky, queso amarillo, almendras, nueces, aceitunas, velas de colores, esencias. Me fui a mi 
habitación, puse a enfriar las botellas en la nevera. Tomé un largo 
baño, no quise afeitarme; al salir me quedé en ropa interior y busqué la botella de whisky, antes de beber, comí cinco almendras. 
Encendí tres velas, bajé el espejo de la peinadora que estaba en la 
habitación sólo con la mirada y lo coloqué frente a mí. Comencé a 
conjurar, solamente veía nubes dentro del espejo. Cerré mis ojos, 
respiré profundo y al abrirlos vi mi reflejo vestido totalmente de 
blanco, era mi hermano, venía negando con la cabeza.


—No  soy  Lysander  —dijo—  soy  tú  y  tú  eres  yo… 
Armand.


—Esto es producto de la bebida —dije en voz alta.
Mi otro yo negaba con la cabeza.

—Soy tú.

—¿Eres yo?

Asintió. Me indicó con el dedo índice que me acercara al 
espejo y señaló sus ojos. Al verlos eran azules, moví mi cabeza 
a un lado.

—Así se pondrán—seguía señalando sus ojos—azules.
—¿Qué?

—Tu  nueva  mancha  es  producto  del  encuentro  con Kairos, cuando encuentres al mayor, si resistes su prueba… 
tus ojos serán azules.


—¿Prueba?

—Unos pocos han vivido para contarlo, dicen que los ojos 
cambian de color cuando lo ves a él… Aión, porque podrás 
manejar los cuatro elementos a tu antojo y además podrás llamarlos y unir a los trillizos si resistes el reto que te pondrá.


—¿Cuál es la prueba?


Alzó sus hombros—¿yo qué sé?, mira, Kairos se quedó 
contigo por tres años, dudo que éste te quiera retener, pero la 
prueba  será grande.


—Dime, ¿qué debo hacer?, ¿cómo me preparo?
—Vuelve a conjurar, aún no te vayas al desierto, intenta 
primero dominar a los elementos, solo.


El reflejo se fue disolviendo y se convirtió en nubes muy 
blancas. Perdí la conciencia del tiempo, miré el reloj, ya había 
pasado media hora.

—Con razón —me quejé— conjuros de nuevo, los elementos —caí en cuenta de por qué no quería conjurar —claro 
Kairos logró fastidiarme con esos tres años, me aleja y pierdo 
mi encuentro con su hermano.

—Excelente Armand —escuché aplausos— ¡por fin!
—Aramís.

—Sí, trata de descansar, mañana te espero en la plaza que está a dos cuadras de este hotel.


Salí muy temprano, antes de las seis de la mañana a mi 
encuentro con Aramís, observé la plaza, busqué el árbol más 
grande y caminé hasta él. Me senté apoyando mi espalda al tronco. De inmediato, escuché la voz del pequeño gnomo en mi 
cabeza, me pedía que cerrara los ojos e invocara al viento, al fuego, a la tierra y al agua. Abrí mis ojos miraba a todas partes, había 
mucha gente a pesar de la hora y me daba un poco de temor 
invocar a los elementos con toda esa gente mirando. Aramís 
me explicó que no debía mover ni siquiera la mirada, debía invocar sólo con la mente. Así que de inmediato conjuré con mis 
palabras, con mi mano tomé tierra; de pronto, comenzó a ventear de un lado a otro, la gente caminaba rápido como asustada. 
La brisa se mezcló con la tierra y se levantó un nubarrón de tierra 
apenas visible. Respiré profundo pensé en el agua, invocándola 
sin mencionar siquiera su nombre real, y a esta región, donde 
sólo llovía dos días al año, la sorprendí con una buena porción de 
lluvia. El fuego si preferí dejarlo para el desierto.

Aramís no quedó muy convencido de mis dotes para invocar a los elementos a pesar de que la respuesta de mi invocación fue casi inmediata—mañana trata de irte al desierto, un 
lugar despejado y que no haya ningún ser vivo —fue lo último 
que escuché. Me levanté con un poco de dificultad, trabajar de 
esta manera me estaba afectando.

Pasé todo un mes entero recorriendo el desierto e invocando a los elementos hasta que respondieron a mi llamado con sólo 
pensar en ellos, sin una palabra especial, un conjuro específico o 
el chasquido de mis dedos. Cada día me miraba al espejo y mi 
mancha en el ojo iba creciendo, ahora tenía la mitad de mi ojo 
derecho azul y la otra mitad de mi color natural. No me quitaba los 
lentes oscuros por nada, sentí temor de este cambio, ¿qué pensaría Amatista cuando me vea llegar con los ojos de otro color?


—No puedo atormentarme con esto —dije en voz alta 
frente al espejo.


—Ella lo entenderá Armand —escuché la voz de Basha— 
es más, creo que te verás más apuesto con los ojos azules. Ve, 
encuentra y supera a Aión, sólo tú podrás hacerlo.

Cerré y abrí mis ojos, prendí un equipo de sonido que 
había en la habitación y coloqué música clásica y cantantes de 
ópera para relajarme. Me serví un trago y de trago en trago 
acabé la botella. Por ratos miraba a través de la ventana y la ciudad era mágica, oscura para mi gusto, pero mágica al fin. En el 
día había mucho movimiento, como en el resto del mundo, 
pero cuando caía la noche a pesar de que algunos transitaban 
sus calles, no podía ocultar su misterio, debe ser por lo milenario que es el país. Aunque lograba ver entre las sombras a sus 
guardianes, callados y atentos. No tenía idea de qué esperaban 
o para qué se preparaban en silencio. No me temían ni yo a 
ellos. Sólo podía percibir lo que eran.

Finalmente llegó el día tan anhelado, recorrer el desierto, 
sin visitar a mi pequeña Esmeralda, lo dejaría para después de 
encontrar al trillizo. Traía conmigo una carpa, ropa cómoda, zapatos cómodos para el viaje, comida enlatada, algunos artículos de 
aseo personal; a estas alturas, mi barba estaba larga y no pensaba afeitarla para pasar por uno más de los habitantes egipcios. 
En mi entrenamiento para la invocación de los elementos,  conocí un hombre que era alquimista e hice amistad con él contándole lo que buscaba, se ofreció amablemente a acompañarme y 
conseguir a Aión. Al llegar al sitio acordado, el alquimista ya esperaba por mí con dos camellos, me hizo seña para que me montara y comenzamos a recorrer el desierto. Cada día que pasaba me 
sentía más lleno de vida, de día un calor infernal y de noche, un 
frio insoportable inundaba mi cuerpo, pero resistía porque tenía 
esperanza de volver a verla a ella… mi hermosa mujer.

El alquimista me enseñó a colocarme khol en los ojos para 
protegerlos de la arena, pensaba que con la vestimenta típica 
de la región moriría de calor, pero no, era refrescante usar la túnica completa y el turbante. Como cada persona que encontré en 
mi recorrido, el alquimista tenía sus costumbres, le gustaba 
comer aceitunas, dátiles, el típico pan árabe, el cual él sabía preparar, el café muy oscuro y fuerte, bebía una copita de licor muy 
fuerte todas las noches. Pasamos de oasis en oasis, vimos 
muchas caravanas unas grandes, otras pequeñas, turistas, animales del desierto y yo seguía pensando en ella. 

—Esa es tu debilidad —dijo el alquimista con su voz muy 
ronca, frente a la fogata.

—No leas mis pensamientos —respondí.

—No lo hago, son las señales que envías a cada momento, tu mujer es tu debilidad.

—Sí, no puedo negarlo —suspiré— por ella hago todo 
esto.

—No existe nada más hermoso en la vida que luchar por 
amor y tú lo encontraste, vale la pena todo lo que debas hacer 
para mantenerlo.

—Lo sé —dije mirando la llama de la fogata— por eso 
estoy aquí, luchando para que cuando vuelva a ella no puedan 
separarnos más.

—Debes cuidarte de que te engañen usando su imagen 
—me miró directo a los ojos— saben que es tu debilidad —pensé un momento en sus palabras y recordé cuando estaba en 
Grecia,  Kairos  trató  de  engañarme  con  la  imagen  de 
Amatista— mantente alerta a cada momento, ya se acerca el 
día en que tendrás de frente a Aión y él es el doble de tramposo 
que Kairos.

Asentí y agradecí su consejo, nos levantamos, él se fue a 
dormir en su tienda y yo en mi carpa. Nunca dijo una palabra 
acerca de su vida, o si amó a alguien alguna vez, qué misterioso ese alquimista. De día parecía implacable, pero de noche 
hablaba del amor como si hubiera perdido la lucha contra la 
soledad. Estaba unido a ella sin ninguna posibilidad de reencontrarse con el amor de nuevo. Pude verlo en sus ojos cuando 
hablaba mirando directo al fuego. Tenía en ellos la tragedia de 
un amor perdido. Me quedé dormido pensando en lo trágico de 
pasar por la vida sin amar, él supo lo que era el amor, por lo 
menos no ha vivido su vida en vano.

Al día siguiente, se unió a nosotros Aramís, recorrimos 
por un par de horas el desierto, una música embriagadora sonaba a nuestro alrededor, a lo lejos vimos un oasis, agradecimos a 
Dios por encontrar uno, necesitábamos agua. A medida que 
nos acercábamos la música aumentaba. Había muchas tiendas, unas más grandes que otras, vimos en la entrada de la tienda más grande unas chicas bailando al ritmo de Las mil y una 
noches. Nos bajamos de los camellos, nos acercamos, pero 
no había más habitantes sólo las chicas. El olor era embriagador, la brisa se detuvo, sentía que estábamos cerca de ver a 
quien  buscábamos.  Ninguno  pronunció  palabra  alguna.  La 
música nos envolvía, miré al alquimista y estaba dominado por 
dos chicas que bailaban a su alrededor moviéndose al compás 
de la música. Volteé al otro lado y por primera vez vi a Aramís 
petrificado por otras dos chicas que le bailaban. Miré al frente la 
única chica que bailaba para mí. Intenté cerrar mis ojos, pero 
no pude, la seguía con mi mirada, cada paso de su cuerpo era 
sincronizado  con  la  melodía.  Se  acercaba  contoneándose 
hacia mí, yo buscaba ver sus ojos pero ella no miraba los míos 
aún, estaba concentrada en seguir sus movimientos con su vista. Al cambiar el ritmo de la canción me miró fijamente, pero no 
paraba de moverse, sus ojos eran idénticos a los de Amatista; 
me sonrió y recordé de inmediato cuando Amatista bailó para 
mí esa misma canción. La chica estaba muy cerca de mi cuerpo y rostro, seguía moviéndose. Quería cerrar mis ojos, pero 
no podía, le sostuve su mirada y sentí que mis ojos se quemaban,  mientras  más  cerca  estaba  sentía  mi  vista  aliviada. 
Después de Amatista, ella era la mujer que más deseaba besar. 
No recordaba nada que pudiera hacer para apartarla, Aramís en 
otro mundo y el alquimista ya estaba tratando de seguirles el 
paso. Era irreal. Cuando estaba a punto de besarla la chica me 
dio la espalda para bailar y en ese momento, caí en cuenta de 
que la debilidad de Aión debían de ser estas chicas. 

—No podrás engañarme, Aión, sé que estás aquí —dije 
de pronto, pero la música seguía y las chicas no dejaban de bailar. ¡Qué melodía! Cambió de ritmo de nuevo —conmigo no lo 
lograrás— le susurré a la chica. A medida que iba terminando la 
canción, comenzó a ventear de un lado a otro, los olores se neutralizaron, las chicas se desvanecieron una a una, el oasis no se 
movió, estaba intacto. Aramís y el alquimista no estaban por 
ningún lado. Sólo tenía frente a mí la entrada a una tienda gigante, caminé a través de la extensa alfombra vinotinto que había y 
me paré justo en la puerta.

—¡Lo conseguiste! —dijo una voz— no besaste a ninguna 
de mis mujeres—miraba a todas partes, pero no lograba ver 
quien me hablaba, seguí caminando hasta llegar a una silla que 
parecía un trono —hasta ahí, no avances más o no podrás verme.

—¿Dónde estás? —dije mirando de un lado a otro.


—Aquí  detrás  de  ti,  Armand  —yo  estaba  dándole  la 
espalda al trono, volteé hasta darle la cara— me superaste —lo 
vi sentado en el trono que antes estaba vacío,  a ambos lados, 
estaban  las  bailarinas  —mis  chicas—  dijo  señalándolas,  yo 
esperaba paciente que él hablara —muy pocos lo han logrado.

—Lo  entiendo  ¿Quién  puede  resistir  esa  tentación? 
—dije en voz baja, mirando a las chicas.

—Exacto, mejor no lo hubiera dicho, pero lograste resistir 
—levantó una ceja, torció su boca hacia un lado y mostró una 
media sonrisa— ¿a qué debemos el honor de tu visita? —volteó a ver a sus chicas —por favor nenas traigan algo de beber 
para el señor y para mí.

—No te molestes, no pienso quedarme mucho tiempo—dije indiferente.

—¡Ja!  Tiempo,  que  palabra  tan  maravillosa,  lo  que 
muchos desean, lo que a unos les sobra y a otros les falta —se 
levantó de su silla,  sonreía mientras movía sus manos de un 
lado a otro— piensa que lo mejor es que no tendrás que ir hasta 
la India, así que, creo que puedes quedarte unos días conmigo 
—dio un aplauso y comenzó a sonar otra melodía llamada El 
hobbi kulu de Mario Kirlis, las chicas bailaban a un lado de la habitación, él tomó aire— no puedo vivir sin música y ese baile 
maravilloso de mis chicas.

—¿Dónde están mis amigos?

—¡Ah! Si —él no me miraba, sólo a las chicas, hacía una 
seña con su mano, pidiéndome un minuto, para que esperara 
mientras él disfrutaba de la danza de las chicas— ellos están 
bien, tú ni te preocupes por ellos.

—Está bien, haré  lo que pides pero…

—Te ayudaré —seguía a sus chicas con la mirada, mientras otras venían danzando, traían en sus manos jarrones y bandejas, se pararon  frente a nosotros, de la nada apareció una 
mesa, ellas dejaron las bebidas y la comida.

—¿Me ayudarás? ¿Así sin más?

—Acabas de pasar mi prueba —tomó un racimo de uvas 
se metió una en la boca y me miró— está hecho, lo que quieras, pero debes quedarte sólo un momento y disfrutar del baile 
de mis nenas— tomó una copa, la llenó y la extendió hasta mí, 
sirvió otra para él y comenzó a tomar— ¡comenzó la fiesta! 
—dijo y le dio un toque a mi copa— ¡salud! —se acercó a mi 
oído y dijo— Armand lo lograste, lucharemos contra tu hermano aunque no me gusta que los hermanos peleen.

—¡Él no es mi hermano!.

—Hoy tienen la misma sangre —volteó a ver a las bailarinas un rato, cerraba los ojos y movía su cabeza de un lado a 
otro, volvió a abrir los ojos— pero él no es digno de ningún 
poder —volteó a mirarme— simplemente, no supo manejar lo 
que le iba a ser otorgado, lo tomó a la fuerza e hizo mucho daño 
—volvió a mirar a las chicas un rato, luego se acercó a mí— 
ahora menos podrá manejar tanto poder, por eso cuentas conmigo y mis hermanos. 

Las chicas terminaron de bailar, él aplaudió y me animó 
para  que  aplaudiera  también.  Suspiré  al  escucharlo,  al  fin 
encontré a los trillizos y me ayudarán. Él dio sólo un aplauso y 
comenzó a sonar un baladí llamado Al Kamar, el baladí favorito 
de Amatista. Un brillo centelleante llamó mi atención, la chica 
que estuve a punto de besar estaba bailando, llevaba una piedra  de  amatista  colgando  de  su  cuello.  Aión  la  miraba  con 
deseo, ella era la clave para atraparlo, no podía salir de esta tienda sin esa piedra. Era cautivadora al bailar, su capacidad de 
mover su cuerpo con total sincronización era lo que no me permitía desviar mi atención. 

La chica terminó de bailar, se acercó hasta Aión, él tomó 
su mano, le dio un beso y le hizo señas para que volviera a la tarima que apareció de la nada,  de inmediato otro aplauso seco, 
otra melodía Escape from Cairo —¡muy acertada!—pensé.  El 
resto de las chicas, comenzó a salir una a una a bailar, unas con 
velos en sus manos otras con chinchines, la tienda era una fiesta, apareció gente, hombres y mujeres bebiendo, comiendo y 
viendo a las chicas bailar. Yo sólo miraba de un lado a otro, las 
luces alumbraban sólo la tarima, las chicas fueron bajando una 
a una, la de la piedra de amatista se acercó a bailarme, miré a 
Aión y estaba entretenido con otra chica, mientras la que tenía 
enfrente seguía moviendo su cuerpo al compás de la música, 
era fascinante verla moverse, respiré profundo, convoqué al 
elemento aire para crear una pequeña distracción entre los presentes y alcé mi mano hasta su cuello, con un movimiento rápido le arranqué la piedra sin hacerle daño, ella estaba inmersa 
en su baile, la melodía cambió el ritmo y ella se desplazó hacia 
otro invitado. Guardé la piedra en uno de mis bolsillos y la melodía terminó.

Al despertar estaba en mi carpa, miré a ambos lados y 
estaba solo, salí y vi al alquimista hablando con Aramís mientras tomaban café.

—¿Cansados de tanto bailar? —fue mi saludo, los dos me 
miraron y se sonrojaron, me serví una taza de café.

—Armand, por favor, que Alvarie…

—Por mí, no lo sabrá —le dije, lo miré de reojo y le di un 
sorbo a mi taza.

—Yo siento mucho…

—Tranquilo  amigo  —le  dije  al  alquimista,  mientras  le 
daba un golpecito en su espalda— nada pasó.

—Bueno, creo que hasta aquí llego la búsqueda —dijo y 
bebió de su taza— recuerda no perder lo que recolectaste para 
la invocación de los trillizos.

—Nos soltó rápido, ¿no?

Ellos se miraron extrañados.
—Han pasado seis meses desde que entramos al desierto —dijo el alquimista— lo siento.

—Yo no —respondí— ya tengo lo que buscaba, ahora 
puedo volver —me serví un poco más de café— Aramís prepárate para volver.

—¿Argentina?

—Sí.

Luego de recorrer el desierto llegamos a la ciudad, me 
hospedé en el mismo hotel donde había llegado seis meses 
antes. Conservaban mi ropa aún, hice una llamada desde la 
recepción a mis socios, estaban contentos con los contactos 
que había logrado hacer, la compañía estaba mejor que nunca. 
Luego subí a la habitación, deseaba darme una ducha, me quité 
la ropa y de inmediato me metí bajo la regadera. Al salir, busqué 
mis artículos de aseo para afeitarme la barba. Me miré al espejo 
y quedé en shock; mis ojos eran azules pero mi ojo izquierdo 
tenía una pequeña mancha de mi color anterior. Había olvidado 
mirarme al espejo luego del encuentro con Aión.

—Al menos no me confundirán contigo Lysander—dije 
en voz alta.


Estábamos a mediados del mes de Junio, ya había pasado el cumpleaños de mi muñeca. Decidí quedarme un poco 
más de lo previsto para ver a mi pequeña Esmeralda, a los días 
logré verla en un centro comercial paseando con su madre postiza, era hermosa mi pequeña, tenía su cabello largo del mismo 
color que Amatista y ondulado. Ella me miró por un rato, me sonrió y siguió su camino, tomando a su madre de la mano. Decidí 
actualizarme en cuanto a ropa y compré pantalones de vestir, 
de jean, chaquetas, camisas, corbatas, zapatos, además de 
dos maletas enormes para guardar todo lo que acababa de 
comprar. Aproveché mi estancia en Egipto y visité algunos amigos brujos claros, los cuales me llevaron a ver las pirámides, la 
esfinge y muchos de sus templos antiguos. Asistí a sus invocaciones sin mostrar mucho de lo que ya dominaba. A la única de 
mis niñas que no pude ver, fue a la más pequeña, mi Jade, seguro cuando llegara a España tendría oportunidad de verla.

Al poco tiempo, volví a Argentina, mis socios quedaron 
impactados por el cambio en mis ojos, decían que estaba loco 
por hacerme un cambio con laser en el color de mis ojos que 
eso de alguna manera podría afectarme; yo no les presté el 
mínimo de atención, preferí que creyeran eso a que supieran la 
verdad. 

Ya habían pasado ocho años y era hora de contactar a la 
mujer de mi vida, le envié una carta por correo regular dándole 
el itinerario de la llegada de nuestras hijas a España, le dije que 
las chicas estaban bien, no debía escribir nada más, por si 
acaso caía en manos equivocadas. El contacto por internet era 
prácticamente nulo con Amatista; estaba negada a usar la tecnología. Así que, para el siguiente año volví a escribirle para 
recordarle que nuestra Zafiro pisaría tierras españolas, aproveché de enviarle un conjuro para Evangeline, días antes Basha 
me había dicho que estaba de vuelta. Además le envié el nombre de una canción llamada Night Wants to Forget de Mario 
Frangoulis, sabía que a ella le iba a fascinar la voz, la letra y la 
música. A estas alturas todo me la recordaba, creía que no iba a 
poder aguantar más tiempo separado de ella, aún faltaban dos 
años para poder tenerla entre mis brazos.

De pronto, se me ocurrió una idea, contactar a Cronos 
de nuevo, debía decirle que sus hermanos aceptaron ayudarme, según Kairos el más difícil de persuadir era él… Cronos. 
Hablé de nuevo con mis socios sobre mi decisión de viajar 
nuevamente; ellos dijeron que sí… y emprendí mi viaje hasta 
el sitio donde lo encontré por primera vez… Venezuela. Creí 
que iba a ser un viaje largo, por lo menos de un año. Aramís, 
por supuesto, vino conmigo. Llegamos al mismo lugar, pero la 
aldea del chamán ya no estaba en el mismo sitio. Aramís me 
sugirió ir a la casa entre las montañas y fuimos hasta allá sin 
perder tiempo.

—Armand —dijo Aramís cansado de caminar y sentándose en una roca— ¿por qué no hiciste un conjuro y convocaste a 
Cronos?, según sé, él puede presentarse en cualquier lugar.

—Sí, es cierto —me detuve y me senté frente a él— pero 
ya no soporto estar encerrado pensando en Amatista, necesitaba salir de ese país que me la recuerda las veinticuatro horas del 
día y los siete días de la semana, esto —dije señalando a mi alrededor— me distrae, no quiero cometer una locura y a veces 
siento que estoy al borde de hacer algo o.

—Caer en tentación—dijo él completando mi idea.


Asentí.

Con eso puse fin a la conversación y seguimos nuestro 
camino, llegamos al atardecer y la casa estaba en el mismo 
lugar. Había un gran círculo alrededor, Aramís me hizo señas 
para que no pisara nada aún, él caminó por los alrededores para 
verificar que el lugar no estuviera invadido por brujos. 

Abrí un círculo en italiano convocando a los cuatro elementos para protección.

—Acqua, terra, aria, fuoco —ya estaba cayendo el 
sol y le daba paso a la luna— apro il cerchio del potere 
con i quattro elementi, da ora solo i partecipanti possono ascoltare, vedere e sentiré ciò che sta accadendo in 
questo luogo. Cronos evocare il Dio del tempo cronologico,  si  rivolgono  a  noi  ora —al  decir  estas  palabras 
eché un poco de cocuy a la tierra y ante nosotros se presentó el chamán. 



—Para verme no es necesario tanto teatro Armand —dijo 
parado frente a nosotros.

—Para mí, no es teatro, es respeto —él miraba a nuestro 
alrededor, estaban parados los cuatro elementos, los saludó 
bajando su cabeza. Ellos escucharon atentos todo lo que viví 
persiguiendo a sus hermanos. Debí liberar a los elementos 
quienes antes de partir dijeron que contaba con su apoyo, siempre y cuando mis intenciones fueran buenas, lo prometí y ellos 
desaparecieron. En cuanto a Cronos, quiso darme un regalo 
por haber pasado todas las pruebas a las que me había sometido, esa misma noche pude estar cerca de Amatista en el balcón de su habitación en España, hablamos poco, ella no se dio 
cuenta del cambio en mis ojos, seguro era porque estábamos 
bajo la luz de la luna.  Le di la receta de la invisibilidad, no sé 
cuánto tiempo pasó, pero era el necesario para recordarme por 
qué la amaba. 

Cronos me juró que tenía su confianza, y que en cuanto 
estuviera listo, lo invocara que él se presentaría junto a sus hermanos. Volví a Argentina complacido, pasó un año y decidí llamar a Amatista para recordarle la llegada de Topacio, la sentí 
lejana como si su amor estuviera dormido, ¿qué estaba pensando mi brujita? Debía estar llena de dudas. El tiempo siguió 
pasando y pronto acababa el año 2011, faltando un día para mi 
llegada decidí escribirle un e-mail a mi muñeca, hablándole de 
las chicas que llegaban al día siguiente, igual que yo y advirtiéndole que Aramís llegaba antes que yo.

Antes de aterrizar las gemelas ocasionaron una tormenta, mi bruja hermosa me contactó para que juntos las detuviéramos. Le dije que llamara a Nefester, ella no nos fallaría.

Al fin llegué, miré a mi alrededor, tomé lo único que llevaba conmigo; mi equipaje de mano, y salí del avión lo más rápido 
que pude. No logré ver a ninguna de mis gemelas, caminé lo 
más rápido que pude para llegar hasta donde se encontraba 
Amatista.

—Mi  muñeca  —dije,  ella  estaba  de  espaldas  a  mí— 
Amatista, mi amor deja de pensar tanto y voltea.

Ella volteó despacio como le indiqué y ahí estaba parada 
frente a mí y más hermosa que nunca.

—¡Estoy aquí! —dije y la miré de arriba-abajo recorriendo su 
cuerpo por completo— ¡estás tan bella como siempre, mi amor!

Ella me miraba de arriba-abajo sin poder hablar, ni llegar 
hasta mí, me miraba extrañada, ¿habrá notado el cambio del 
color de mis ojos? De inmediato escuché su pensamiento— 
¿Es un sueño?—dijo.

—No lo es, Amatista —dije cruzando mis brazos— ¿verdad que me saludarás en cualquier momento?

En ese instante reaccionó —por supuesto, mi amor— 
dijo y extendió sus brazos— bienvenido a tierras españolas. La 
abracé con todas mis fuerzas, no me importó si nos veían o no, 
la besé como jamás pensé besarla. 

—Tienes algo extraño amor —dijo ella preocupada, tomó 
mi rostro entre sus manos y me miró fijamente, yo la miraba lo 
más serio que podía, fruncí mi ceño y entrecerré mis ojos, quería reír por su forma de actuar, seguía siendo tan ingenua y pura 
como siempre —¡no puede ser! ¿Por qué te pusiste lentes de 
contacto Armand? No me gusta, me gustas como eres con tus 
preciosos ojos almendrados.

—Mi  niña  —dijo  Basha—  no  son  lentes  de  contactos 
—miré a Basha apenado por no haberla saludado, extendí mi 
mano para saludarla, Amatista no me soltaba el rostro de la 
impresión.

—Mi amor —tomé sus manos y las aparté lentamente de 
mi rostro —ahora son azules, créeme nada me gustaría más 
que darte gusto, pero no puedo cambiarlos.

—¿Qué? ¿Por qué? ¿Quién te hizo esto?

—Amatista, vamos a casa, ya Armand te contará —dijo 
Basha interrumpiéndola—debe estar cansado, es un vuelo largo. —Amatista me miró y se sonrojó.

—Mi amor, disculpa mi reacción —dijo y bajó su mirada, 
la tomé por la barbilla hasta que su mirada se encontró con la 
mía.

—Mi amor por ti, no cambiará por nada ni siquiera por un 
color de ojos —le dije, a ella se le llenaron los ojos de lágrimas— por favor no vayas a llorar, ven, sshh —la abracé, ella 
dejó reposar su cabeza en mi hombro mientras corrían lágrimas por sus mejillas, me sentí tan feliz de tenerla a mi lado para 
protegerla, cuidarla y amarla.  Caminamos juntos siguiendo a 
Basha hasta salir del aeropuerto.





Amatista

No podía creer que llevaba al hombre de mi vida a mi lado, 
lo miraba una y otra vez, paramos un taxi, él sólo venía con equipaje de mano, lo metió en la maletera, nos abrió las puertas, primero a Basha quien iría de copiloto,  luego a mí, me subí y él se 
sentó junto a mí, en la parte de atrás, yo no paraba de mirarlo.

—Amatista, ponte el cinturón —dijo mi tía regañándome 
como si fuera una niña. Me lo coloqué sin protestar y a medida 
que íbamos avanzando entre el tráfico volteaba a verlo. Dijo 
que no estaba cansado, pero apenas echó su cabeza hasta 
atrás cayó en un sueño profundo.

Al  llegar,  la  casa  estaba  llena  de  brujos,  mis  padres, 
Ernesto,  Evangeline,  Elissa,  Evander,  Zephyr,  mis  tíos 
Clemente y Fedra. Armand salió del auto y saludó a cada uno 
con mucho cariño, el último que llegó a saludarlo fue Ernesto; lo 
abrazó tan fuerte que casi lo tumba.

—¡Al  fin  estás  aquí,  Armand!  —le  dijo  emocionado— 
tengo tantas cosas que contarte.

—Lo sé, Ernesto —lo miró fijamente a los ojos— mira lo 
que has crecido, ahora tenemos tiempo —y volvió a abrazarlo.

Entramos y tenían preparado el patio con una mesa grande, comida, bebida, música.  Aramís ya estaba entre nosotros. 
Armand lo miró y se acercó a con.tarme su engaño con los 
nombres, así que comenzamos a llamarlo Artemís de nuevo, 
porque estábamos con los claros y ninguno imaginaba que ese 
gnomo era el jefe original de su tribu.

—Además de un gnomito perverso que nos engañó por 
un tiempo —lo miré con cara de pocos amigos.


—Lo sé, niña —dijo arrepentido— es que no pude dejar 
pasar la oportunidad, es más, es tu culpa porque esa piedra 
que llevas me conoce, y al despertar, no me iba a llamar por un 
nombre falso —lo miré y no le dije nada, me distrajo un flamenco que sonaba en la radio y Armand que venía haciendo pasos 
de baile, tomó una guitarra de decoración que tenía la tía y 
comenzó a tocarla al ritmo de la canción que sonaba.

Elissa salió a bailar animando a todas las mujeres presentes y a los hombres, yo estaba en otro mundo sólo mirándolo a 
él. De pronto, vi a Evangeline bailando con Zephyr. Se veían hermosos juntos, ella coqueta como siempre y él se estaba dejando embrujar por ella. Mis tíos también bailaban, por primera vez 
los veía relajados, mis padres también se unieron; Ernesto estaba comiendo y mirando el alboroto, sólo sonreía entre bocado y 
bocado. Armand dejó la guitarra de un lado y vino hacia mí bailando, me extendió su mano.

—Cielo, ¿me concedes esta pieza?

—No sé cómo hacerlo y tú, ¿cómo aprendiste?
—Sólo déjate llevar, como cuando bailas música árabe, 

mejor dicho, tango —levantó una ceja— y lo otro te lo contaré 
más adelante— le di mi mano y bailamos por un buen rato.
Todos comenzaron a despedirse, Armand no soltaba mi 
mano, yo simplemente quería estar con él. Luego de tanto 
dolor, de tanta desesperanza, estaba junto a mí. No sentí el paso 
del tiempo, parecía que se había detenido justo cuando entramos en la habitación, tomó mi rostro entre sus manos, lo miré 
fijamente a los ojos, ya no eran esos preciosos ojos almendrados que cambiaban a amarillos o verdes. Pude notar una mancha apenas perceptible en su ojo izquierdo. Él bajó su mirada.

—Tu imperfección es mi perfección —le dije y alzó de 
nuevo su mirada— me hace darme cuenta de que eres real.

—Il mio sogno sei tu, ti amo Amatista —me abrazó y me 
besó apasionadamente. Desde ese momento me perdí entre 
sus caricias hasta el amanecer.

Al abrir mis ojos no podía creer que lo tenía frente a mí… 
dormido, me eché hacia atrás para contemplarlo mejor, tenía 
ganas  de  tocarlo,  de  abrazarlo,  pero  no  quise  despertarlo 
<eres un poema que no quiero escribir por temor a que alguien 
más te pueda descubrir> pensé, él sonrió sin abrir sus ojos y 
me levanté directo a la ducha.





Jade, la caprichosa

—¿Qué demonios es eso? —me asomé de inmediato a 
través de la ventana de mi habitación, el sonido que acababa 
de  escuchar  era  impresionante,  estruendoso  —esto  sí  es 
extraño en verdad —miré al cielo, ¿Cómo podía estar así de 
pronto?, yo no invoqué a Nefester.

—¡Jade! ¿Cómo es posible? —mi mamá venía gritando 
mi nombre molesta— ¿cuántas veces debo decirte que con 
los elementos no se juega? ¡Ah.

—No —volteé a mirarla— esta vez no fui yo, mamá.


Ella  me miró estudiando mi reacción y tenía razón en 
hacerlo, me encantaba llamar a los elementos en mis prácticas, aunque el único que siempre respondía era el aire.

—No puede ser —mi madre corrió a la ventana a leer el firmamento— es un llamado, hija —me miró espantada— tú llamado, llegó la hora, ya vuelvo —dijo y salió disparada como un 
rayo de mi habitación.

—Mi madre se está volviendo loca —caminé hasta el 
espejo a mirarme mientras peinaba mi cabello, noté que mi piedra brillaba como nunca lo había hecho, ¿cómo se apaga esto? 

—¡¡ Ay Dios!!  Si mi madre entra de nuevo va a pensar 
que estoy conjurando.

—Hola niña —sentí una voz que juraba conocer, volteé a 
mirar.

—¿Un gnomo? —dije mirándolo— pensé que eras algo 
más grande.

—Jade, tan sincera como siempre —dijo el gracioso gnomo.

—¿Me conoces? —dije teletransportándome al otro lado 
de la habitación.

—Desde hace algún tiempo, niña.

—¿Y? ¿Para qué soy buena? ¿Cuál es tu nombre? —con 
cada pregunta aparecía en un lugar y luego en otro.

—¡Niña! —dijo al fin— por favor, tranquilízate y hablaremos.

Me detuve ante su orden.

—Soy Aramís, eres buena en algunas cosas que irás descubriendo, pero no debo decirte nada acerca de eso —se fue 
acercando poco a poco— no quiero confundirte, pero ya llegó 
la hora de que veas al resto y aproveché de traerte esto —extendió su mano, tenía un anillo— úsalo y no te lo quites de 
ahora en adelante, te alejará de un brujo poderoso que quiere 
tu piedra.

—¿Ahora debo ver al resto? —dije un poco asustada, 
tomando el anillo y colocándomelo en el dedo medio de mi 
mano.

—Es raro en ti, tú no te asustas con facilidad —se volteó y 
caminó lejos de mí— hoy no, pronto volverás a donde perteneces —desde lejos apuntó con su dedo índice mi piedra— y tú 
dejarás de brillar hasta que se encuentren las cinco —el brillo 
de mi piedra se opacó de inmediato.

—Espera…


Él quedo inmóvil esperando mi pregunta.
—¿Veré a mi verdadera familia?


Sonrió y desapareció.

Llamé por mi intercomunicador a la cocina y pedí que subieran un té helado, tenía mucho en qué pensar. Miré a mi alrededor. ¿Que no pertenezco aquí? Junto a mis padres que me 
han dado todo lo que he querido y más. No podría tener otra 
vida más que ésta, ¿cómo voy a dejar lo que amo? Ahhh ya… 
seguro mi padre por negocios tendrá que vivir en otra parte y 
obvio nos iremos con él.

—Mi amor —escuché la voz de mi papá fuera de mi habitación— ¿podrías abrir la puerta?

—Voy papá —me levanté de la cama y fui hasta mi puerta— ¡Papá! ¿Por qué me traes el té?

—Cielo, pasaba por la cocina y bueno vi que venían a traer tu 
pedido, aproveché de traerlo porque hay algo que debo decirte.

—Si papá, lo sé —tomé la bandeja para ayudarlo y la coloqué en la mesita de la sala que tenía dentro de mi habitación, 
tomé un sorbo de mi vaso— nos mudaremos.

—Corrección,  nena  —dijo  mirándome  fijamente—  te 
mudarás —me quitó el vaso de la mano y lo colocó de nuevo 
en la bandeja, él conocía mi carácter.

—¡¡¡¿¿QUEEEE??!!! —grité, tomé aire, miraba su expresión, pero se veía relajado y triste.

—Sí,  mi  niña,  este  próximo  año  te  irás  a  estudiar  a 
España.

—No —negaba con mi cabeza y mientras me alejaba de 
él— no papá, aquí hay universidades, además, ¿por qué tengo 
que estudiar? Tú me dijiste que todo lo tuyo es mío y tú tienes 
mucho dinero —le tomé sus manos y lo miré— no me hace 
falta estudiar papá, de verdad que no.

—Señorita,  estudiará  así  sea  lo  último  que  me  toqué 
hacer en esta vida por usted, eso no tiene discusión —se sentó 
en uno de los muebles y me hizo seña para que me sentara en 
el otro mueble— es cierto, todo lo mío es tuyo hija querida, 
pero debes aprender a manejar una empresa, no creas que vas 
a ganarte un puesto por ser la hija del dueño. 

—Está bien —era la única persona a la que no podía decirle que no— pero ¿Por qué tan lejos?

—Eso está escrito desde antes que nacieras, mi amor 
—suspiró— ni tu madre, ni yo, podemos hacer nada —sus ojos 
estaban brillosos como vidrios— cinco años pasan rápido Jade.

—Sí, claro papá —obvio no hablaba en serio, sólo le dije 
eso para que no me viera más molesta de lo que ya estaba. 
Besó mi frente y salió de mi cuarto.

Algo debía inventarme para no viajar hasta España, de 
pronto un año sabático, una expedición por el mundo que dure 
cinco años, a mi papá se le olvidaría, seguro que sí.

Al llegar el  mes de Diciembre, ya había agotado todos 
mis recursos para evitar mi viaje hasta España, mi padre hizo 
caso omiso a cada una de mis peticiones, me enviaría a ese 
país por encima de todo.  Habló con su único hermano, quien 
por casualidad vivía allá, le dijo que me recibiría en su casa con 
todo el gusto del mundo. No conocía muy bien a mi tío, sabía 
que  estaba  casado,  pero  nada  de  hijos.  Tenía  tanto  dinero 
como papá, así que por eso ni me preocupaba, además papá 
cubriría todos mis gastos. No tenía opción, debía resignarme y 
cumplir con todo lo que exigía mi padre, si en verdad pensaba 
en trabajar con él. Fue durante la cena de Navidad cuando mi 
padre me dijo que mi viaje estaba pautado para el treinta y uno 
de este mes que corría, tuve que contener mis ganas de llorar, 
gritar y patalear. Mis padres no podían verme así de nuevo; yo le 
había prometido que iba a hacer caso de todo lo que me dijera, 
siempre y cuando mis tíos me dieran todo lo que quisiera, mientras estudiaba. Y mi padre siempre cumplía sus promesas, así 
que, yo también debía hacer lo mismo.  

Llegó el tan controvertido día, estaba tan molesta que el 
aire me seguía adonde quiera que fuera, en forma de tormenta. 
Mi madre me pedía que parara, pero no podía, era algo involuntario, hasta mi don estuvo dormido desde el día que apareció el 
gnomo, no quería usarlo más. No asistí a ningún ritual desde el 
día que supe que debía irme a España. En el aeropuerto estaba 
tan molesta que apenas abracé a mi padre y a mi madre. Al subirme al avión quería hacerlo caer, no me importaba nada, sabía 
que conocer otro país ampliaría mi forma de ver a la gente, pero 
estaba tan segura y cómoda en mi hogar, que no valía la pena 
ver nada más en el mundo. Estaba consciente de lo malcriada 
que era, tanto así, que le pedí a mi papá ir sola en primera clase; 
compró todos los puestos, y lo hice, porque no quiso mandarme en su avión particular. Por eso quería que se cayera, para 
demostrarle que era poderosa. Lo que no entendí es por qué 
no resultó, alguien más poderoso conjuró en mi contra y no 
eran ellos. El avión logró aterrizar <este país no es la mitad de 
encantador que la India> pensé, al mirar el aeropuerto a través 
de la ventanilla. 

Bajé de última, no quería toparme con nadie. Miré todo a 
mi alrededor, sabía que aún contenía en mis ojos la tormenta 
que causé antes de aterrizar, así que traté de no mirar a nadie a 
los ojos, pero una mujer llamó mi atención y no pude dejar de 
verla, ella era bruja, también traía en su cuello una piedra de 
amatista que creía conocer… imposible, yo no había conocido 
a nadie con una piedra así en su cuello. Llegaron mis tíos, mi tía 
me abrazó, no podía quitar mi mirada de la bruja, cerré y abrí 
mis ojos, la tormenta pasó, mi tío tomó mi maleta y caminamos. La bruja estaba junto a una bruja mayor quién me dedicó 
una media sonrisa, mis tíos me hicieron apurar el paso, haciéndome perder el contacto visual con las brujas. No las vi más, 
caminamos hasta el  lujoso auto de mi tío y ya el chofer venía 
por mis maletas.

Al llegar a casa quedé sorprendida, mi habitación era idéntica a la de mi casa en India, mis tíos me dieron toda la atención 
posible a la hora de cenar. Dijeron que me mostrarían la ciudad 
poco a poco, aún faltaba un mes y unos días para comenzar la 
universidad. Su trato era parecido al de mis padres, no podía 
comentarles que algo había llamado mi atención, porque en un 
abrir y cerrar de ojos  ese algo lo tenía frente a mí, lo que me 
hacía ser una de las chicas más felices de esta tierra. Lo único 
que no entendía era el porqué mis tíos no consumían sal, mis 
padres lo hacían y yo también, ellos me colocaron el salero, y 
en mi puesto, fijo quedó.





Esmeralda, la certera

Estaba dormida en el césped de la casa de mis padres, 
disfrutando del calor, del intenso sol, a pesar de tener una enorme piscina rodeada de sillas para broncearnos, siempre me 
quedaba dormida en el césped. Debía disfrutar mi tiempo libre, 
ya me tocaba ir a la universidad y no me animaba la idea de 
irme de mi caluroso país  que amaba, a otro donde no conocía 
a nadie. Un ruido espantoso me despertó, miré al cielo de inmediato <aquí no pasa esto> pensé. Parecía una tormenta, el 
cielo se oscureció de pronto. Me levanté de inmediato, no recogí nada de lo que tenía a mi alrededor. Corrí hasta la casa y ya 
mis padres estaban esperando por mí. Veía un brillo en sus 
ojos, ellos miraban la piedra que colgaba de mi cuello.

—Es hora —dijeron a coro.


—¿De qué? —dije aterrada. Siempre, desde pequeña 
había escuchado cuentos de un gran ritual y que el momento 
se acercaba cada día que pasaba, me asustaba la simple idea 
de que ya había llegado, sentía que no estaba preparada. 

—No te asustes, Esmeralda —dijo mi madre señalando al 
cielo— ya va a pasar, no es tan largo como crees —. El cielo fue 
aclarándose de nuevo.

—Mamá, yo no la invoqué.

—Lo sabemos mi amor, ella está llamando tu atención.
—¿Nefester puede hacer eso? —pregunté asombrada.
—Por supuesto, Esmeralda —contestó mi padre— existe otra persona que junto a ti podrá invocarla.

—¿Ah? —lo que decía no tenía sentido para mí, en ese 
momento.

—Hija, cuando un elemento hace un estruendo como 
éste, es porque son dos personas a las que busca —dijo relajado, tomando un trago— es simple, tú círculo inició hoy y están 
esperando por ustedes dos.

Me estaba hablando en otro idioma, seguro, no entendía 
nada, ni siquiera tenía alguna expresión en mi rostro.

—No te asustes, mi amor —dijo mi madre abrazándome— es más sencillo de lo que imaginas, nada que temer, 
ahora ve por las cosas que dejaste afuera.

Hice de inmediato lo que me dijo. Busqué mi toalla, mi 
libro, mis lentes, mi sombrero, mi bronceador, mis sandalias, 
mi pareo, sólo a mí se me ocurría sacar tantas cosas hasta afuera para broncearme. Subí de inmediato a mi habitación, dejé 
todo en el piso, menos el libro, lo coloqué sobre mi escritorio y 
solté el agua de la regadera para bañarme. 

Al salir, noté que mi piedra brillaba intensamente, el cuarto entero se veía verde por su reflejo. ¿Por qué? ¿Qué significa 
esto? Comencé a secarme el cabello con una toalla mientras 
mi espíritu veía el brillo de la piedra a través del espejo de mi peinadora. Ya mi don era muy fuerte antes de comenzar la universidad. Tomé mi diario y un bolígrafo, necesitaba sacar mi tristeza acumulada.

Aprendí a desdoblarme por largo tiempo; al principio fue difícil, gastaba mucha energía, pero gracias a la combinación de varias hierbas, las cuales tomaba en infusiones, logré mantener mi energía para usar mi don. Nunca me he dejado llevar por 
nada, ni por nadie para hacer lo que debo, cuando mis padres me dijeron 
que debía ir a España para cursar mi carrera, lo acepté de inmediato sin 
siquiera chistar, a todo lo que va apareciendo o atravesándose en mi vida le 
veo el lado positivo y lo aprovecho para mi bienestar. Mis padres son mi felicidad, me criaron bajo la religión católica, ellos a pesar de ser brujos claros 
adoran las costumbres gitanas, lo que más hacíamos era reunirnos y bailar. Aparte también aprendí a tocar guitarra, era una pasión más que 
una obligación. La mayoría de las veces parecía una quincalla ambulante con tanta bisutería que cargaba encima, pues a mi mamá le encantaba verme con zarcillos enormes, muchas pulseras colgadas en mis muñecas, anillos y collares. La ropa era lo que más disfrutaba, las cómodas y 
largas faldas, las blusas, el corsé. Nunca aprendí la lengua gitana, a 
pesar de vivir en Egipto me hablaban en español, la educación fue en casa 
con profesores que hablaban español. Sin embargo, aprendí inglés y algo 
de árabe. No tenía amigas o amigos, poca familia distribuida por el mundo. Siempre me he preguntado el porqué de esta especie de encierro. He 
sentido toda mi vida que soy una adulta atrapada en este cuerpo de adolescente, me la llevo muy bien con la gente mayor, pero con los pocos primos 
que tengo, que son de mi edad, no. No me asusta irme a otro país, lo que 
me asusta es que mis padres no estarán conmigo y, eso del llamado de mi 
círculo, del resto me voy tranquila.



Mi otro yo desde el espejo veía el reflejo de un gnomo que 
se acercaba poco a poco, fui una de nuevo, cerré mi diario y 
solté mi bolígrafo, caminé hasta el espejo.

—¿Cómo es posible? Yo coloco mis protecciones— cada 
cinco días las cambiaba. 

—No te asustes, Esmeralda —dijo saliendo del espejo— 
estoy de tu lado.

—Vienes por el llamado de mi círculo —asintió— ¿me 
debo ir ya? —negó con su cabeza.

—Aún no es el momento —extendió su mano— esto es 
para ti —cuando la abrió tenía un anillo— está conjurado para 
que nadie se pueda acercar y quitarte tu piedra.

—¿Quién quiere quitármela?

—Un brujo oscuro está detrás de ella y otras cuatro más, 
pero no tengo tiempo para contarte el resto, ten —lo colocó en 
la palma de mi mano— úsalo, cuando llegues a España te contactaré de nuevo —al decir eso, desapareció, me puse el anillo 
en el único dedo que me quedó, el dedo medio de mi mano. 

Comenzaron a pasar los días, ya sabía mi fecha de ida a 
España, pero no la fecha de vuelta <serán cinco años> decían 
mis padres, <luego vuelves>, yo no estaba tan segura de eso, 
algo dentro de mí me decía que no era cierto, los veía extraños, 
preocupados, iban y venían, no sé con quién hablaban tanto, pero 
debía ser la persona con la que me quedaría. Era una prima, según 
ellos, joven de unos treinta y algo, que trabajaba mucho, no era 
casada aún, ni tenía hijos, estaba sola completamente, así que le 
pidieron el favor de cuidarme hasta cumplir la mayoría de edad, 
ella aceptó. Mi viaje estaba pautado para mediados de Febrero del 
año que estaba a punto de comenzar, 2012. Todo estaba casi listo 
y yo estaba contenta porque conocería otra cultura. 

Un día mis padres salieron y no volvieron más, a las pocas 
horas llegaron unos agentes policiales para informar que los 
habían encontrado muertos. Yo, simplemente no reaccioné 
por unos días, mi nana se quedó conmigo toda esa semana 
hasta que me levanté y decidí adelantar mi viaje, era increíble la 
fecha en la que estaba, todo el mundo celebraba y yo, no había 
derramado ni una lágrima. 

Recibí la llamada de mi prima quien se ocupó de arreglar 
todo para que el primero de Enero pudiera estar en su tierra. 
Los abogados la nombraron mi tutora, ellos viajaron antes para 
que ella firmara los papeles, a los dieciocho yo heredaría todo. 
Algo que no me interesaba, quería a mis padres conmigo. El 
gnomo volvió a aparecer antes de mi viaje, me dijo y demostró 
que era adoptada, yo no podía creerlo, mis padres nunca dijeron nada al respecto. Me sentía traicionada, engañada, como si 
mi vida ya no tuviera sentido, seguí encerrada en mi habitación 
hasta que en uno de mis sueños vi a mis padres y entendí que a 
pesar de todo, ellos se ocuparon de mí, eran mis padres, los 
amaba… y los quería de vuelta. Iba a hacer un ritual, pero 
Aramís, el gnomo se presentó de nuevo, me dio a beber una 
infusión, la cual bebí sin sospechar nada y durmió mis poderes 
para invocación. No tenía otro remedio que hacer lo que se 
esperaba de mí.

Ya iba en camino a España, quería que el avión no aterrizara, invoqué una tormenta de aire, todo iba muy bien hasta que 
alguien hizo que se detuviera y Nefester ignoró mi petición. Al 
aterrizar, fui la primera en bajar, quería acabar con todo esto de 
presentaciones  incómodas,  gente,  maletas.  Me  quedé  al 
borde  de  las  escaleras,  respiré  profundo,  bajé  mi  cabeza  y 
comencé a descender por las escaleras. Había mucha gente, 
caminaban de un lado a otro, sé que traía la tormenta en mis 
ojos, no miraba a nadie, a excepción de una bruja que me miró 
por un minuto y notó la tormenta en mis ojos, me llamó la atención la piedra de amatista que colgaba de su cuello, pero mi 
prima interrumpió mi conexión, me saludó, hablamos un rato y 
fuimos directo a su auto. La universidad no comenzaba sino 
hasta después de carnaval, a mediados de Febrero. Tenía tiempo de descansar y vivir mi depresión antes de asistir a clases. 

Rebecca…  mi  prima,  me  llevó  hasta  su  auto,  ella  se 
encargó de todo mi equipaje, iba hablando de que cinco años 
pasaban rápido y que pronto podría volver a Egipto, si así lo 
deseaba. Es más, se ofreció a acompañarme en mis vacaciones para visitar mi casa, mis amistades, de inmediato le dije 
que no quería volver a Egipto, que vendiera la casa y todo lo que 
habían dejado mi padre y madre allá, no quería tener ningún 
lazo con ese país de nuevo. Sus cuerpos los encontraron calcinados, lo único que me importaba lo traía conmigo, Rebecca 
no  discutió  conmigo  por  los  jarros  con  las  cenizas  de  mis 
padres, simplemente me dijo que los colocara donde quisiera. 
Ella me parecía una chica segura, fuerte, brillante, debía mirarla 
con atención, era mi tutora, manejaba mi dinero y la mayoría de 
las personas se desviven por el dinero, así que no podía perderla de vista. Un día una bruja vieja que vivía lejos de casa en 
Egipto y visitábamos una vez al mes me dijo —si quieres conocer a alguien, dale poder— qué mejor momento para conocer 
las intenciones reales de mi prima. No me generaba confianza 
total, a pesar de sólo tener minutos de conocerla.

Llegamos  a  su  apartamento,  espacioso  y  lujoso,  todo 
decorado de negro, blanco y rojo. Me llevó directo a mi habitación para que descansara, el pasillo todo blanco  sin nada colgado en las paredes, las puertas de lo que parecían habitaciones o cuartos de baño eran totalmente blancas a excepción de 
pequeños símbolos que tenían cada una, no entendí el porqué, 
en algún momento se lo preguntaría; cuando abrió la puerta y 
vi el cuarto era todo blanco.

—Esmeralda —pronunció mi nombre con su melodiosa 
voz— no quise cambiar el color de la habitación porque no sé 
cuál es tu favorito.

—Podías suponer que era el verde —la miré directo a sus 
ojos y ella me sostuvo la mirada <me darás guerra> pensé— 
pero así está bien, no necesito un cuarto pintado de mi color 
favorito para ser feliz, blanco está perfecto para mí.

—Bien, te dejaré sola para que desempaques —dijo y volteó para salir— si necesitas algo…

—Espera —la interrumpí, ella se volteó a mirarme de nuevo— necesitaré materiales para mis conjuros —ella alzó una ceja.

—¿Tú haces conjuros sola?

Asentí. Rebecca me miraba como si fuera una especie de 
monstruo.

—¿A tu edad? —suspiré y asentí nuevamente— increíble, eres casi una niña.

—¿Niña? Increíble es que dudes de mis habilidades —le 
respondí molesta y alcé un poco mi voz— siempre he practicado diversos conjuros, mis padres me ayudaron desde muy 
pequeña y nunca les parecí muy joven para eso, necesito lo 
que te estoy pidiendo —puse mis manos en mi cintura.

Ella entrecerró sus ojos, me miró de arriba-abajo.
—¿Me los comprarás, cierto Rebecca?

—Cuando aprendas a decir por favor o serías tan amable 
de ayudar con esto o aquello, creo que podría prestarte toda la 
atención posible —se volteó nuevamente dándome la espalda 
y agregó sin darme la cara— de otra manera, no moveré ni una 
pestaña  para  cumplir  tus  caprichos  —se  fue  dejándome 
boquiabierta, nadie me había dicho que era caprichosa, jamás.

¿Qué mosca le picó a esta bruja tonta? 


Yo nunca he sido abusiva, ni grosera, ni dominante, ni 
mimada;  sí,  es  cierto  que  fui  hija  única,  pero  mis  padres 
jamás me trataron de esa manera, siempre tuve que trabajar 
muy duro para lograr lo que quería. No me equivoqué con 
ella, tiene algo que no me gusta, quiere mi dinero, eso debe 
ser… tiene que ser, de ahora en adelante, tendré cuidado 
contigo prima, lo primero que voy a hacer es hablar con el abogado, mi mesada no puede estar en manos de ella, necesito 
mis implementos para conjurar, por ella no puedo hacerme 
débil.  Es más, debo ir mañana mismo a ver al… —un golpe 
en mi puerta me distrajo— dime, Rebecca.



—La cena estará lista en diez minutos, te espero en el 
comedor, Esmeralda.

—Me lavo las manos y salgo, gracias —cerré mi diario y 
fui al baño. Debo reconocer que fui un poco grosera, la forma 
en que le pedí a mi prima mi material no era la correcta, no 
entiendo por qué, cuando estoy cerca de ella, saca lo peor de 
mí.  Es más, me atrevería a decir que es la única persona, de 
todas las que conozco, que me hace ser caprichosa y grosera.





Armand, al fin en casa

Al abrir mis ojos, aún levitaba, respiré profundo, ahora 
estaba en casa, fui descendiendo lentamente hasta tocar la 
cama,  miré  alrededor.  Amatista  no  estaba  en  la  habitación. 
Pensé un poco antes de levantarme, quería ver a mis padres, a 
pesar de que no deben estar muy orgullosos de mí, aunque sea 
de lejos debía verlos. Me levanté de la cama directo a la ducha.

—Buenos días, mi amor —escuché la voz de Amatista.
—Cielo, estoy en la ducha —respondí.

—¿Se puede?

—Claro amore, pasa —dije entreabriendo la cortina para 

mirarla.

—¿Cómo dormiste? —dijo y se acercó a darme un beso.
—Bien,  cuidado  te  mojo  —ella  hizo  caso  omiso  a  mi advertencia—  ¿y tú?

—¿De verdad necesitas que te responda? —asentí— pues 
mejor que nunca —soltó el agua del lavamanos y salió agua fría 
por la regadera, ella comenzó a reír, no sentía nada a mi alrededor 
más que el sonido de su hermosa risa, dijo —amor te traje el desayuno, apresúrate para que no se vaya a enfriar —y salió del baño.

—Voy —me metí debajo de la regadera para sacarme el 
jabón del cuerpo y listo, salí a la habitación, allí estaba ella sentada 
frente a la peinadora —¿aún conservas la protección del espejo?

—Sí, mi vida, siempre la cambio —comencé a vestirme, ella 
evitaba mirarme, peinaba lentamente su cabello para recogerlo 
con una cola de caballo— ¿qué pasa?, ¿por qué me miras así?

—Es increíble que te ame tanto —volteó a mirarme, su 
respiración se hizo lenta y profunda, me miró fijamente, se 
levantó despacio y caminó hasta estar frente a mí, me abrochó 
cada botón de la camisa lentamente, al llegar al último me dedicó una gran sonrisa.

—Yo también lo hago —ahora era una Amatista diferente, 
más segura de sí misma, no dejaba de mirarme directo a los 
ojos, los suyos contenían una tormenta de aire, ella me abrazó 
con una fuerza indescriptible, comenzó a pasar una de sus 
manos por mi cuello y me acercó hasta ella, nos besamos por 
unos segundos, de pronto me soltó apenada y volviendo en sí 
me dijo —¿vas a salir?

—Sí —dije saliendo del hechizo de su mirada, tomé la 
taza de café y un poco de pan— necesito ver a alguien.

—A tus padres —dijo levantando mi ropa sucia.

—No te molesta, ¿verdad? —pregunté mientras me colocaba mis botas.

—No, es tu familia —hizo una mueca— debes ir o, ¿quieres que te acompañe?

—No, lo más probable es que Lysander…

—Aparezca por allá —dijo completando mi oración, suspiró, me acarició la mejilla— me encanta como se ve sin afeitarse 
señor Antonelli —y me besó— ve tranquilo, si necesitas ayuda…
—Lo sé, mi muñeca —me coloqué mis lentes para el sol.

Salí de la casa, en el camino no encontré a nadie, Basha 
amablemente me ofreció su auto, no era a lo que estaba acostumbrado hace unos años atrás, pero ya nada era igual. La ciudad completa había cambiado, había más gente, y por ende, 
más tráfico, el trayecto se hizo más largo hasta mi antigua casa.

Al llegar, nada era como antes, no había nadie en la entrada resguardando el lugar, todo estaba desolado, oscuro, no 
había carros, ni vida alrededor. Estacioné el auto, bajé y caminé 
hasta la entrada de la casa. Volteé antes de tocar a la puerta, 
miré todo alrededor y fue una especie de flashback, vi a todos 
los oscuros llegando para la boda, mi boda con Priscilla, cerré 
los ojos y volví a abrirlos, la realidad de nuevo. Me quité los lentes y toqué la puerta. Se abrió por sí sola. Respiré profundo y 
entré. 

No podía creer lo que veían mis ojos, la casa estaba en 
total abandono, nada de muebles, ni adornos, ni cortinas, ni piano. El piso estaba lleno de polvo, el techo lleno de telarañas, las 
puertas con identificaciones habían desaparecido. Subí a mi 
antigua habitación, estaba completamente vacía. Era como si 
todo hubiera sido consumido por el fuego. 

—¡LYSANDER!
—no
pude
contener
mi
rabia—
¡LYSANDER! ¿Dónde te metiste? ¿Qué hiciste  con nuestros 
padres? Responde, cobarde —escuché una melodía que venía 
desde el salón donde estaba el piano, bajé las escaleras lo más 
rápido que pude —No puede ser— el piano estaba en el mismo 
lugar y Lysander tocando una melodía.

—No puedes negar que tengo talento para esto —dijo, 
dejó de tocar y volteó a mirarme— al fin llegaste —miró al frente de mí y apareció una silla— toma asiento.

—Estoy bien —respondí— ¿Dónde están mis padres?


—Sasha y Valentino, están bien —comenzó a tocar de 
nuevo.

—Eres más poderoso —caminé hasta estar frente a él, 
me miró a los ojos.

—Gracias a ti —me miraba complacido— ese encuentro 
tuyo con los trillizos, de alguna manera desató mi poder.

—No, ¿cómo…? ¿por qué…? —estaba confundido; esos 
encuentros eran para destruirlo.

—No le busques explicaciones, ahora puedo controlar lo 
que quiera sin verlo —comenzamos a flotar, el piano también, 
él  no  hizo  ningún  movimiento  seguía  tocando.  Aparecieron 
velas encendidas a nuestro alrededor— recuerdas estamos 
unidos, por la sangre.

—Yo no conseguí ese poder —él dejó de tocar y subió su 
mirada hasta encontrarse con la mía.

—No seas tonto, tú eres parte de mí, pero no conoces 
todo lo que soy y cómo lo logro —se levantó de la silla, caminó 
y me señaló— tú jamás sabrás cómo usar para tu propio bien lo 
que has aprendido —bajó su dedo— esa es la gran diferencia 
entre tú y yo, hermano.

—¿Qué pasó con el resto de los brujos oscuros? —pregunté cambiando de tema.

—Todos se fueron a otra ciudad luego de que dejaste a 
Priscilla plantada.

— ¿Ella?…

—Jajaja —rió en tono de burla— no, ella no hizo nada, se 
fueron porque querían un cambio, aparte nuestros padres no 
están muy contentos contigo —me dijo al oído— te odian, 
Armand, eres su mayor decepción.

Cerré mis ojos, tomé suficiente aire, me concentré en 
liberarme de esta especie de encanto. Al abrir mis ojos, estaba 
de nuevo en el piso, sin piano, sin velas, sin mi hermano. ¡Claro! 
Se desdobló, caí en su engaño, pero lo del poder es real. Miré 
toda la casa una vez más y salí jurando no volver a pisar ese 
lugar. Ahora era un claro, ellos me aceptaron sin condiciones, 
protegieron  a  mis  niñas  y  a  Amatista,  a  pesar  de  todo, 
Evangeline dejó su vida a un lado por ayudarnos..

—Desde hoy, dejo de ser oscuro —miré al cielo— es 
más, nunca lo fui —subí al auto y me devolví a casa de Basha.


Al llegar, Basha me pidió que fuera hasta su vivero, Amatista 
estaba ayudándola con las plantas. Les comenté acerca de mi 
encuentro con Lysander. Basha no se sorprendió, me dijo que era 
natural que él se hiciera más fuerte, pero que no debía preocuparme porque hasta que no se hiciera el ritual él no sería indestructible <y para eso falta algún tiempo>dijo. Lo que si querían saber 
ella y Amatista era acerca de los trillizos, les conté hasta donde se 
podía, Aramís apareció en medio de la conversación para agregar 
algunos detalles que faltaban, nada comprometedor. Basha me 
ofreció un closet que tenía en su invernadero sólo para mí, lo tomé 
para guardar algunas especias que traía de mis viajes, me aseguré 
de que nadie me veía, y en una caja fuerte, guardé el cocuy preparado, para atraer a Cronos; el frasco con aguas griegas, para atraer 
a Kairos; y la piedra de amatista, para atraer a Aión.  Le eché llave al 
closet y la guardé para volver a unirme al grupo conversador.
Aramís dejó que su esposa saliera para hablar con nosotros, trajo a sus pequeños hijos, Amatista jugó un rato con 
ambos, Ernesto llegó de hacer ejercicio, estaba de vacaciones 
en la universidad y aprovechaba cada mañana para ejercitarse, 
llegó a la puerta del invernadero y se quedó parado observando 
a Alvarie.

—Hola, niño Ernesto —dijo ella.

—Sabía que eras real —dijo visiblemente emocionado y 
la levantó en sus brazos, permanecieron girando un rato mientras la abrazaba.

Sólo escuchábamos el sonido de sus risas, a Amatista las 
lágrimas le corrían a través de sus mejillas, por la emoción y 
Basha sonreía. Permanecimos durante dos horas hablando del 
pasado, lo que hicimos juntos en Argentina, luego  Aramís 
contó de nuestras aventuras, junto a su familia, recorriendo el 
mundo.





Evangeline, el verdadero despertar

Me sigo asombrando de lo que fui capaz de dejar atrás 
para ayudar a mi prima, lo que puedo asegurar es que el amor 
que siento por ella y sus pequeñas me supera. ¿Podré tener 
mis propios hijos? Ya no soy la misma chica hermosa de antes y 
el hombre que creí era para mí, no está.

—Sebastián no era para ti, hermana —escuché la voz de 
mi hermana en el umbral de la puerta, yo estaba mirando a la 
luna a través de la ventana de mi habitación, sentí sus pasos 
acercándose y me di la vuelta.

—Lo dices para que no piense más en el pasado.
—En parte, pero contéstame, ¿de qué te sirve pensar en 
el pasado? ¿Qué has logrado con eso? —bajé mi mirada, ella 
me tomó cariñosamente las manos— discúlpame Evangeline, 
no quiero ser grosera, pero en verdad, es hora de que cambies 
tu vida; ya trata de olvidar el pasado.

—Es muy difícil —solté sólo una lágrima— él era todo 
para mí.

—Él no era para ti, hermana —me dijo Elissa mirándome 
a los ojos— convéncete, haré algo por ti —dijo mirándome con 
picardía.

—No quiero más hechizos —le mostré mis manos en 
señal de súplica— por favor.

—Es necesario, encontrarás las respuestas a tus preguntas 
—me tomó una mano y me animó para que la siguiera— vamos 
al estudio —salimos por el pasillo, mis padres aún no llegaban y 
Evander se quedaba con Zephyr.  Quién lo diría, esta niña que llevaba al colegio cuando era chiquitita ahora me ayudaba y dominaba la magia mejor que yo —Evangeline no pienses tanto, eso se te 
pegó de Amatista— reí mucho con su comentario— de verdad, 
que se te pegue algo productivo, no las dudas-volteó sus ojos.

—Tienes razón, tanto que critiqué a mi prima con esto y 
ahora la imito.

—Fielmente —abrió la puerta— toma asiento, sé que lo 
que busco está por aquí —comenzó a mirar la biblioteca, libro 
por  libro.  No  recordaba  que  nuestra  biblioteca  fuera  tan 
amplia— sí, sé lo que piensas, he recolectado libros de todas 
partes del mundo y Evander me manda o me trae uno de cada 
lugar a donde va —tiene sentido, pensé.

—No  será  algo  complicado,  ¿verdad?  —ella  volteó  a 
mirarme sorprendida.

—Evangeline, ¿quieres o no quieres estar sola?

—Yo sólo…

—No, tómate tu tiempo para contestar —dijo señalándome la puerta— ve, duerme y mañana tal vez, o pasado, o dentro de un mes, me respondes, ¿te parece?

La miré fijamente, me levanté y salí de la habitación con 
mi frente en alto. Desperté de su orden al entrar en mi habitación, pero ¿Cómo es posible que mi hermana menor me mande?, iba a su encuentro de nuevo, pero no pude abrir la puerta 
de mi habitación. Los espejos comenzaron a desaparecer, ella 
los estaba quitando. Sobre la mesa de noche dejó una infusión 
de  té,  me  acerqué  para  olerla…  era  de  menta  verde.  Mis 
almohadas desaparecieron y a los cinco minutos estaban de 
vuelta, las revisé, les había colocado menta verde en ramas 
para que pudiera descansar y alejar toda influencia negativa.

—Gracias —dije y escuché una risita, Elissa es la Basha 
joven, pensé. Me tomé el té sin pensarlo mucho y me acosté 
de inmediato.

Estaba en un gran salón, las paredes pintadas en blanco 
perla, no había ventanas, ni puertas, el piso era de madera, sentía el olor de incienso junto con la madera, iba vestida con un 
jean negro, una blusa negra y unos zapatos deportivos, me miraba a través de un espejo, esa no era yo, pocas veces usaba este 
tipo de ropa, prefería los vestidos y los colores vivos. A través 
del espejo, veía el reflejo de un hombre que se acercaba, era 
él… Sebastián. Estaba vestido con un traje totalmente blanco.

—Eres tú —me di la vuelta para tocarlo, pasé mis manos por 
su rostro, él cerró sus ojos— si eras para mí —suspiré y lo abracé.

—No, mi preciosa Evangeline —tomó mis manos y me 
separó de su lado— no estaba en nuestros destinos estar juntos.

—Yo por ti hubiera hecho cualquier cosa que pidieras 
—asentía mientras lo miraba y le hablaba— hasta el suelo que 
pisabas era capaz de besarlo, ¿quieres que conjure para hacerte volver? ¡Por eso estás aquí! —afirmé.

—¡Evangeline! —me tomó por los brazos y me sacudió— 
entra en razón, estoy muerto ahora y así permaneceré —me soltó 
y tomó mi rostro entre sus manos— sí, te amé y me enseñaste el 
significado del amor real, ese cuando amas sin lastimar, cuando 
amas sin importar los defectos, ese cuando te ves a través del 
otro, cuando eres capaz de cambiar por el otro y querer dejar lo 
que eres para no lastimar —cerró sus ojos, respiró profundo y 
abrió sus ojos— pero ahora debes amar a alguien más, estoy aquí 
para hacerte entrar en razón, debes despertar, eso grábalo en tu 
memoria. Sus palabras hicieron que todo en mi sueño comenzara 
a derrumbarse, él se partió en pedazos igual que mi corazón. Abrí 
mis ojos llenos de lágrimas y Elissa ya estaba sentada frente a mí.

—Sshh hermanita —dijo mientras acercaba una taza a 
mí— nada que una buena taza de chocolate no pueda arreglar.

—Es que…—el llanto no me dejó terminar.

—Sí, lo sé, cariño —me sonreía amablemente— bebe 
—dijo animándome a tomar la taza. Respiré profundo y contuve mi llanto, tomé la taza entera mientras Elissa me supervisaba —¿qué quieres hacer?

—¿A qué te refieres?

—Quieres salir, caminar, no sé cualquier cosa —me decía 
animada mi hermana.

—¿Cuántas tazas de chocolate tomaste? —le dije seria.

—Ninguna, ¿crees que las necesito?

—No, eres demasiado alegre para consumir chocolate.

—No me culpes por ver la vida desde otra perspectiva 
—me miraba ofendida— además tú eras así antes, te recuerdo 
perfectamente.

—Esa Evangeline no volverá —le dije cruzando mis brazos.

—Pues se equivoca señorita —me quitó la sábana de 
encima y me levantó sin tocarme— ve a bañarte, si no lo haré 
yo por ti, no querrás que te vea desnuda o, ¿me equivoco? 
—dijo alzando una ceja, la miraba con la boca abierta— entonces, ¿qué será? —dijo cruzándose de brazos.

—Voy —me levanté de inmediato al baño— ¡qué carácter Elissa! —dije para mis adentros.

—No tienes idea, Evangeline—me respondió y encendió 
el equipo de sonido, colocó música clásica, sólo pensaba que 
mi hermana debía de ser un espíritu muy viejo, tenía unos gustos tan variados desde pequeña, parecía mucho mayor de lo 
que era cuando hablaba y se vestía como la propia bruja, siempre de negro, morado o cualquier color oscuro —hermana no 
pienses tanto en mí, preocúpate por ti, te dejé una mezcla de 
aceites para que te bañes con ella, besos, ya vuelvo —escuché 
cuando salió porque tiró la puerta al salir. Siempre desesperada, hiperkinética. Hice lo que me dijo, al salir del baño, miré alrededor de mi habitación y Elissa no estaba por ninguno de los rincones, pero si había dejado la ropa que debía ponerme encima 
de mi cama. ¿Ropa deportiva? Se volvió loca, mejor me la 
pongo no vaya a molestarse y querer vestirme ella, pensé. 

Bajé las escaleras, no la veía cerca, mis padres ya habían 
salido de la casa a sus trabajos. Fui hasta la cocina y allí estaba 
sentada desayunando.

—¡Al fin! Evangeline.

—Vamos a hacer ejercicios.

—Vamos.

—No, no te pregunto.

—Lo estás afirmando, pero bueno, lo que quieras.
—Lo dije por la ropa, tú también te pusiste mono y camiseta.
—Es por comodidad —me senté al frente de ella.
—¿Qué estudiaste, Elissa? —me di cuenta de que no sabía nada de mi familia, fue tanto tiempo de encierro.
—¿Estudios universitarios?


Asentí.

—En verdad, ¿quieres saberlo?

—Sí.

—Es que no quiero que te molestes conmigo Evangeline —bajó su mirada.

—Elissa —la miré buscando sus ojos, ella subió su mirada— ¿no estudiaste?

Negó con su cabeza.

—Yo no soy quién para juzgarte hermana, te respeto, es 
tu decisión, ven —extendí mis brazos— abrázame —ella se 
levantó de su silla y me dio un abrazo muy fuerte.

—Gracias Evangeline —me susurró al oído— come algo 
para irnos —tomé una pera.

—Lista —ella sonrió y salimos de la casa.

Ahora ella manejaba, su actitud ante el volante era totalmente diferente a cualquiera con el que me haya montado antes, 
era ruda manejando, muy atenta al camino, se concentraba en la 
música que sonaba en el reproductor.  Me sentía cómoda y segura a su lado, en mi interior algo me decía que ella me ayudaría a 
recordar. Y, ¿si después de todo esto no me gusta lo que viví.

—Hermana, ¿estás bien?


—Sí.


—Pues, no lo parece, estás pensando mucho y me estás 
poniendo nerviosa con tu manera de mirarme.

—¿Qué? ¿Cómo te estoy mirando? —me quedé en blanco, 
era cierto, miraba un rato el camino, luego la miraba a ella de arriba 
a abajo y volvía al camino, luego a ella— jajaja, disculpa Elissa.

—Ok —estacionó y apagó el motor— llegamos.

—¿Es broma? Tiene que serlo.

—No hermana, bájate.

—¿Un gimnasio? —reí a carcajadas.

—Sí —respondió muy seria.

—Pero…

—Lo necesitas, para sacar toda la ira acumulada —levantó y bajó sus cejas— una hora, no más, vamos.

Al pasar la hora, me sentía cansada y renovada, llegamos a 
la casa y tomé mucha agua, respiré profundo varias veces. Mi hermana me hizo señas para que la siguiera hasta su habitación. Fui 
detrás de ella poco a poco, caí en cuenta de que no había entrado 
en su cuarto desde que me fui, no sabía que me esperaba allí. 

Al pisar la entrada, abrió la puerta sin tocarla, era un cuarto 
oscuro, la única ventana que daba hacia el este, tenía puesta una 
cortina muy gruesa que la luz no podía atravesar. Las paredes estaban pintadas entre lila y morado oscuro, no tenía ningún cuadro colgado o fotos en el cuarto. Su cama era matrimonial, con un edredón de figuras alusivas al Halloween, tenía una peinadora en frente 
sin espejo, pero con muchas gavetas y encima, cajas llenas de pulseras, anillos, zarcillos.  Hacia el lado izquierdo de su cama estaba 
ubicado su closet, estaba abierto y allí tenía aparte de toda su ropa 
mezclada, un pequeño espejo y sus gabinetes llenos de maquillaje y productos de aseo personal por montón. Ella me miró, se sonrojó y cerró el closet.  A unos pocos pasos a la izquierda de la peinadora estaba su biblioteca personal, llena de libros de todo tipo y 
unos pocos adornos alusivos a brujas, magos, hadas y duendes. 
Me giré hacia el lado este y aparte de la gran ventana estaban ubicados el baño y su mini recibo. La mano de nuestra madre estaba 
metida en la decoración de nuestras habitaciones. Sólo que la 
habitación de mi hermana era muy oscura y esos colores no le gustaban a mi mamá. En su mini recibo tenía un baúl enorme que imagino contenía todos los materiales para sus rituales personales..

—Entonces, ¿te gusta? —dijo con una ceja levantada.


—Es  impresionante  —dije  mirando  de  nuevo  alrededor— y oscura.

—No te imaginas lo que he peleado con nuestra madre 
para que me deje ser como soy.

—No hermana, no quiero imaginarlo —moví mis ojos de 
un lado a otro y sonreí.

—Bien, trata de sentarte en el piso y relájate —me señaló 
el mini recibo, fui y moví sus dos muebles negros y la alfombra 
blanca que tenía en ese espacio. 

Ella corrió las cortinas y abrió la ventana, entró luz a su 
habitación oscura, se veía mucho mejor. Salió al jardín y cuando llegó traía rosas y romero <va a traer a las hadas y a los gnomos> pensé. Entró en su baño a buscar esencias,  en sus 
manos traía aceite de rosas y romero. Hizo un círculo con anís 
en polvo, roció el aceite dentro del círculo y comenzó a conjurar. Me hizo señas para que entrara al círculo

—
Mors Angelus ignota, Exigo a facie tua coram me obligo,  Mors  mihi  est  volt.  Romero  trahit  gnomes,  Rosae 
attrahunt prædictas Fatales, Quercu mortem allicit—
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No se distrajo ni por un instante en su invocación, logré 
ver en ese espacio tan pequeño que había otra persona con 
nosotros. En realidad, no era otra persona, era La Muerte.

—Elissa —mi hermana hizo una reverencia— siempre es 
un placer ser invocada por ti —esta vez venía de chica, volteó a 
mirarme— Evangeline —hizo un gesto de saludo para mi, conmigo no era tan especial como con Amatista pero, ¿con mi hermana también? 

—Querida  amiga—fue  lo  primero  que  dijo  mi  hermana—necesito un favor y es urgente, de otra manera, no te 
hubiese llamado.

—Lo que pidas —respondió— para ti, lo que sea —¿de 
qué me había perdido? Era más espléndida, con Elissa que con 
Amatista.

—¿Aún conservas ese polvo que retrocede el tiempo? 
—La Muerte la miró por unos segundos, los cuales me parecieron una eternidad y sonrió.

—Sí, tengo algo guardado —mi hermana levantó una 
ceja, le dedicó media sonrisa y le dio un trozo de roble que traía 
oculto en el bolsillo de su pantalón de ejercicios.

—¿Podrías?…

—Es tuyo —ella ni siquiera la dejó terminar, enseguida 
extendió su mano, y en ella, tenía un pequeño frasco de vidrio 
que contenía polvo negro adentro.

—Elissa—las interrumpí— ¿tú sabes que ella anda con 
los oscuros? —las dos se voltearon a mirarme.

—Hermana, no seas grosera —Elissa tomó el frasco, le 
entregó el trozo de roble y le sonrió a La Muerte— sabes que 
estoy en deuda contigo.

—Igual yo —hizo una reverencia— estoy para servirte 
—al decir esto desapareció sin despedirse de mí.


Elissa me miró fijamente, de pronto un silencio sepulcral 
invadió la habitación, inspiré profundo, sé que temblé, mi propia 
hermana me asustaba. Abrió el frasco sin dejar de mirarme, 
salió una especie de humo negro del mismo, se elevó por encima de nuestras cabezas, haciendo círculos a nuestro alrededor..

—¿Qué vas a hacer conmigo Elissa? —dije mirando hacia 
arriba.


Cerré y abrí mis ojos, miré a mi alrededor, me toqué mis 
brazos, <¡esto no es real!> Pensaba mientras deslizaba mis 
manos por mis brazos, estaba sentada en un avión… junto a 
Lysander. Volteé a mirarlo detenidamente, y al fin, entendí por 
qué a mi prima le gustaba tanto Armand, físicamente eran hermosos, pero éste era tan frío como un témpano de hielo. Por eso 
él era tan llamativo, lamentablemente los humanos rinden culto 
a algo tan nefasto como la belleza, no sirve de nada y todos la 
desean, sin saber en verdad, si lograrán tenerla. Es triste creerse 
hermoso cuando para alguien no lo serás; el asunto es subjetivo 
totalmente y toda una pérdida de tiempo pensar en eso.

—¿Qué te pasa Evangeline? —preguntó molesto y prosiguió— si sigues mirándome de esa manera voy a creer que en 
verdad te gusto —alzó una ceja.

—Ya esto lo viví —dije mirando a través de la ventanilla.


—No nena, al menos que seas tan vieja como yo —dio un 
sorbo a su copa— y eso lo dudo —prosiguió— deberías tomar 
un poco ahora que estamos en el aire, cuando lleguemos todo 
será diferente, no creas ni por un segundo que lo que me hicieron, va a quedarse así.


¿Por qué mi hermana me mandó de vuelta a esta tortura? 


No quiero recordar todo ese tiempo a su lado. 

—Hermana  no  te  resistas,  aprovecha  la  oportunidad, intenta conocer la debilidad de ese hombre —escuché la voz de mi hermana— además no vivirás todos los días del tiempo que pasaste con él, sólo lo necesario. 

Tomé aire, cerré y abrí mis ojos, era cierto, ya estábamos en su carro camino a su casa. Debo estar atenta, miré todo alrededor. Si algo tenía Lysander era su buen gusto, todo lo que lo rodeaba era lujoso, hasta dentro del vehículo. No le gustaba manejar, en líneas generales, creo que no le gustaba hacer nada con sus propias manos. Me miraba de reojo y yo le respondía con una amplia sonrisa.

—Aprovecha de sonreír ahora preciosa —dijo sin voltear a 
mirarme— pronto te quitaré esa hermosa sonrisa de tu rostro.

—Lysander por favor —dije mirándolo fijamente pero él 
no me correspondió— yo no te tengo miedo.

Él se volteó lentamente hasta mirarme a los ojos— pues, 
deberías Evangeline —esto no está bien— pensé. 

Tragué grueso, por primera vez me asusté de verdad, podía sentirlo ahora, 
¿qué  se  traía  entre  manos?  Bueno,  hoy  lo  sabía,  en  aquel 
momento seguro estaba aterrada, pero ya pasó, debo prestar 
atención a lo que van a mostrarme de nuevo. No cerré, ni abrí 
los ojos y ya estaba en su casa, lo primero que pude notar es 
que no vivía en España, su casa estaba en Italia, todos los anuncios en el camino estaban escritos en italiano. Era una casa lujosa, no muy grande, sus vecinos eran todos brujos oscuros. Un 
pequeño niño vino a su encuentro llamándolo papá. Él lo miró, 
le habló en italiano y el pequeño se detuvo en seco. Tras el niño 
venía  Priscilla  completamente  diferente  a  la  chica  que  era, 
ahora llevaba un vestido fino  con sus zapatos a juego, su peinado y maquillaje como toda una dama de alta sociedad, me 
miró por un instante, ignoró a Lysander, tomó al pequeño de la 
mano y se lo llevó a la casa de nuevo. 

—Tu esposa y tu hijo —lo miré extrañada, él no se movía, 
hasta parecía que había dejado de respirar— tienes una familia, 
después de todo no eres tan malo —dije con cierta alegría por 
él. Me miró molesto y me tomó por el brazo.

—Ese  no  es  tu  problema  —su  mirada  me  transmitió 
odio— ellos no me interesan, no me sirven para lograr lo que 
deseo —me miró de arriba a abajo— sólo quiero a esas niñas, 
los libros, Amatista, en fin, ya conoces lo que deseo.

—Me estás haciendo daño Lysander —intenté soltarme 
de su mano, pero él me agarraba con más fuerza— además, tú 
dijiste  que  ellas  no  te  servían  ahora  sino  cuando  crecieran 
—me soltó al escucharme, respiró profundo.

—Tienes razón —miró al frente, llamó a uno de sus trabajadores y le pidió que llevara mi equipaje, Lysander entró a su casa 
sin mirar atrás, el empleado me guió hasta la casa de huéspedes. 

Todo alrededor era impresionante, el clima era agradable, 
árboles muy grandes y frondosos, muchas flores, aún nada 
había muerto y los animales que los oscuros tenían cerca de 
sus casas no estaban a la vista. Entré a la casa, era pequeña, 
colorida, todo muy limpio, cubría las necesidades básicas, dos 
habitaciones,  un  baño,  una  cocina,  una  sala,  un  lavadero. 
Estaba confundida, la imagen de esta casa no pegaba con los 
oscuros. Abrí una ventana que había en la sala, tomé aire profundamente, eché mi cabeza hacia atrás miré el techo por un 
momento. Al abrir mis ojos tenía enfrente a Priscilla, yo aún 
estaba acostada en la cama.

—Buen día Evangeline —dijo y caminó hasta la ventana 
de la habitación, me senté, pasé mis manos por mi rostro y 
cabello tratando de darle mejor apariencia, la mujer que tenía 
frente a mí, parecía salida de un certamen de belleza.

—Priscilla, yo…

—Sshh, no tienes idea —me miró y volvió a mirar a través 
de la ventana— nada de lo que digas cambiará todo lo que he 
vivido —sus ojos se fijaron en mí de nuevo— ni lo que vivirás— 
nunca me había sentido tan temerosa como en ese momento, 
el miedo me invadió por completo— me casé con Lysander sin 
amor, claro, tampoco estaba enamorada de Armand —dejé 
que hablara, seguro algo bueno iba a decir, caminó unos pasos 
hizo un movimiento con la mano, de la nada apareció una silla, 
se sentó con toda la calma y elegancia posible— bueno seguro 
has  escuchado  eso  de  los  matrimonios  por  conveniencia 
—asentí— eso es todo lo que pasó aquí, él de las familias oscuras más poderosas, pero en la ruina y yo con una familia con 
mucho dinero, pero nada de poder. Básicamente, esperaba un 
esposo brujo, por supuesto, pero como Armand, él es tan diferente a su hermano, incapaz de matar, de buenos sentimientos, atento, respetuoso, es un caballero en todo el sentido de la 
palabra. El problema de Lysander es la envidia tan grande que 
siente por él. Todo lo que Armand tiene, lo desea Lysander 
—hizo un movimiento de manos y tenía frente a mí una taza de 
café— ¡bebe!, no contiene nada que pueda dañarte —me hizo 
señas sosteniendo una taza y bebió— pero cuando lo consigue 
—hizo una breve pausa— se aburre y ya no lo quiere más. 

—Pensé que…

—¿Que te traía para casarse contigo? —rió sin parar— no 
conoces su maldad.

—¿Cómo llegaste?…

—¿Aquí? —me miró fijamente y sus ojos mostraban fuego— cada vez que lo recuerdo me hierve la sangre —dijo en 
voz baja y se echó hacia adelante— ¿recuerdas a Sebastián? 
—mi cara debió haber sido un poema… de dolor, mientras ella 
se acomodaba en su silla— sí lo recuerdas, bien, él era brujo 
también, muy bueno y oscuro —yo movía mi cabeza de un 
lado a otro, negando lo que ella decía.

—Armand me hubiera…

—No Evangeline, Armand no sabe lo que te estoy contando —tomó aire para continuar— Sebastián, aparte de lo que 
te he contado, era mi primo, casi mi hermano, nos criamos juntos  y  Lysander,  como  a  muchos,  lo  tenía  amenazado  con 
hacerme daño si no te enamoraba. Necesitaba sacarte del juego, con lo que él no contaba, era con que mi primo se iba a enamorar de verdad, con que tú eras muy fuerte y harías lo que sea 
por ella —su cara cambió totalmente al pensar en Amatista, ni 
siquiera podía decir su nombre —tu prima—dijo entre dientes. 

—¿Por qué no lo ayudaste? Yo lo amaba —dije llorando.

—Por eso lo mató, él te quita lo que amas —respondió 
secándose la única lágrima que pude ver salía de sus ojos— a 
mí me ha separado de mi familia, de mis amistades, en fin, del 
mundo real, lo único que puedo ver, es a mi pequeño hijo.

—¿Es de él?

—Por supuesto —respondió molesta— ¿crees que me 
dejaría vivir aquí si no fuera su sangre? De otra manera, no estaría viva —se echó hacia adelante tratando de decirme un secreto— él te hará sufrir mucho por largo tiempo —respiró profundo— sé que soy la menos indicada para decir esto y aunque no 
lo creas, lo diré —miró a la ventana y luego a mis ojos. 

—Te ayudaré a soportar todo este tiempo, pero debes hacer 
lo que te diga  —su boca no se movía, se estaba comunicando por 
telepatía conmigo, ¡si era poderosa!— se lo debo a mi primo.

—Amatista no es mala —logré decirle.

—No hablemos de ella —dijo sin mirarme— no se trata 
de ella, se trata de ti y de mi primo —volvió a fijar sus ojos en 
mi— no puedo evitarlo, simplemente me quitó del camino de 
Armand y no lo olvido.

—Pero yo la…

—Sí, lo sé, la quieres y todo eso —hizo una breve pausa— escucha, ¿quieres mi ayuda o no? —no podía darme el 
lujo de rechazarla.

Asentí.

—Bien, eso es lo que importa —me guiñó un ojo, se 
levantó, la silla desapareció, la taza de café también— pronto 
volveré para darte las instrucciones —salió de la habitación sin 
tocar la puerta. 

¿Sebastián, un oscuro?, en aquel momento y ahora me 
quedé en shock, miraba alrededor de la habitación buscando 
respuestas, recordando cada movimiento de él, algo que lo 
delatara y nada. Para mí, fue un perfecto humano, nunca vi ningún sello en su cuello, ni las garras por uñas en sus manos, ni 
señal de maldad alguna. ¿Cómo pudo engañarme? Tenía razón 
cuando lo vi en mi sueño, simplemente no era para mí. Sé que 
clínicamente era imposible morir en ese instante por una revelación, pero una parte de mi se bloqueó de tal manera, que olvidé todos esos años de encierro, me negué a recordar esa confesión de Priscilla. 

Cerré mis ojos bañados en lágrimas, sentí que caía en 
cámara lenta a través de un abismo, veía las imágenes de Priscilla 
ayudándome, me daba a tomar diversas infusiones, comía sal, al 
principio, me costó adaptarme, hasta canela debía consumir y 
oler. Cuando Lysander venía a verme para lastimarme con hechizos y conjuros estaba tan mal que él pensaba que moriría por el 
encierro. Una noche se me fue encima y comenzó a besarme, yo 
no me movía, no me gustaba para nada, él cambió de pronto, me 
besaba lento, trataba de ser romántico pero no logró ni una mirada de mi parte, me soltó y dijo— Eres más fría que yo, no sé para 
qué te traje, no sirves para nada —se fue furioso, yo reí ante su 
comentario, ¿cómo no ser fría con un ser que no despierta ni un 
mal, ni un buen pensamiento? Nunca más me tocó. No duré 
mucho tiempo en su casa, sólo unos meses, luego me llevaron a 
una casa a las afueras de la ciudad, donde permanecí hasta el día 
que me entregó a mi familia de nuevo. 

La casa era oscura, todo a su alrededor era oscuro, los brujos que debían vigilarme eran horribles, parecían groks humanizados. Los animales todos negros, el lugar era frío y húmedo. 
Sé que traté de escapar, cuando Priscilla iba a visitarme, aprovechaba, cuando lo intentaba quedaba atrapada en el barro, 
era una especie de arenas movedizas, pero negras, lo hice 
muchas veces. Lysander me quitaba poderes con conjuros, 
eso me debilitaba al punto de que debía dormir para recuperarme, no sólo por un día, a veces dormía una semana entera. Las 
últimas veces que lo intenté, dormí por quince días seguidos. 
Hasta que al fin, vi a mi hermana y a Amatista entrar en la habitación. Cuando ya iba a llegar al piso del abismo, tomé aire y cerré 
los ojos.

—¡Llegaste! —escuché la voz de Elissa— abre los ojos 
—tenía miedo de abrirlos, no sabía si seguía con la visión— 
Evangeline, estás segura conmigo —abrí un ojo y miré de reojo, estaba de nuevo en su habitación. 

—¡Eres increíble Elissa! —me abalancé sobre ella, la abracé y lloré como nunca, ella me abrazó muy fuerte, no dijo nada 
por largo rato.

—Evangeline, ahora estás segura, a mi lado nada te pasará, hermana, yo no podía dejar que estuvieras perdida por la 
vida —me apartó para mirarme a los ojos— ¿cómo te sientes?

—Recuerdo todo —ella movía su cabeza para arriba y 
para abajo— Sebastián no era para mí —negaba con su cabeza.

—Si no lo veías por ti misma, no ibas a creerme —dejé de 
mirarla, no podía dejar de llorar— esto aún no termina, hermana querida.

—¿Qué falta? Elissa por favor no quiero ver nada más —le 
supliqué.

—Esto sí quieres verlo —movía sus manos de un lado a 
otro y comenzaron a aparecer hadas de un lado a otro muy chiquitas, veía unos hombrecitos a su lado— son hados, disfrútalos; hasta donde sé nadie puede atraerlos —ellos rociaban, 
junto a las hadas, sus polvos mágicos sobre mí y mi hermana. 
Parecía escarcha, además el ambiente estaba impregnado de 
un olor a rosas único. Elissa me hizo señas para que mirara al 
piso, había gnomos y gnomidas del tamaño de las hadas chiquitas, entregándome unos frasquitos con esencias. Los tomé 
y prometí guardarlos.

—Hermana, gracias por este momento único.

—Espero poder ayudarte siempre —hizo señas a todos 
—statim relinquere site, gratia—les habló y comenzaron a salir 
por la ventana. Ella cerró el círculo, limpió el lugar sin tocar 
nada, sólo mirando— tranquila, que trabajaremos para que 
vuelvan todas tus habilidades y las mejoraremos —dijo sonriéndome— ahora vete a bañar y después si quieres me contestas la pregunta que te hice ayer —sonreí, ella no se iba a rendir tan fácilmente. Salí de su habitación, no podía creer la ayuda 
que me prestó Priscilla, ella podía ser una aliada, pero sin nombrarle a Amatista. Y Lysander, ¿querría a su hijo con el tiempo?, 
no, que va, ese hombre no se quería ni a él mismo.

Luego de bañarme, Elissa me llevó a casa de Zephyr, él 
había cambiado mucho con el paso del tiempo, ¿debería darle 
una oportunidad? Lo miré un buen rato, él sólo me sonreía con 
picardía,  como  siempre.  Hablamos  por  largo  rato,  Evander, 
Elissa, Zephyr, Amatista, Armand y yo. La llegada de Armand 
cambió la manera en la que todos veían a Amatista, ella junto a 
él podía ser mucho más fuerte. Otras veces, un poco débil. Era 
su complemento. En cambio él, estaba alerta todo el tiempo, 
no se mostraba débil ante nadie. Ella era su debilidad, y al 
tenerla cerca, se hacía más fuerte, más seguro. No envidiaba 
su amor, pero quería tener a alguien a mi lado, sorprendí de 
pronto a Zephyr mirándome fijamente. Al fin esa noche logré 
dormir tranquila, sin el recuerdo de Sebastián, pero si con la 
sonrisa de Zephyr que no salía de mi mente. 

A medida que pasaban los días, practicábamos para fortalecernos, aprovechamos la presencia de Evander para afinar 
las habilidades de nuestro círculo. Basha, al verme, enseguida 
supo que había recordado todo, felicitó a Elissa por demostrar 
su capacidad para ayudar. Amatista y Armand no podían creer 
lo que había soportado.  Un día me preguntaron en una reunión 
familiar, si tuviera la oportunidad de retroceder el tiempo y cambiar alguna de mis vivencias, ¿qué cambiaría y por qué? 

—No usaría esa oportunidad, no cambiaría nada en absoluto, todo lo que me ha pasado me ha hecho la persona que soy 
hoy y me gusta lo que soy, una bruja fuerte, que aprendió a ver 
los dos lados de la moneda, no sólo el bueno —Zephyr me miró 
impactado, levantó su vaso en señal de brindis— ¡Salud! —dijo— Por Evangeline, la bruja que todas quieren ser —y todos 
brindaron sonrientes.  

Desde ese día, decidí darme una oportunidad con Zephyr. 
Elissa  no  tuvo  que  escuchar  mi  respuesta,  había  actuado 
desde el primer día para que esto sucediera. Y por más increíble que pareciera, mi destino estaba junto a ese brujo, él, que 
tanto me gustaba cuando era una adolescente. Todo pasó muy 
rápido, Zephyr me pidió matrimonio, quería una boda muy sencilla, solamente la familia. Le pedí sólo un día para pensarlo, 
mejor  dicho,  una  noche,  le  dije  que  lo  consultaría  con  mi 
almohada. Él me creyó. En realidad, quería consultarlo con 
Basha, ella podía decirme con exactitud si todo lo que viví no 
haría sufrir a Zephyr, lo menos que deseaba era que él sufriera 
las consecuencias de tantos años de dolor. Así que, esa misma 
noche, aproveché de quedarme en casa de mi tía Fedra y de 
invitar a Basha para que me ayudara.

Ya mis tías estaban sentadas en el patio trasero de la casa 
esperando por mí.  Vestían, una de rojo y otra de vinotinto, 
supuse que era por el día… martes, los colores para rituales 
eran esos dos. Tenían en una pequeña mesa las hierbas correspondientes al día: acebo, aloe y pino. Las piedras: cornalina, 
jaspe y rubí. Fresas y dátiles las frutas de los rituales para este 
día. La luna estaba en su fase de novilunio, o lo que es lo mismo 
luna nueva, la cual era perfecta para realizar lo que queremos 
sea discreto, era perfecta para mí, no quería llamar la atención 
de nada ni nadie. Ellas estaban concentradas, una mezclando 
todo en un pequeño caldero, y  la otra, encendiendo velas. 

—¿Han hecho esto antes? —les pregunté porque las veía 
muy diestras y ellas se negaban a hacer conjuros de amor.

—No —dijeron a coro.

—¿Cómo saben que funcionará?

—No lo sabemos —respondieron.

—Soy un experimento —afirmé.

Ellas me miraron y asintieron. Algo me decía que no estaban siendo sinceras conmigo, Fedra tal vez sí, pero Basha, no 
mantenía su mirada en mí por mucho tiempo, algo me ocultaba. 
Su manera de colocar todo tan exacto, no se equivocaba, ni un 
gramo más, ni un gramo menos. Igual iba a enterarme, ¿por qué 
no decirlo de una vez?, si ella no lo confesaba, alguien lo haría. Ella 
sabía de memoria como era yo de insistente. <Satis Evangeline, 
te lo contaré todo, deja de pensar tanto, Fedra no puede enterarse>escuché al fin cuando mantuvo su mirada fija en mis ojos. 
Bajé mi mirada y respondí telepáticamente <perfecto, esperaré 
entonces Basha>. El ritual transcurrió sin ningún inconveniente. 
Me dieron el jaspe rojo para portarlo, Fedra se fue a dormir, Basha 
y yo nos quedamos contemplando la oscura y fría noche. 

—Debes estar tranquila, Evangeline —dijo recostándose 
en la grama— Zephyr siempre ha sido para ti.

—Tía —volteó a mirarme sorprendida, pues casi siempre 
la llamaba por su nombre— él, hasta hace poco no me quería.

—Claro  que  no  —rió—  siempre  te  ha  querido  —tomó 
aire— estaba deslumbrado contigo, buscaba inconscientemente llamar tu atención a través del halago que siempre le ha hecho 
a Amatista. Tu prima es lo más cercano a ti. Piénsalo, él siempre 
ha sido para ti y tú para él, así como Armand y Amatista estaban 
predestinados a estar juntos, desde mucho antes de nacer.

—Presiento que un cuento muy bueno viene en camino 
—dije animada.

—Jajaja —rió de nuevo— efectivamente, un cuento acerca de un pacto que hice.

—Basha, ¿cuántos años tienes?

—No entiendo, ¿qué pasa con ustedes? Todas me preguntan la edad.

—Lo siento tía, es que por tu experiencia parece que has 
vivido eternamente en este mundo.

—Casi, mi niña —me miró de nuevo— soy más vieja de 
lo que parezco. Caí en un sueño profundo, no recuerdo más 
que un hermoso sitio, lleno de color, casas, brujos altos, hadas 
altas, gnomos altos y hermosos seres que llamaban groks. Lo 
que más recuerdo es la conversación con una chica joven parecida a mí, la cual iba mostrándome el camino, se llamaba igual 
que mi tía… Basha.

—¡Bienvenida, Evangeline! —escuché la voz de la chica, 
era muy alta, me sentía muy pequeña a su lado— espero te 
agrade la vista —dijo mirando hacia abajo donde me encontraba, yo sonreía y asentía—¿Ves la chica que está allá?—dijo 
señalando a mi derecha.

—¡Sí!— casi grité para que me escuchara.

—No hace falta que grites —dijo— se llama Kassandra, 
es una hada —la miré extrañada— sí, lo sé, es alta para ser una 
hada, ¿y qué? Yo soy alta para ser una bruja —sé que era un sueño, pero era tan real— ve con ella —me dio un toque en el hombro para animarme.

—Esto no es un sueño como tú crees, Evangeline —decía la hada mientras se acercaba— es una muestra del pasado.
—¿Muestra del pasado? —pregunté asustada— ¿el pasado de quién? —ella sonrió.

—De tus ancestros —comenzó a contarme la historia que 
todos los abuelos contaban, en otros tiempos no existían brujos 
oscuros o claros, simplemente brujos, pero lo nuevo eran los 
groks, no sabía que habían sido hermosas criaturas. Lo más triste 
fue la historia de Lysander, cómo acabó con todo a su paso y destruyó a toda una aldea por su absurda idea de querer más poder. 

Estaba perdido desde que llegó al mundo, no tenía verdadera consciencia de lo que significaba amar sin dañar, amar sin 
lastimar, amar aunque no recibas nada a cambio, amar sin obligar. Por eso, mataba, lastimaba y odiaba todo a su alrededor, 
por eso, ninguna planta estaba viva a su alrededor, nadie quería 
vivir con un ser así. Hasta su grok le temía —bueno eso es todo.

—Eso es todo —afirmé— creo que falta algo.

—¿Qué cosa?

—Quiero ver el hechizo con la piedra de amatista.
—¡Ah! Ese lo hizo tu tía Basha.

—¿Basha? —pregunté extrañada— esa bruja tan alta, ¿era mi tía?

—Ajá —dijo asintiendo.

—¿La misma que se casó con Lysander en la historia que acabas de contarme?

—Correcto —respondió mientras me miraba a los ojos.
—Nooooo —dije incrédula.

—Sí, lo es.

—¡Increíble! —dije impresionada— mi tía es viejísima.

Kassandra sonrió por largo rato —no creo que a Basha le 
agrade escuchar eso —la miré arrepentida por lo que había 
dicho— tranquila, yo no le diré nada, pero debes prometerme 
que no le dirás que te mostré el hechizo real que ella hizo. Me 
dio instrucciones para contarte un ritual igual de mágico, pero 
no el verdadero.

—No le diré nada, cuéntame, Kassandra —la animé.
—Lo hizo un día martes, desesperada por quitar la maldad 
de la piedra y darle vida propia. Se llevó la piedra sin que nadie lo 
notara, necesitaba estar sola, me pidió ayuda para que la guiara 
en su encuentro con la luna. Yo soy un hada especialista en amor 
y conjuros para unir personas —decía con un brillo en sus ojos inigualable— Basha debía aprovechar la oportunidad de sacar toda 
la maldad de Lysander. Yo debía ayudarla, pero el hechizo no 
resultó como esperábamos.  Si sacó todo, pero no la maldad, 
sacó la bondad y la contuvo en la piedra de amatista que porta 
hoy tu prima. Le di un hechizo para recitarlo, a la medianoche, 
ella no sabía lo que decía, pues no hablaba latín, hoy sabe que la 
engañé,  y  entiende  el  porqué,  en  aquel  momento  dejó  de 
hablarme y no volvimos a vernos, sólo en sueños o visiones, 
pero no en persona —me hizo señas para que viera hacia al frente y me susurró al oído— no vayas a hablar, sólo presta atención.

Vi a la misma bruja que me recibió, iba corriendo como 
escapando de algo o alguien, de pronto paró, estaba muy oscuro, era noche de luna nueva. Ella respiraba con dificultad, no se 
movió hasta que se normalizó su respiración, sonreía. Traía consigo un saco mediano, y en su otra mano, un papel. Miró a su 
alrededor verificando que nadie estuviera viéndola. Abrió su 
mochila, comenzó a sacar velas plateadas, esencias, hierbas y 
colocó el papel debajo de un caldero pequeño. La brisa iba y 
venía, tardaba en hacer su recorrido, era tan profunda como una 
larga inspiración. Comenzó a leer el conjuro que traía en el papel

—Amadam  luna  lapis  iste  erit  bobis  iter  dare  filia, 
mulier pulchra et attrahat amorem proximi malum nisi quis 
odio habitandum.Reincarnated imperat animus ut ventum 
fuerit filia tua luna filia. Loner erit usque ad decem vices, 
hominem id aetatis misericordia eius et venefici tenebrosi 
paria athleta, cum venerit qui quondam sigillum collo iungitur vis amari et nunc sed quod sponte delere debeo, accipe 
lapidem portans omnia mala, quae in hoc est in amore et virtute plenus— luego hizo la mezcla de hierbas con esencias y 
al final encendió las tres velas plateadas. El ritual se hacía a 
la inversa— muy importante, ese es un gran dato— apunté. 



Justo después de pronunciar el hechizo, se presentó una 
mujer vestida de plateado, cabello color plata, largo y liso, con 
una hermosa corona plateada, rostro blanco, toda maquillada 
de plateado.

—¿Qué ganó con esto Basha? —preguntó sin ningún rastro de calidez en su expresión— ¿Sólo la piedra?

—Será tu hija, pero nacida de una mujer —respondió 
emocionada— una bruja.

—¿Para qué quiero una hija?

—Luna, no me mientas —caminó a su alrededor— a mí 
no, yo sé lo que has deseado toda tu vida, tu deseo oculto, lo 
conozco.

La luna cubrió su rostro con sus manos y comenzó a llorar, 
luego de un rato, levantó el rostro, limpió sus lágrimas y se veía 
perfecta como si no hubiera llorado— ¿cómo lo sabes?

—Créeme, me gustaría tener una respuesta a eso, pero simplemente luego de haber vivido tanto dolor, puedo identificar un 
corazón vacío, un alma en pena, una mujer añorando ser madre 
—Basha respiró profundo— como tú o como yo. Esta niña, tu hija, 
la única manera de que él no la toque, es que sea hija tuya.

—Tráela —dijo sin dudar, hizo una pausa— con esencias, 
trae un objeto de la madre y el padre en donde la ubicarás, trae 
polvo de hadas… de las ocho, un objeto del hombre que te 
engañó —Basha la miró sorprendida, ella levantó una ceja— yo 
también conozco tus secretos,  te ayudaré porque deseo una 
hija, aunque no pueda tocarla, con el placer de verla crecer 
podré vivir mejor.

—Así lo haré —dijo mi tía, no, Basha joven, si era mi tía, 
¡qué confusión!

—Procura que esté en mi fase llena —dijo la Luna, mi tía 
volteó para irse y la Luna prosiguió— ¡ah! Trae las cinco piedras.

—¿Para qué? Ellas no…

—Tráelas —ordenó y desapareció.

Tal como lo pidió La Luna, mi tía llegó el primer día de luna 
llena con todos sus implementos, la invocó, ella apareció plateada como siempre, portando su corona. La ayudó a juntar y 
mezclar cada hierba, cada esencia, cada polvo de hada. Mi tía 
sacó las cinco piedras con mucho cuidado, al final, sacó la amatista, en aquel entonces era de un morado intenso, oscuro y un 
poco más grande de lo que era hoy. Todo era tan puro en ese 
momento, los conjuros eran delicados, si faltaba sólo un poco 
de alguna hierba, esencia o polvo, todo podría salir mal.

La Luna estaba fascinada con las cinco piedras, las miraba 
una a una, sin tocarlas. Todo estaba listo, La Luna hizo un movimiento rápido con su mano y de la nada comenzaron a salir chicas vestidas de blanco, con coronas pequeñas. Basha las miraba con impresión. 

—Son mis acompañantes, desde que El Sol y yo estamos separados —le dijo La Luna.

—¿Las estrellas? —preguntó mi tía.

—Algunas —la miró y sus ojos eran plateados por completo— ellas serán el círculo para que nuestro conjuro sea impenetrable.

Basha sonrió, respiró profundo, cerró sus ojos. Botó el 
aire lentamente, abrió sus ojos, estaba feliz, había logrado lo 
que tanto deseaba. La Luna flotaba durante el ritual, las estrellas estaban atentas a cada movimiento de La Luna. Basha sonreía agradecida. La piedra de amatista comenzó a brillar, La 
Luna la tomó entre sus manos, como si fuera un bebé, la acercó a su pecho y la mantuvo ahí cabizbaja, por largo rato, recitándole en voz baja quién sabe qué. Cuando terminó, soltó la piedra, se mantuvo flotando en el aire, La Luna con su mirada pudo 
tallarla, a medida que hacía sus cortes la piedra perdía su color, 
de ese morado intenso pasó al color y la forma que tenía hoy y 
que Amatista llevaba en su cuello. 

—Está hecho —dijo la Luna descendiendo, se veía cansada, echó su cabeza hacia atrás, de su cuerpo salió una luz que 
cubrió a todas las piedras, las estrellas y a Basha— sin gnomos, 
sin hadas, sin brujos, sin groks, esa niña será mía —mi tía asintió, las estrellas se desvanecieron una a una, la Luna hizo una 
reverencia y desapareció.

Abrí mis ojos, miré a mi alrededor, estaba en el cuarto de 
visitas de la casa de mi tía Fedra, sentí el aroma del café recién 
colado con un toque de vainilla. Era el momento ideal para 
levantarme. Salté de la cama y sin pasar por el baño me fui 
directo a la cocina.

—¿Cómo amaneces mi niña? —preguntó mi tía Fedra a la 
vez que colocaba en frente de mi una taza de café— Dios te bendiga.

—Muy bien tía, amén y gracias —sonreí por la enorme 
taza de café.

—Basha salió temprano, yo debo salir también, mi niña, 
pero eres libre de quedarte, si así lo prefieres.

—No tía, gracias, pero debo volver a casa —ahora tenía 
mi mente más clara, si aceptaría a Zephyr, necesitaba darme 
una oportunidad, pero antes debía buscar una protección para 
que Lysander no lo tocara.





Jade, primer día en la Universidad

Había llegado el día tan esperado por mis padres, estaba 
sentada en la punta de mi cama luego de haberme levantado 
una hora antes, lista para salir, repasaba mi habitación lentamente, estaba un poco asustada por la universidad, bueno, por 
la gente en realidad, ¿y si no encajaba? Mis tíos estaban emocionados, al igual que mis padres. Yo extrañaba mi hogar, a 
pesar de que aquí tenía hasta más que allá. Extrañaba los bailes 
armonizados con música hindú, las reuniones que mi padre 
hacía para celebrar las fusiones de sus empresas.  Aunque 
vivía en la India, mis padres desde pequeña me hablaban en 
español, asistía a colegios privados, conocía mucha gente debido a que mi papá era dueño de una cadena hotelera que además tenía su propia aerolínea. Muchas personas trabajaban 
para él. Mi madre también tenía dinero, así que gente conocida, 
en nuestro país, era lo que sobraba. ¡Exacto! No debía temer, 
sólo era gente lo que iba a la universidad, estaré bien.
—Jade —escuché que me llamaban— cariño, ¿estás lista?
—Voy —respondí, me levanté de la cama, tomé mi bolso y salí de la habitación.

Mi tío le hizo señas al chofer para que detuviera el auto.
—Ve tranquila, Jade —extendió su mano— toma este celular, es para cualquier cosa que necesites, a la hora que sea, 
¿bien?

—Gracias tío, está bien —respondí y bajé mi cabeza.


—Niña —dijo levantando con su mano mi rostro— ojalá todo fuera como la universidad, el día más difícil es el primero, luego te acostumbras y hasta te aburres —sonreí— ahí está lo que quería ver, ve tranquila, harás muchas amigas y amigos.


—Tienes razón tío, gracias —lo abracé y le di un beso en la mejilla— adiós.

Salté del auto emocionada, caminé hasta mi salón de clases, no veía nada extraño, ni siquiera encontré brujos o brujas 
en el camino, mi piedra estaba apagada, nada que temer.  La 
mañana transcurrió de la mejor manera posible. Mi tío tenía 
razón, conocí un grupo de chicas muy agradables, hablamos 
por largo rato en el cafetín, me excusé, necesitaba ir al baño. 

Los pasillos eran larguísimos, no miraba mucho a mi alrededor, iba concentrada en encontrar el baño. Lo encontré, y al 
fin, pude estar tranquila. Iba a retocar mi maquillaje y escuché a 
una persona llorando, se estaba lavando el rostro, me acerqué 
a lavarme las manos en el lavamanos que estaba junto a la 
chica que lloraba. Me miré al espejo y comencé a retocarme, 
miraba de reojo a la chica tenía un aspecto de gitana por su 
ropa, pero no lograba ver su rostro aún.

—¿Puedo ayudarte? —dije intentando que parara su llanto. Ella levantó su cabeza, respiró profundo.

—No —me contestó y con una mano echó su abundante 
melena ondulada hacia atrás, vi su rostro a través del espejo y 
quedé en shock, era yo… con el maquillaje corrido por el llanto, 
el cabello ondulado y miré su cuello; traía una piedra verde colgando en su cuello, sentí un escalofrío que recorría mi cuerpo 
entero… aún así era mi rostro y mi cuerpo. Volteé de inmediato 
para mirarla de frente y ella hizo lo mismo. Nos miramos por 
largo rato.

—Somos idénticas —dijo respirando con dificultad por el 
llanto  y  mirando  mi  piedra—  supongo  que  debes  llamarte 
como tu piedra.

—Y tú como la tuya —dije aterrada, debe ser un espíritu— pensé.

—¿Espíritu? Eres graciosa, Jade —comenzó a limpiar su 
rostro— no soy una aparición, soy tan real como tú, una bruja 
igual que tú.

—Pero,  ¿por  qué  somos  iguales?—pensé  que  yo  era 
adoptada, ella debía serlo o estaría con nuestros padres reales, 
la única explicación lógica era que…

—Sí, debemos ser gemelas separadas al nacer —dijo 
interrumpiendo mi pensamiento— a veces puedo escuchar a 
las personas, sobre todo cuando están nerviosas.

—¿Cómo te llamas?

—¿No conoces una esmeralda de cerca? —me miró de 
arriba-abajo— es raro con tanto dinero que te rodea.

—¡Esmeralda! Claro, no podía ser otra de las piedras verdes en todo el mundo —la miré fijamente— tenía que ser la de 
profundos conocimientos… la esmeralda.

—Y tú, no posees tanto valor como la piedra de jade —no 
quitó su mirada ni por un segundo de mis ojos— ¿Por qué tantos nervios? ¿Por esto? —dijo señalando todo a nuestro alrededor— estoy segura de que esto es nada comparado a lo que 
nos espera.

—Tu elemento es aire, ¿verdad?

Asintió.

—Debemos reunirnos y descubrir, ¿qué sucede aquí? El 
mío también es aire —dije, me miró con cara de pocos amigos, 
claro si somos gemelas poseemos el mismo elemento, que 
pregunta tan tonta le hice.

—Bien —hizo una breve pausa— un día de estos te buscaré, tú no me busques, porque aún no me siento muy bien.

—¿Por qué rechazas mi ayuda?

—De esto debo salir sola —caminó hasta la puerta y se 
volteó de nuevo a verme— Jade, ¿sabes cómo revivir a un 
muerto?


Boté aire por mi boca y respondí —no.


—Entonces no puedes ayudarme, adiós.






Topacio, la increíble revelación

¿Quién llora?, ¡esto no puede ser! vienes al baño a orinar 
y siempre una chica llora con el corazón destrozado por culpa 
de un chico. Momento, ya otra chica va a ser su obra de buena 
samaritana.  ¡Ahora  tendré  que  quedarme  aquí  hasta  que 
hablen! No puedo soltar el agua, cada segundo que pasa está 
en mi contra, si salgo me mirarán como una extraña y metiche, 
mejor espero, estas conversaciones por lo general no tardan 
mucho. Comencé a escuchar sin querer, ¿gemelas?, Jade y 
Esmeralda ¿No se conocen? Elemento aire. ¡ÉSTAS SON LAS 
CHICAS QUE ESPERAMOS! ¿Salgo y me presento? No, podría 
asustarlas. Esperé hasta que se despidieron, la de la esmeralda 
salió primero, la de la piedra de jade se quedó un rato más, sólo 
inhalando y exhalando profundamente. Al salir, bajé el agua, fui 
directo a lavarme las manos, necesitaba ver a las chicas. Las 
busqué por todas partes y nada, ni rastros de Rubí o Zafiro y 
menos de las gemelas a las cuales aún no había visto, pero de 
igual manera, no había gemelas en los lugares donde busqué, 
ni chicas con esas piedras colgando de sus cuellos.

—¿Topacio? —volteé a ver quién me llamaba— ¿eres tú? 
Estas tan hermosa como siempre —y extendió sus brazos para 
abrazarme.

—¿Santiago? Imposible ¿Qué estás haciendo aquí? —miraba confundida a todas partes, mientras recibía su abrazo.

—Vine a estudiar aquí —dijo separándose y levantando 
sus hombros.

—¿Así nada más?

Asintió.

—¿Y tu familia, tu chica? En tu carta decías varias cosas…


—Olvida eso, ya pasó —me miraba fijamente— debemos salir algún día.

—Sí, algún día —respondí— ahora estoy muy ocupada, 
hablamos luego, ok —salí corriendo del sitio.


Me fui a casa desilusionada por una parte porque no logré 
ver a ninguna de las chicas que buscaba, pero alegre porque al 
fin llegaron las que faltaban para completar nuestro círculo, 
seguro eso era muy bueno. Pero… ¿Santiago? ¿Qué clase de 
broma es esta? De todo lo que creía imposible y que de alguna 
manera lo lograría… un momento, esto ni siquiera está en mi 
lista. Bueno, ya eso lo veré luego, ahora son más importantes 
esas chicas nuevas. ¡Santo Dios! Una quiere revivir un muerto. 
¿Quién será ese muerto? Y ¿Si desata algún tipo de desastre? 
Hay que detenerla. Encendí mi computadora, escribí y  dejé un 
mensaje a través de un correo a Rubí y reenvié el mismo a 
Zafiro. No contestaban mis llamadas, ni mensajes de texto, ni 
correos, traté de contactarlas por telepatía y nada. Todo estaba 
conspirando para que no las encontrara. 

Caminé hasta la cocina a tomar un poco de agua y justo 
en el camino alguien había deslizado un sobre debajo de la 
entrada principal del apartamento. Mis primos Drago y Aura 
como siempre estaban ocupados, atendiendo su negocio. Fui 
hasta la puerta, miré por el ojo mágico y no había nadie, abrí la 
puerta y nada. Tomé el sobre, parecía una invitación. Preferí 
dejarla sobre la mesa, ya mis primos me contarían. 

¿Dónde podrían estar las chicas? Juntas no, pues después de la pelea que tuvieron por Ernesto, tenían dos meses 
sin hablarse. Igual todo fue culpa de Rubí, él la buscó para invitarla a salir y ella se negó sin ninguna excusa. Zafiro y yo quedamos impresionadas, jurábamos que ella estaba enamorada del 
chico. A Zafiro no le gustaba, sí, lo quería como un amigo, por 
eso salía con él. Él, no sé qué pensaba cuando la invitó a salir, 
conociendo el carácter de Rubí. Gracias a esa estupidez teníamos dos meses sin practicar, yo le hablaba a ambas, pero por 
separado,  no  se  soportaban.  Rubí  comenzó  a  juntarse  con 
Eduardo para aprender más de los oscuros, a veces me reunía 
con ellos y aprovechaba de aprender también. Otras veces, 
me iba con Zafiro y Ernesto al cine, o a practicar también, él estaba  aprendiendo  y  tenía  una  buena  maestra.  Muchas  veces 
intenté que Rubí se diera cuenta de que ellos no tenían nada, 
pero ella hacía caso omiso a mis palabras. Me sentía triste porque éramos como hermanas y nos separamos por un chico, no 
era justo. Aunque apreciaba a Ernesto, debía hablar con él, las 
nuevas chicas estaban aquí y necesitaba reunirlas a todas. 

Justo en ese momento, cuando iba a llamarlo aparecieron mis primos en la puerta, me saludaron, tomé a la pequeña 
Sophia en mis brazos.  Hablaron un poco de su día, fueron a 
cambiarse. Aura venía lista para cocinar, vio el sobre, le dije 
antes que preguntara que sólo lo deslizaron debajo de la puerta. Llamó a Drago y lo leyó en voz alta para nosotros.  Era una 
invitación, a un baile en el que anunciarían el compromiso de 
una pareja de brujos claros y le daban la bienvenida a un brujo 
que había pertenecido a los oscuros, ahora era de nuestro 
bando <debemos ir disfrazados y está firmada por los capas 
blancas> dijo mi prima. Estaba pautada para el viernes siguiente al atardecer. ¿Invitarían a las chicas Rubí, Zafiro y las nuevas? 

—Topacio  —sentí  que  mi  prima  me  preguntaba  algo, 
pero estaba inmersa en mis pensamientos— Topacio —seguía 
llamándome,  hasta  que  gritó  y  me  sacó  del  trance— 
¡TOPACIO!

—Dime, Aura —respiré profundo— disculpa es que me 
distraje pensando en un trabajo que tengo pendiente.

—Discúlpame tú, niña —me miró con dulzura— es que 
quiero saber, ¿de qué te quieres disfrazar?

—Pues la verdad, es que no lo sé —era incomodo hablar 
con un adulto de un disfraz, tal vez para un niño o niña no, pero 
para mí, sí lo era, hoy en día los disfraces eran exóticos, ¿cómo 
iba a decirle que quería algo así diferente y no de payasita o 
muñequita? —ella me miraba como analizándome.

—No tienes que usar un disfraz infantil, ni siquiera te preocupes por eso —sonrío— entiendo que hoy en día hay más 
variedad que antes —se acercó a mí— eres libre de usar lo que 
quieras, siempre y cuando no vayas desnuda —puse mis ojos 
en blanco— la desnudez es opcional en rituales, no en bailes 
—y salió riéndose a carcajadas de la cocina. Yo me levanté sonrojada aún y me fui directo a mi habitación.





Esmeralda y su castigo

¿Qué extraña esa niña? ¿Gemelas? ¡Ja! ¿Quién lo iba a 
imaginar? Yo con este dolor y esta prima loca, no tengo tiempo 
para pensar en tonterías. ¿Por qué el abogado no contesta mis 
llamadas? Algo raro está pasando aquí, necesito llegar a casa 
antes que mi prima. Salí lo más rápido que pude de la universidad, cuando llegué a la casa recordé que no tenía la llave <eso 
no me impedirá entrar a esta casa> pensé. Miré los alrededores para asegurarme de que nadie me veía, señalé con mi 
dedo índice la cerradura y le di la orden para que abriera —Precipio tibi ut aperias— la puerta se abrió, volteé y entré a la 
casa. Cerré la puerta sin tocarla y comencé a mirar todo lo que 
había en la casa, iba de habitación en habitación, algunas puertas hicieron caso omiso a mi orden, pero la más importante 
cedió ante mi petición. 

El cuarto de conjuros de Rebecca. Tan oscuro como ella, 
¡lo sabía! ¡Es una oscura!, pero ¿Por qué me envían con ella? 
Recorrí el cuarto con la mirada, estantes llenos de especias, 
aceites, polvos, piedras, libros de conjuros, tenía sangre para 
rituales, animales muertos. Las paredes eran muy oscuras, la 
habitación  no  tenía  ventanas  ¿Debo  aprender  algo  de  esta 
oscura? Un espejo llamó toda mi atención. Era medianamente 
grande, podía mirarme por completo en él, con sus bordes 
dorados y trabajados con mucho detalle. Había escuchado y 
leído acerca de este tipo de espejos; no era necesario esperar 
mucho para poder ver a través de ellos. Nunca había tenido 
uno cerca, por eso estaba fascinada con él. Todo se hacía al 
revés, primero se veía y luego se encendían las velas. 

Comencé  a  ver  humo  dentro  del  espejo,  mi  padre  y 
madre caminaban hacia mí. Se encendieron las velas que me 
rodeaban dispuestas para conjurar con el espejo.  Mi alegría 
fue inmediata, deseaba desdoblarme para poder tocarlos de 
nuevo. Mis padres negaban con sus cabezas, si lo hacía, existía la posibilidad de quedarme con ellos y no volver. No me 
importaba regresar, sólo me imaginaba tenerlos cerca de nuevo— puedo entrar sin desdoblarme, nadie me necesita aquí 
—dije en voz alta. Casi me pierdo en él.Cuando estaba a punto 
de atravesar ese mundo, sentí que alguien me tomó muy fuerte del brazo y me empujó directo a la pared de enfrente. Me 
quejé por el golpe. De no haber estado esa pared ahí, no tengo 
idea, por la magnitud del impacto, a dónde hubiese ido a parar.

—¿Estás  loca?  —tenía  que  ser  Rebecca,  volteé  mis 
ojos— ¡Por poco me haces perder toda una vida de trabajo! 
—la miré desconcertada— ya sabes lo que soy, pero mientras 
vivas bajo mi techo harás lo que te diga, cuando te lo diga 
—respiré profundo, no tenía opción alguna con esta bruja— 
bien, ¿entendiste? —no dejaba de mirarme con mucho odio.
—Sí, lo entiendo.

—Sal de inmediato de mi cuarto y vete a tu habitación, esta semana no recibirás mesada, estarás castigada por un 
mes —tomó aire y pensó por unos segundos— a excepción 
del viernes que me acompañarás a un ritual, mejor dicho, a un 
baile.

—Si es de oscuros, no te acompañaré.

—Jajaja, harás lo que te diga —dejó de mirarme— ahora 
desaparece de mi vista.


Salí de la habitación, fui directo a mi baño a llorar, estaba 
a punto de lograr contactar a mis padres y lo eché a perder. No 
salí ni para comer, me acosté a dormir. Rebecca ni siquiera 
tocó a mi puerta. Al amanecer, fui al baño, me miré al espejo, 
tenía mis ojos hinchados de tanto llorar, me metí a la ducha y 
estuve bajo el agua por largo rato. Al salir, me vestí con lo primero que saqué del closet, traté de disimular todo el llanto de 
la noche anterior colocándome maquillaje extra. Fui hasta la 
cocina y ya Rebecca estaba desayunando. Tomaba sangre de 
animal, su secreto ya no era secreto conmigo, lo que le permitió continuar con sus prácticas oscuras. No dijo ni una palabra, 
sólo me hizo señas para que desayunara. Me llevó hasta la universidad, sin hablar durante el camino. 

A lo lejos vi a Jade, la bruja graciosa; decidí acercarme y 
disculparme por lo grosera que había sido el día anterior.
—Mira  a  quien  tenemos  aquí  —dije  con  mi  mejor 
humor— la brujita millonaria que no conoce de piedras.

—De verdad, ¿ése es tu saludo? —dijo y no volteó a 
mirar.

—Está bien, me disculpo por lo grosera que fui ayer contigo —ella me miró sorprendida— yo no soy así.

—No te creo.

—Es que acabo de perder a mis padres —me miró fijamente a los ojos— y para completar me dejan con una prima 
que es una oscura…

—¿Qué? Un momento ¿Te estás escuchando? Es demasiada información para el tiempo que llevamos conociéndonos —me interrumpió— ¿cómo una clara puede vivir con una 
oscura? No, me estás engañando.

—Eso quisiera, pero no, es cierto lo que te he dicho —se 
me salieron las lágrimas— no sé por qué te cuento todo esto, 
yo no te conozco.

—Exacto  —me  miraba  extrañada,  suspiró—  ¿Tienes 
hambre? ¿Quieres algo de tomar? —preguntó amablemente.


—Es que no tengo dinero, ni para un jugo, ella me quitó 
todo, mis padres también tenían dinero, pero al morir…


—Sí, lo sé, aún no eres mayor de edad —Jade dejó de 
mirarme y prosiguió— yo no te estoy pidiendo que pagues 
—volvió a mirarme— Esmeralda, te estoy invitando —asentí y 
nos fuimos directo al cafetín, la verdad, la pasamos muy bien. 
Ella era muy graciosa, un poco exigente, nada tímida y 
caprichosa. Las personas pasaban a nuestro alrededor, los que 
lograban detallarnos sonreían al ver lo obvio… que éramos 
gemelas. Nosotras no les prestábamos atención; hablar con 
ella había sido lo mejor que me había pasado desde que llegué 
a este país, me sentía diferente, como si fuera parte de mi. Al 
calmarme,  pude  contarle  lo  que  me  había  sucedido  con 
Rebecca y ella se ofreció a prestarme dinero mientras cumplía 
la mayoría de edad, para ella el dinero no era problema, ni 
siquiera siendo menor de edad, al parecer, con un chasquido 
de sus dedos obtenía lo que deseaba. Acepté de inmediato, 
quería hacer mis conjuros, no podía darme el lujo de perder 
todo el aprendizaje que traía.

Ella comenzó a contarme de sus padres, su nueva vida 
con sus tíos, su vida en la India. Por extraño que pareciera, nuestras vidas no eran tan diferentes, pensamos en la posibilidad de 
que existieran otras brujas o brujos como nosotras, ella sonrió 
ante ese pensamiento y me dijo que yo era una soñadora. 

Le expliqué que éramos parte de un círculo incompleto de 
brujos y lo que me había comentado mi madre el día del llamado 
de Nefester. Jade estaba impactada, me confesó que ese día 
también sintió el llamado de nuestro elemento y recibió la visita 
de un gnomo que le regaló un anillo, al igual que a mí. Le dije <razones de sobra tengo para pensar que los o las integrantes del 
círculo son poderosos, piénsalo estábamos en países diferentes 
y nos llamaron a ambas, apuesto que fue en el mismo momento 
que hacían su conjuro> ella asentía con cada palabra. Sentí su 
temor, un temor que no tenía una verdadera razón, en el fondo 
ella también quería encontrar al resto del círculo. Me comentó 
que iría a un baile el viernes siguiente y recordé de inmediato la 
orden de mi prima. Le pregunté que sabía acerca de esa reunión 
y me dijo que era para presentar un brujo oscuro que se había 
cambiado al bando de los claros. Además debíamos ir disfrazadas, sonreí ante lo último, ¿brujos disfrazados? ¡qué ocurrentes!

¿Entonces?, si puedo asistir al baile, es de brujos claros, 
¿cómo lograba Rebecca entrar a esas reuniones? Seguro los 
tenía engañados, era una bruja habilidosa.  

Los siguientes días vi a Jade por unos minutos, mientras 
desayunábamos,  ella  amablemente  me  prestó  una  buena 
suma de dinero, la cual prometí devolver apenas logrará juntar. 
En un abrir y cerrar de ojos llegamos al día del baile. Nos despedimos con la esperanza de vernos más tarde.





Topacio, la separación

Fue realmente imposible localizar en toda la semana a 
Rubí o Zafiro, a las nuevas sólo las vi de lejos por separado, no 
quise  acercarme  sin  antes  comentarle  a  las  chicas.  Las 
gemelas tenían un poco de nosotras tres, nuestros rostros 
eran los mismos. Lo único que nos diferenciaba eran nuestros colores y formas de cabellos. Además de la edad. Ellas 
no me vieron siempre me ocultaba muy bien mientras ellas 
desayunaban.

Con el único que pude hablar fue con Ernesto, pero él no 
mostró ni una pizca de preocupación por la conducta de Rubí 
<ella no puede huir de su destino y nosotros quiera o no estamos predestinados, tengo tiempo, la espero con mis brazos 
abiertos>. Al decir eso, sentí que estaba seguro de algo incierto, Rubí era impredecible, ella podía acabar con Zafiro si se lo 
proponía; Ernesto la estaba subestimando. No pude quedarme 
mucho tiempo con él, ya era jueves y debía comprar un disfraz 
decente para asistir al baile de bienvenida. ¡Buena hora la del 
brujo para llegar! Todo estaba hecho un desastre.

Mi querida prima pasó a recogerme por la universidad, en 
el camino a la salida me paró una chica.
—Por tu piedra debes ser Topacio —dijo, volteé a mirarla 
y era la chica del jade colgando en su cuello.

—¡Qué observadora eres! —reí— dime algo que no sepa 
—ella quedó en shock, había aprendido sólo lo malo de Rubí, 
quise remediarlo de inmediato— disculpa, no suelo ser así pero…

—Ni lo intentes, me ha quedado claro que no te interesa 
conocer a nadie —bajó su cabeza, se dio media vuelta y se fue. 
¡¡Ayyy!! no podía quedarme a explicarle nada, mi prima esperaba por mí y a pesar de la pequeña rabieta que sufrí, debí 
seguir mi camino. 

Al llegar a la tienda, mi prima ya había cuadrado con la 
dueña  nuestros  disfraces.  Iríamos  como  dioses  griegos  con 
esas hermosas batas largas y accesorios dorados; me compró 
una pequeña corona, al mejor estilo de Helena de Troya, que 
hacía juego con mis accesorios. Y nos fuimos directo a casa; a 
pesar de todo, aún sentía pena por mi mala respuesta a Jade, 
ella buscaba sólo una conversación y yo la espanté al estilo Rubí. 
No pude dormir, daba vueltas en mi cama de un lado a otro.

Al amanecer, no quise ir a la universidad, hablé con mi 
prima para acompañarla en su día y curiosamente aceptó mi 
propuesta. Así que parte de la mañana la pasé con ella de un 
lado a otro, buscando ropa en la lavandería, comida para la 
bebé y el resto de la familia, comprando materiales para rituales. Al llegar a la casa, ella preparó el almuerzo, comimos y me 
dio instrucciones para que estuviera lista a las 5:00 p.m. <ni 
un minuto más, ni un minuto menos>dijo, ella era extremadamente puntual, tanto que a veces me irritaba. En fin, aprendí a 
quererla, al igual que a Sophia y a Drago.

Ya para la hora pautada estaba lista. Aura parecía un ángel 
vestida como griega al igual que la pequeña Sophia… Drago se 
veía como una especie de Dios griego.

—¡Te ves preciosa, Topacio! —dijo mi prima— debemos 
irnos para llegar a la hora exacta. 

—Gracias, ustedes están hermosos —dije y ella agradeció mi comentario, tomó la pañalera y le hizo señas a Drago 
para que saliera con la bebé.

El trayecto era largo, de una hora, la reunión era en la casa 
del brujo Zephyr. Suspiré al recordarlo, lástima que no tenía la 
edad de Evangeline; ellos se traían algo, para mí, si no estaban 
juntos, les faltaba poco para enamorarse. Mis primos iban tranquilos como siempre; yo no sabía qué esperar, seguro que esas 
brujas estaban allá, mejor no me preocupaba. Al llegar, venía 
todo un arsenal de brujos disfrazados, colores por todas partes, 
máscaras a un lado y al otro. La decoración era asombrosa, parecía que habíamos retrocedido en el tiempo, la casa parecía un 
castillo medieval. Muchos hombres venían con disfraz de guerrero y sus máscaras color plata, los más jóvenes venían hasta 
de superhéroes…¡¡buuu, qué falta de creatividad!!

—¡Necesito hablar contigo ya! —por la voz supe que era 
Rubí, le hice señas a mis primos para que siguieran su camino, 
ella me tomó del brazo y me llevó hasta detrás de un árbol.

—¿Qué pasa? Y ¿Por qué no respondiste mis llamadas y 
mensajes?—dije molesta.


—¡Ay! No, niña no tengo tiempo para eso, mírame —la 
miré de arriba-abajo, venía disfrazada de marinera con un vestido corto y su sombrerito a juego, su cabello estaba diferente 
parecía una mujer de los años cincuenta y una máscara blanca 
cubría la mitad de su cara— ¿me veo sexy?

—¿En serio? —pregunté— ¿eso es lo urgente?
—Por favor, Topacio, no seas pesada.

—Te  ves  bien,  ahora  tu  turno,  contéstame  o  me  voy —dije alzando la voz.

—¡Ya! Cálmate —tomó aire— esta semana estaba ocupada porque como sabrás pronto cumpliré mis 18 años y me van a dar la herencia de mis padres —dijo realmente emocionada— al fin voy a poder mudarme y ser independiente —la miré sorprendida— fue una semana de reunión por un lado y también quería evitar a la pesada de Zafiro —miró a nuestro alrededor, seguro era para cerciorarse que no estuviera cerca— y bueno,  debo  confesarte,  tengo  un  hechizo  poderoso  para sacarla del círculo y separarla de Ernesto.

—¿Estás loca? —le dije impactada— no puedes hacer eso, el círculo está sellado, estamos unidas.

—Sí, lo sé, pero no quiero estar junto a una traidora.


—Ya le hiciste uno —ella evitó mi mirada, busqué encontrarme de nuevo con sus ojos— Rubí, dime, ¿qué le hiciste a Zafiro? —bajó su mirada— dime ¿Dónde está? —la tomé por sus brazos y la agité, ella se soltó y tomó aire.

—Sólo unos pequeños hechizos a distancia —admitió cabizbaja.

—¿Y en dónde está? —Me miró extrañada— no la he visto en toda la semana— le comenté.

—Bueno, la verdad, no lo sé —alzó los hombros— no le hice nada muy malo, sólo conjuros de separación, sabes de aceite, vinagre y esas tonterías, lo que te dije antes lo dije por celos.


—¡AY! Al fin lo admites —solté una carcajada— hablé con 
Ernesto y me dijo que debía hablar contigo —su cara cambió 
de colores— pero no hoy, tranquila ni siquiera creo que venga 
—suspiró.

—Por cierto, ¿por qué tantas llamadas y mensajes?


—Bueno, quería comentarles, a ti y a Zafiro que llegaron 
las chicas representantes del aire.

—¿Las de nuestro círculo?


Asentí.

—¿Son  chicas?  —Asentí  de  nuevo—  ¿Dónde  están? 
—alcé mis hombros— ¿dónde las viste?

—Bien, en la universidad, son nuevas y se encontraron, no se conocían, se sorprendieron porque son gemelas.


—¡¿Qué?!  Un  momento,  cuéntame  todo  con  detalles —le comenté la conversación que había escuchado por casualidad.  Ella  estaba  muy  interesada  en  verlas,  justo  en  ese momento nos llamaron para entrar —por cierto, te ves hermosa de mini diosa griega.

—Jajaja, no soy tan niña, ¿sí lo sabes?

—Bueno te veo como una hermanita —me abrazó y se soltó rápidamente— vamos.

Nos recibían en la entrada dos chicos disfrazados de soldados, su armadura se veía pesada, menos mal el clima estaba 
a su favor, había mucho frío. Había armaduras por toda la sala, 
este brujo debió gastarse una fortuna en decoración. Había brujos disfrazados de ángeles con sus grandes alas, otros de gitanos, de héroes famosos, parejas importantes de la historia, malvados de la historia y los menos originales de brujos con sus 
sombreros puntiagudos y escobas. Había una pareja que llamó 
mi atención, ella llevaba una piedra de amatista colgando de su 
cuello, y él, se parecía al hombre que se nos presentó la primera vez que nos reunimos Rubí, Zafiro y yo. El aire jugaba con su 
cabello, era una bruja hermosa, estaba disfrazada de princesa 
con un sombrero puntiagudo. Él, parecía un príncipe con una 
armadura, su espada, un sombrero puntiagudo también, que 
intentaba quitarse y la chica lo animaba a que se lo dejara puesto… creo que le faltaba el caballo. No nos quitaban la mirada de 
encima, ella parecía que estaba a punto de desmayarse y él la 
abrazaba dándole apoyo. Rubí los miró por un instante y rápidamente quitó su mirada, yo los observé durante toda mi entrada. Saludábamos uno a uno a los brujos y brujas asistentes  con 
un movimiento de cabeza, pues todos venían con mascarás y 
no podíamos identificarlos a primera vista.

Ernesto estaba al pie de la escalera, bajó su cabeza en 
señal de saludo; Rubí no respondió, yo alcé mis hombros y lo 
saludé bajando mi cabeza. Esperamos por un rato, mientras 
todos entraban y se agrupaban para la bienvenida. Logré ver a 
Santiago entre los brujos, lo que me faltaba, ahora debía verlo 
en todas partes. Luego de diez minutos apareció el bello brujo 
Zephyr junto a Evangeline, para dar la bienvenida a todos los 
asistentes. Envidiaba a esa bruja suertuda, ella me miró y me 
sonrió como si hubiera escuchado mis pensamientos. Yo no 
paraba de mirar a mi alrededor a ver si lograba divisar entre la 
gente a las brujas nuevas. Zephyr seguía hablando y aprovechó 
para llamar al brujo que acababa de llegar y por el que se estaba 
convocando a todos los brujos claros…

—Sin más preámbulo —dijo— Armand, ven, es hora de 
que todos te conozcan —todos volteamos a mirar de quién se trataba, ¡No podía ser verdad! Era el hombre que estaba en la entrada vestido de príncipe con su armadura, el mismo que nos quiso 
hacer daño a las chicas y a mí, en nuestro primer encuentro.

—Hola a todos, quiero agradecer su asistencia y el recibimiento que me han dado todos ustedes los claros —su voz era 
gruesa, pero era diferente a ese hombre que habíamos visto.

—Ese hombre, ¿no es el que…? —susurró Rubí a mi oído.
—Sí, es el mismo —contesté susurrando— pero algo 
cambió en él.


Ella lo miraba y asentía al mismo tiempo.

—Bueno, vamos todos a disfrutar —continuó Zephyr— a 
bailar brujos y brujas, mientras esperamos la llegada de los 
capas blancas.

La música comenzó a sonar de nuevo, Zephyr tomó a 
Evangeline por la mano y fueron directo a la pista de baile. 
Armand el brujo oscuro recién “claro”, tomó a la mujer de la 
amatista en el cuello y también fueron a bailar. Muchos siguieron sus pasos. Miré a mi lado izquierdo y a unos cuantos metros 
estaba Esmeralda; venía disfrazada de hindú, copiando a su 
gemela. Le hice señas a Rubí para que no la perdiera de vista 
mientras conseguía a Jade.

—También se parece a nosotras, sus ojos, su nariz… —la 
señaló y dijo— ve, que yo la vigilo.


Del otro lado del salón logré ver a Jade, ella venía de gitana 
¡Qué gemelas éstas! Se copian una a la otra. Miraba a Rubí para 
que la viera, pero ella estaba concentrada sólo en ver a Ernesto. 
Me concentré lo suficiente hasta causarle un pequeño pinchazo 
en el cuello, ella volteó y pude mostrarle a la gemela. Se sorprendió; <nos falta Zafiro>, pude leerle los labios. La miré preguntándole quién iría en su búsqueda y ella me contestó con la 
mirada: <obvio tú>. No tuve otra opción, fui por un poco de 
ponche y caminé por la casa a ver si lograba encontrar a Zafiro. 

—¿En qué puedo ayudarte? —escuché la voz de Zafiro 
detrás de mí; me volteé de inmediato.

—¡Zafiro! —respiré profundo— ¡qué alegría! —ella frunció el ceño— ¿estás bien?

—Sí, estaba de viaje con mi prima; volvimos hoy en la 
mañana  —venía  disfrazada  de  odalisca,  se  veía  preciosa— 
¿qué está pasando? —tuve que contarle muy rápido lo de las 
brujas nuevas, estaba por primera vez interesada en conocer a 
las chicas que manejaban el elemento aire— ahora Rubí tendrá 
que ponerle un alto al asunto de Ernesto, él y yo —hizo un 
breve pausa— jamás funcionaría —me miró con ojos tristes.

—¿Lo intentaron?

—No, yo respeto a mis amigas, ¿cómo crees que haría eso?

—Pero ella…

—Sí, está ciega, él ni siquiera me gusta, no lo veo como 
hombre sino como amigo o un hermano, tal vez.

—Bien, yo te creo, entremos para que conozcas a las chicas —dije emocionada.

Las dos caminamos y al estar paradas en la puerta una fuerza mayor nos detuvo, no podíamos dar un solo paso, la miraba 
de reojo, sólo podía respirar. La música se detuvo, estábamos en 
el salón de baile, tenía cuatro puertas. En una estábamos Zafiro y 
yo, miré a mi izquierda y en esa estaba parada Rubí, volteé mi 
ojos hacia la derecha, allí estaba Esmeralda luego miré a la puerta frente a nosotras estaba Jade. Al mirarnos las cinco, tomamos 
aire al mismo tiempo, nuestras piedras brillaron cada una de su 
color  iluminaron  la  sala,  en  ese  instante  recordamos  todo. 
Nuestro pasado, Lysander, Basha, nuestro conjuro con la piedra 
de amatista y el conjuro para volver si Lysander nos mataba.

—Funcionó —dijimos a coro las cinco— reímos por largo 
rato, fuimos acercándonos poco a poco, los brujos y brujas nos 
miraban  sorprendidos.  De  la  nada  aparecieron  Basha, 
Clemente y Fedra; nos abrazamos a ellos. 

Rubí olvidó lo de Ernesto por un momento, al mirarse con 
el vestido que traía de marinera se sonrojó, pidió con urgencia 
una capa para taparse y preguntó en qué año estábamos y por 
qué las personas de este tiempo vestían tan extraño, Basha la 
tapó con una capa, le dijo que no se preocupara por eso ahora, 
lo importante era que estábamos de vuelta. Miró de nuevo a 
Ernesto, se sonrojó de nuevo, él era tan joven y nosotras muy 
mayores como para pelear por hombres. Abrazó a Zafiro, las 
gemelas se abrazaron, yo abracé a todas.

—¿Dónde está la piedra de amatista? —preguntó animada como siempre, la curiosa de Rubí.

—Amatista  —la  llamó  Basha,  venía  abriéndose  paso 
entre los brujos la chica que había visto en la entrada vestida de 
princesa junto a Armand— ella y él son sus padres, chicas, gracias a ellos ustedes están de vuelta, maktub.

Ella lloraba de emoción, extendió sus brazos; todas como 
pudimos la abrazamos y a él también. Caímos en cuenta que 
habíamos afectado la vida de muchas personas, Lysander había 
matado a los padres adoptivos de algunas de nosotras en esta 
nueva vida. ¿Ya estábamos listas para enfrentarlo de nuevo? 
Todos seguían mirándonos sin decir palabra alguna. El resto de las 
chicas miraban fascinadas la casa, la detallaban, Amatista no dejaba de mirarnos, ni Armand tampoco. Evangeline se acercó  un 
poco a nosotras, pero mantenía la distancia, al igual que Zephyr.

—No soy tan pequeña para ti —le dije por telepatía— 
resulta que soy mucho mayor que tú—él sonrió.

—Resulta  que  estoy  comprometido  con  Evangeline 
—me respondió. Mi quijada casi cae al piso del asombro.

—Topacio —dijo Basha— ahora no estamos para eso.
—Lo siento —respondí y las chicas me miraron desconcertadas, le guiñé un ojo a Zephyr, aunque no pareciera si era 
mucho mayor que él.

Los brujos y brujas se acercaban a saludar, no podían 
creer que lo que se decía de las piedras se había convertido en 
realidad. Basha, Fedra y Clemente miraban a todas partes, no 
bajaban la guardia por nada. Nosotras estábamos felices de 
haber  logrado  nuestro  conjuro,  esta  vez  Lysander  no  iba  a 
poder con nosotras. Miré a Rutilo por un rato.

—Tú  eres  el  grok  comandante  —afirmé,  él  tomó  aire 
impresionado y quedó en shock.

—Déjalo, Topacio —dijo Rubí, apartándome— debes ser 
prudente, recuerda que nadie sabe que él sobrevivió.

De pronto sentimos algo extraño en la brisa, estaba muy 
fría y espesa, nos invadió un olor muy fuerte, pero agradable. 
—Lysander —dijo Basha— no podemos hacer nada.
—Los brujos claros siempre hacen reuniones interesantes —dijo con su hermosa voz, mantenía su belleza intacta, esa 
que le había robado a los groks, miraba a todos detallándolos— 
Amatista, te ves feliz —sonrió— me alegra, hermano —miró a 
Armand— al fin nos vemos, Evangeline —la miró de arribaabajo— vuelves a ser la hermosa Evangeline —suspiró.

—Lysander  no  estamos  para  tus  juegos  —dijo  Basha 
molesta.

—¿Juegos? —dejó de mirar a Evangeline y miró a Basha fijamente, levantó una ceja— la de los juegos has sido tú, siempre tú 
—sus ojos aunque parecía imposible se llenaron de lágrimas que 
nunca salieron, tomó aire y en su cara se dibujó una medio sonrisa— esta vez no podrás conmigo Basha, antes tenías el poder de 
hacerme débil, pero no más, eso se acabó —cambió el curso de 
su mirada hacia nosotras— hoy vine por estas bellezas, ¿me 
recuerdan, cierto? —nos miraba una a una— ¡claro! Ya despertaron —contestó su pregunta sin esperar que nadie hablara.

—Lysander no iremos contigo, eso lo sabes —le respondió Zafiro.

—Qué sorpresa que contestes tú, y no Rubí, como siempre.

—Ninguna irá contigo —dijo Jade.



Él  miró  de  nuevo  a  su  alrededor,  vio  a  Rutilo  por  un 
momento, se dio cuenta de inmediato.


—Rutilo, no es normal que un grok sea tan temeroso.
—Déjalo en paz, Lysander —le advirtió Rubí.

—Claro,  tú  eres  lo  que  quedó  del  grok  comandante. —todo se quedó en silencio —reía muy alto— ¡no puedo tener 
tanta suerte! Acércate —le ordenó.


—¡No! —Rubí se atravesó en el camino— él no te debe 
respeto a ti, él me pertenece.

—Rubí, no seas malcriada con tu tío —dijo mirando alrededor y riendo en tono de burla. Ninguno podía hacer un hechizo 
para parar todo esto, ahora él era muy fuerte. No veía ni gnomos, 
ni hadas cerca. Basha estaba petrificada, al igual que Clemente y 
Fedra. Amatista y Armand lo miraban atentos— no voy a perder 
mi oportunidad de acabar contigo, grok —le decía mirándolo fijamente— nada, ni nadie se interpondrá —volteó a mirar a Rubí.

—Pues antes tendrás que matarme —lo retó Rubí.

—Será un placer—le respondió. Alzó su mano, todas 
nos unimos y encerramos a Rutilo en un círculo—dal potere 
delle tenebre, che io chiamo Satana in questo momento, 
rende questo essere imbiancato, ritorna da dove è venuto e 
non tornare mai più, rendono la mia volontà vostra realtà.



Al pronunciar su conjuro, una fuerte luz nos cegó incluyéndolo, eran nuestros guardianes protectores. Los cinco muy 
altos y vestidos de blanco por completo, no mostraban su rostro. Estaban parados frente a cada una de nosotras dándole el 
frente a Lysander. Él, acababa de conjurar y el demonio en persona se apareció a su lado, él volteó a mirarlo, lo tenía atado, 
por eso hacía lo que él pidiera— haz tu trabajo —le dijo. Justo 
en  ese  momento,  aparecieron  nueve  personas  junto  a 
Lysander, cuatro mujeres y cinco hombres todos con capas 
negras, sólo que sin capucha, traían guantes, sus espíritus 
eran viejos, pero por fuera no lucían así. Estaban atentos a lo 
que les pidiera Lysander.

El demonio miró a los guardianes uno a uno y a su lado se 
abrió un portal. Era como si estuvieran hablando por telepatía, 
pero  no  alcanzaba  a  entender.  Todos  lo  que  eran  gemelos 
comenzaron a separarse del grupo, uno de cada par retrocedía 
y se ubicaba cerca de Lysander y los nueve que lo acompañaban, el otro grupo aguardaba detrás de los capas blancas, sus 
hermanos los miraban extrañados. 

La parte oscura de los gemelos despertó cuando abrieron 
el portal, sus ojos estaban vacíos, no podía ver nada a través de 
ellos. El protector de Rubí se distrajo por un instante, Rutilo se 
movió de su sitio, Rubí corrió detrás de él para cubrirlo, el demonio, en un abrir y cerrar de ojos se la llevó y desaparecieron los 
pares de los gemelos junto a Lysander, los nueve, el demonio y 
Rubí a través del portal. Todos quedamos paralizados. Los guardianes se fueron detrás de ellos. Amatista lanzó un grito aterrador, Armand la agarró de inmediato y el portal se cerró. Ernesto 
se acercó al lugar donde se abrió el portal, lo tocaba para entrar 
de alguna manera, pero no, ya había desaparecido.  

Nosotras no salíamos del impacto de no tener a Rubí, acabábamos de despertar y se la llevan. Rutilo quedó desconsolado al igual que Ernesto. El resto de los brujos trataban de ubicar 
a sus hermanos gemelos, todos estaban desesperados, marcaban sus teléfonos celulares, otros intentaron con telepatía, 
pero  fue  imposible.  Amatista  y  Armand  no  eran  los  únicos 
padres desesperados, casi todos tenían gemelos; el dolor y 
desconcierto  en  el  ambiente  era  total.  Basha,  Clemente  y 
Fedra desaparecieron de inmediato sin dar explicación. 

Nuestro despertar hizo que nuestros tutores nos liberaran, podíamos vivir juntas o volver con ellos a los hogares que 
habitábamos. Decidimos las cuatro junto a Rutilo y Ernesto 
acompañar a Amatista y Armand a donde quisieran ir. Ella nos 
había traído al mundo pensando que éramos simples brujas y 
que viviríamos felices cuando nos encontráramos, pero no, 
nada más errado. Éramos tan viejas, sentí pena por ella. No 
podremos ser lo que ella espera, nunca —pensé.

Armand la durmió y la subió a una habitación, Evangeline 
nos propuso a todos quedarnos en casa de Zephyr, este brujo 
encantador. Debíamos esperar a Basha, Fedra y Clemente, seguro estaban tratando de contactar a alguien superior para poder 
dar con el paradero de Lysander. La presión era tanta, mis hermanas y yo tomamos unos tragos bien cargados de licor, Ernesto 
nos miraba, estaba a punto de regañarnos, ante sus ojos éramos 
todas menores para beber, cuando Armand le hizo una seña para 
que nos dejara tranquilas.  Él, nuestro padre tomó un vaso y se sirvió un trago también. Nos miraba una a una y sonreía.

—Se  salieron  con  la  suya  —bebió  su  trago—  sé  que 
muchos aquí pueden aguantar todo lo que está pasando, pero 
Amatista…

—Tranquilo  —lo  interrumpió  Jade—  Amatista  es  más 
fuerte de lo que parece.

—Jade tiene razón, papá —dijo Esmeralda, a él se le iluminó la mirada— ella es muy fuerte, todo lo superará.

—Gracias —le dijo él— no están obligadas a llamarme así 
—sé que no pudimos criarlas…

—Yo quiero hacerlo, eres nuestro padre —Esmeralda nos 
miró a cada una, levantó su copa— brindemos porque nos encontramos de nuevo y por Rubí… la volveremos a ver, estoy segura.

Levantamos nuestras copas y brindamos juntos, Rutilo 
estaba en un rincón de la sala, nada apaciguaba su tristeza, 
Ernesto caminaba de un lado a otro. Evangeline y Zephyr despedían al resto de los brujos con la promesa de que al día 
siguiente tendrían respuesta a todo lo sucedido.

Un  par  de  brujos,  una  llamada  Elissa  y  su  hermano 
Evander se unieron a nosotros, se sirvieron sus respectivos tragos, ella se soltó el cabello, se quitaron las máscaras que traían y 
se sentaron a hablar con Armand por un momento. Decían algo 
de traer a los elementos, a La Muerte o La Vida, él seguía tomando su trago sin responderles aún. Evander le dijo algo sobre el 
tiempo, Armand trató de no prestarle atención, se levantó y los 
dejó ahí. Fue directo a la habitación donde estaba Amatista.





Amatista, la revelación

Estaba parada al borde de las escaleras, en plena reunión 
con mi disfraz vaporoso de princesa, vi a Armand de espalda, 
tocaba Claro de luna de Beethoven en el piano que estaba en la 
sala, bajé los escalones, pasé por entre la gente para llegar 
hasta él. Deseaba bailar ese tema y no iba a encontrar mejor 
pareja que él. Se dio la vuelta antes de tocar su hombro, la melodía no paraba, seguro hechizó el piano. Se levantó, me tomó de 
la mano y me llevó a la pista, tenía puesta la máscara que hacía 
juego con su disfraz. Sé que lo ayudé con el maquillaje alrededor de sus ojos, pero podría jurar que algo había cambiado en 
él. Me atrajo hacia él y me empujó la cabeza para que la apoyara 
en su hombro, mientras me susurraba al oído <déjate llevar>. 
Hice caso a sus instrucciones, cerré mis ojos y me dejé guiar 
por él, respiré profundo mientras me llevaba al ritmo con la canción. Sus ojos no eran lo único extraño, su olor… ya lo había sentido antes… pero, ¡qué tonta soy!

—Ahora bailamos juntos —dije levantando mi cabeza de 
su hombro, él separó un poco su cuerpo, pero no me soltó. Me 
miró  a  la  cara,  sus  ojos  eran  del  mismo  color  que  los  de 
Armand, a simple vista no había diferencia. Bajó su cabeza en 
señal de saludo.

—¿No crees que esa melodía es hermosa? —preguntó, 
cerró sus ojos por un instante, y al abrirlos, ya eran de su color 
almendrado  nuevamente—  los  míos  también  cambian  de 
color, dependiendo de la ocasión —intenté separarme de él, 
pero era muy fuerte— mejor quédate quieta y hablemos mientras bailamos, ¿sí?

Asentí.

—Quiero
contarte
una
historia,
mi
anhelada
Amatista—decía  mientras  bailaba,  sus  pasos  eran  precisos, 
totalmente sincronizado con la música, yo permanecía callada, 
sólo escuchaba atenta— había una vez un niño, muy pequeño, 
precoz  para  su  edad  —su  voz  era  tan  hermosa  como  la  de 
Armand, dejé de mirarlo mientras él seguía hablando y bailando— solitario, no tenía amigos, sus padres poco lo atendían por 
estar  siempre  pendientes  de  los  amigos  y  demás  familiares 
—hizo una breve pausa— no, no es cierto, no puedo mentirte, la 
verdad es que mi naturaleza es ser oscuro, lo disfruto como 
nadie en el mundo —tomó aire— y no quiero cambiar, te atraje 
para contarte lo que voy a hacer con Armand, para explicarte 
quien es él y a proponerte un trato. —Yo seguía evitando su mirada, puse mis ojos en blanco y asentí— bien, mi piedra, el ritual 
está próximo a celebrarse, mi hermano no es más que todo lo 
bueno que contenía mi alma… hecha hombre, en el ritual debo 
acabar con él —este hombre ejercía un efecto terrible en mí, mis 
lágrimas comenzaron a brotar— antes de nacer, los brujos oscuros conjuraron, para separar de mí, esa bondad que me acompañaba —torció sus ojos— bueno lo poco que me ablandaba sobre 
todo con tu tía, fue la única a la que no pude hacerle daño, en verdad, la amé —respiró profundo— pero ahora con eso… bueno, 
Armand fuera de mi, puedo destruirla también, me cansé de eso 
del equilibrio, no entiendo el empeño de los humanos en querer 
ser buenos si todo lo hacen mal, así que al demonio con eso, no 
me interesa el equilibrio, quiero que reine la maldad absoluta 
—dejó de bailar, la música no dejó de sonar, levantó mi rostro con 
su mano— te ves hermosa llorando —no me soltaba aún— en 
fin, aquí va mi propuesta: a ti te perdonaría la vida sólo porque 
eres portadora de mi piedra, pero por tu imprudencia deberás 
vivir como mi esclava, tú —hizo una breve pausa— ibas a ser mi 
esposa, querida mía —dijo abrazándome con todas sus fuerzas, 
sentía que no podía respirar, me soltó y respiré profundo, las lágrimas seguían corriendo por mis mejillas— el llanto es la expresión  
que  más  me  gusta  en  un  ser  vivo,  desnuda  el  alma  entera 
—sacó un pañuelo de su saco y lo pasó con extrema delicadeza 
por mis mejillas, extendió su brazo— ¿seguimos bailando?

Asentí, quería escuchar su plan completo, a ver si se parecía a lo que me había contado La Muerte o La Vida.

Él, volvió a seguir el ritmo de la melodía, yo lo miré de 
nuevo  cautivada  por  sus  ojos,  su  imagen  era  mi  antiguo 
Armand, su traje de blanco cambió a negro, dejé de mirarlo y 
apoyé mi cabeza en su hombro sin querer, pero era la única 
manera de evitar mi contacto directo con él y confundirlo con 
Armand. 

—Tú, mi piedra hermosa, contienes parte de mi maldad 
—dijo a mi oído— te necesito ese día en todo tu esplendor, eso 
me ayudará a desencadenar toda mi maldad y poder tener control total de mí —ahora yo parecía una muñeca real sin expresión, sólo escuchándolo— te voy a contar otro secreto, detesto a esas piedras, esas… tus hijas con él —me separó y me 
miró directamente a los ojos— las necesitaré hasta ese día, 
luego seguirán a su papi y a Basha, odio que por sus venas 
corra la misma sangre que corre por las mías, no quiero estar 
unido a nada ni a nadie.

—¿Qué harás con Priscilla? —pregunté horrorizada.


—La mataré también —dijo fríamente, seguimos bailando, ya estaba mareada, quería que se terminara todo esto, no 
sabía cómo salir de este encanto— sólo tú y mi hijo vivirán.

—¡Lysander! —escuché la voz de mi tía Basha— basta 
ya, déjala ir.

Comencé a caer por un túnel oscuro, antes de llegar al 
piso, abrí mis ojos y estaba sentada en mi cama, junto a mi estaban Armand y mi tía. 

—No, tía, no de nuevo —comencé a llorar, Armand me 
abrazó.

—Hija, no estás sola —entraron al cuarto mis cuatro hijas, 
Ernesto y Rutilo.

—Mis niñas hermosas —me separé de Armand, fui directo a abrazarlas, tomé a Ernesto por un brazo y lo uní al grupo, al 
rato abracé a Rutilo— gracias por cuidar de mi Rubí —él estaba 
tan triste como yo. 

—No pude —fue lo único que dijo.

—Amatista —dijo Armand— no somos los únicos a los 
que Lysander le quitó un hijo —fruncí mi ceño— se llevó a 
todos los complementos de nuestros gemelos.

—Eso no lo recuerdo.

—Es cierto —dijo mi tía— ahora tiene de su lado a todos 
los oscuros, mas la mitad de los nuestros.

—¿Ahora qué se trae? ¿Rubí estará bien?

—¡Ay! Amatista —dijo Zafiro, todos la miraron sorprendidos— disculpa, mamá —se sonrojó— Rubí sabe cuidarse sola, 
Lysander no la tocará hasta después del ritual.

—Es cierto —contestó mi tía— para eso falta.

—Sí, pero puede lastimarla.

—No lo hará —afirmó Armand— él necesita que Rubí 
desarrolle sus poderes al máximo para poder realizar el ritual.

—Correcto —dijo Evangeline atravesando la puerta de la 
habitación— me extraña que no se haya llevado a Zafiro o a 
ustedes —señaló a las gemelas.

—Y ¿Por qué a mí no? —se quejó Topacio.

—¿En  serio  necesitas  que  te  lo  expliquen?-preguntó 
Esmeralda.

—Eres la que trabaja mejor la energía que él más detesta 
—le dijo Evangeline mirándola a los ojos fijamente.

—El amor —se respondió ella misma.

Jade rió sin parar, luego de un rato y de ver nuestras miradas pidió disculpas y dijo —estamos todos muy nerviosos, lo 
siento, esto es tan extraño, y a la vez, tan difícil de entender, volvimos y de nuevo debemos luchar contra él —comenzó a llorar 
y  Esmeralda la abrazó.

—Bien, debemos buscar la manera de traer a Rubí de 
vuelta —interrumpió Ernesto— sea como sea, adelantaremos 
ese ritual.

Su determinación renovó mis fuerzas para luchar, un chico 
tan joven y dispuesto a luchar por su amor. Lo abracé con todas 
mis fuerzas— estoy contigo, mi niño; tía, ¿qué vamos a hacer.

—Por ahora necesito descansar, mañana les diré todo.


Zephyr entró a la habitación— todo está listo, hay habitaciones disponibles para todos los presentes.

Comenzaron
a
despedirse
uno
a
uno,
mientras
Evangeline  y  Elissa  les  señalaban  las  habitaciones  que  les 
correspondían. Por primera vez estaba con mis hijas bajo el 
mismo techo, sé que sonaba extraño y que era imposible que 
siendo más joven, fuera la madre de esas piedras, pero no podía 
ocultar mi felicidad, sólo faltaba mi hermosa Rubí. Suspiré.

—Lo sé, mi muñeca —Armand se acercó y me abrazó— 
es muy difícil, ahora debes dormir.

—No, no quiero volver a soñar con tu hermano.

—No lo harás —me abrazó más fuerte— estoy a tu lado 
mi amor, estás segura.





Armand, la confesión de Cronos

Cuando al fin Amatista logró dormirse, salí de la habitación 
directo al patio de la casa de Zephyr. Alguien más poderoso me 
llamaba, caminé lentamente cuidando de no hacer ruido para 
no despertar a nadie en la casa. Miré el reloj, marcaba las tres en 
punto de la madrugada. Logré abrir la puerta que daba al patio.

—¡No es cierto! —mi sorpresa me hizo alzar la voz— 
¿qué haces aquí? No te llamé, de eso estoy seguro.

—No grites, fue difícil hacer que vinieras hasta aquí, si despiertas al resto tendré que irme sin siquiera haberte dicho lo 
que debo.

—Tienes razón, disculpa, pero esto no pasa con frecuencia, es más, a ti te perseguí, nunca llegaste sin antes invocarte… ¿Cómo es posible?

—Tu hermano hoy, dio el primer paso para el inicio del 
gran ritual.

—Se llevó a una de mis hijas.

—Lo sé, a mi piedra favorita… Rubí —lo miré con cara de 
pocos amigos— recuerda que ella habitó el mundo antes de ser 
tu hija, somos grandes amigos, ahí tienes el porqué estoy aquí.

—¿Ustedes?…

—No, nunca, Armand —me miró molesto— simplemente amigos, siempre la he admirado por su forma de ser —entrecerró sus ojos— ¿cómo puedes pensar que yo, un Dios del 
tiempo, podría enamorarme de una bruja? —su comentario no 
me convencía, torcí el gesto— está bien, sí, me enamoré de 
esa bruja, pero ella no me correspondió nunca —alzó sus hombros— siempre supo que soy un mujeriego incorregible —sonreí— bueno, ya te confesé lo que siento por ella, desde que 
habitó el mundo por primera vez.

—Gracias  Cronos,  por  la  confianza  —me  acerqué  un 
poco más a él— cuéntame, ¿qué es lo que vienes a decirme?

—Vengo a mostrarte algo que pasó hace mucho tiempo, 
Basha no lo sabe —me hizo señas para que caminara hasta el 
invernadero que había en esta casa, por fuera era mucho más 
grande que el de Basha— recuerda que las chicas no eran tus 
hijas en aquel entonces —asentí, abrió la puerta y al atravesarla 
no parecía un invernadero de un brujo, era un bosque con árboles gigantes de colores, no me sentí extraño en el sitio, al contrario, me gustó; era como si lo conociera de toda la vida. 
Recordé la historia contada por los brujos mayores, éste era 
ese lugar… el lugar donde todo comenzó.

Cronos seguía animándome a caminar, hasta que llegamos a una gran extensión de  terreno vacío, lo miré y no entendía 
qué quería mostrarme. Me hizo señas para que tuviera paciencia. 
El lugar se fue llenando poco a poco, apareció una piedra gigante. 
Cronos me ordenó que me sentara. El  sitio estaba listo, veía una 
fogata en el centro de una aldea, la misma estaba llena de casas 
muy altas con sus ventanas redondas, puertas grandes y altas. 
Una chica venía caminando muy rápido huyendo de alguien que 
venía cubierto con una capa y capucha, paró por un instante miró 
a la chica, se desmaterializó y se le apareció en frente. Cronos se 
llevó su mano a la oreja como señal para que escuchara atento. 

—Aunque lo desees, no puedes escapar. —le decía la 
segunda a la primera, por el sonido de su voz, supe de inmediato 
que era una chica la que perseguía a la primera que vi. La chica que 
huía traía una pequeña tiara en su cabeza, con un zafiro colgando.

—No me importa lo que digas, ni nada de lo que hagas, 
yo no estoy interfiriendo en la vida de nadie —dijo la chica del 
zafiro mientras tomaba aire para continuar— es mi vida, Rubí 
—soltó en un tono apenas perceptible, miré a Cronos sorprendido y él asintió— no deseo nada más, sé que él, es el hombre 
con quien debo compartir mi vida.

—Lo siento Zafiro, en verdad, lo siento —al decir eso la 
chica hizo una señal, de la nada apareció otra persona con capa 
y capucha, levantó un torbellino que cubrió a Zafiro por completo. Rubí creó fuego alrededor del torbellino se mantuvo por 
largo rato. Las personas de las capas se miraron y asintieron. 
Todo regresó a la calma, Zafiro se veía diferente, parecía hipnotizada, su tiara ya no estaba, ellas la tomaron de un brazo cada 
una y la guiaron hasta una de las casas que rodeaban la fogata.

Cronos hizo un movimiento y en un abrir y cerrar de ojos 
estábamos dentro de la habitación donde tenían a Zafiro. 

—Muy bien, Topacio —le dijo la chica que venía persiguiendo a Zafiro, se habían quitado las capuchas y ambas traían 
tiaras con sus piedras colgando, un rubí y un topacio— es hora 
—extendió su mano, Topacio le entregó la tiara de Zafiro. Rubí al 
tomarla la colocó dentro de un círculo que ya tenía previamente preparado con esencias de las más puras, el olor era indescriptible. Le roció diversos aceites, invocó en latín y apareció su 
elemento— No podemos dejarla ir —le decía.

—Lo que quieras, sólo pídelo, Rubí —le contestó una 
mujer en llamas, <esa es Ruschtrana, el elemento fuego> me 
dijo Cronos— sabes que tus deseos para mí son órdenes.

—Necesito agua, que es el elemento de Zafiro, de un lugar 
que encante a este Dios y lo aparte de su lado para siempre.

—Hecho —le respondió la mujer, extendió su mano y le 
entregó un pequeño frasco de vidrio con líquido adentro.

—Excelente, dime, ¿de dónde es? —roció el contenido 
dentro del círculo.

—Grecia, ese será su nombre.

—¿Estará lejos?

—No, la distancia no es lo importante.

—¿No?

—Lo que importa es el efecto que tendrá en él, no querrá 
permanecer más de tres horas fuera del lugar, aunque pueda 
salir, se sentirá inseguro en otra parte. Le crearás una necesidad más fuerte de lo que es el aire para ti. Sin aire no vives, él no 
vivirá sin permanecer en ese lugar.

—Me gusta —dijo sonriendo. 

—Y, ¿qué le haremos a ella? —preguntó Topacio, señalando a Zafiro.

—Dormir ese amor que siente por él. No podrán dejar 
que pise esa tierra jamás, ni que beba agua de esa, nada, ni que 
nadie de ese lugar se acerque a ella, de lo contrario, el hechizo 
se romperá.

—Perfecto,  eso  no  pasará  —respondió  muy  segura 
Rubí— estaremos juntas siempre.

Todo se calmó alrededor, Topacio devolvió la tiara a su 
lugar, Rubí estaba contenta y Zafiro dormía como un bebé.

—Por eso estás aquí, Cronos.

—Sí, gracias a Topacio —dijo con un poco de rabia en su 
voz— quien iba a imaginar que la misma chica que colaboró 
para separarlos ahora los une. No es el despertar de las piedras 
lo  que  hace  que  Zafiro  recuerde  a  Kairos,  es  su  hermana 
Topacio que vivió por tanto tiempo en su país favorito.

—Ahora, ¿qué se supone que debo hacer?, ¿dejar que 
mis niñas se maten?

—No —me miraba de arriba-abajo— estás loco, Armand 
—afirmó— lo que vamos a hacer es fortalecernos; Lysander no 
va a descansar hasta obtener lo que quiere.

—¿Y Rubí? ¿Qué pasará con ella?

—Por ella ni te preocupes, ella es muy fuerte, me atrevo a 
decir que de todas las piedras es la que posee más carácter y 
eso le gusta a tu hermano —lo miré con cara de pocos amigos— bueno, a Lysander. Ella no se dejará dominar, él no le hará 
daño, se la llevó para aflorar su lado oscuro.

—Pero…

—Armand,  eso  no  lo  podemos  detener,  es  necesario 
—me miró a los ojos fijamente— ¿puedes entenderlo?

Asentí.

—Bien, quiero mostrarte algo que sucedió con otro de 
mis hermanos, ¿recuerdas la piedra de Amatista? —asentí nuevamente— hoy en día son dos, una que tiene tu esposa colgando en su cuello y <la otra que le robaste a una de las chicas 
de mi hermano>— lo último lo dijo telepáticamente.

—Lo siento, es la…

—Única manera de atraparlo —Cronos terminó lo que iba 
a decirle, lo miré con arrepentimiento por tomar algo a la fuerza— no te preocupes, él lo entiende aunque esté molesto. 
¿Quieres ver parte de la historia?

—Sí.

Ante nuestros ojos comenzó a desvanecerse todo lo que 
nos rodeaba, con una pequeña tormenta de arena. Cronos fue 
trazando cada una de las cosas y personas que iba a mostrarme. Era un mundo mucho más extraño que el que acababa de 
ver, se sentía más armonía y sincronía entre todos los seres que 
ocupaban el lugar. No veía tierra, en su lugar había mucha arena. No había brisa alguna, ni agua, ni fuego. Escuchaba música 
en el ambiente, pero no lograba descifrar ni qué clase de música era, ni de dónde provenía. Todo alrededor tenía vida propia, 
objetos, plantas… iban de un lado a otro, sin interferir con nada, 
ni nadie. El tiempo estaba paralizado, ellos no lo contabilizaban 
como nosotros. Estaba sorprendido, no, maravillado, caminamos hasta llegar a una pequeña casa, no tenía ni puertas, ni ventanas. Al entrar, vi tres hombres que hablaban y tomaban algo 
en unas jarras. Eran muy jóvenes, no pasaban de veinte años, 
reían, brindaban y bebían. Al detallarlos, me di cuenta de que 
eran trillizos, estaban sentados haciendo un triángulo perfecto..

—Nunca nos separaremos —dijo uno de los chicos.


—No lo creo —respondió el que tenía a su lado derecho y 
ambos miraron al que tenía a su lado izquierdo.

—Eso no lo sabemos —<ese soy yo> me dijo Cronos— 
¿de verdad quieren vivir así por siempre?

—Claro —dijeron a coro.

—Yo no, quiero ver si existen otros mundos, otros seres, 
otros sentimientos —se levantó— <ahora me arrepiento de 
todo, en ese momento no sabía lo que tenía> —no puedo conformarme con ésto.

—¿Qué propones? —dijo uno de los chicos.

—Algo se me ocurrirá.

Su mirada se perdió de pronto y comencé a ver imágenes 
que pasaban muy rápido a través de mi vista hasta que se detuvo. Veía uno de los trillizos con la piedra de amatista en su mano..

—¿Qué haces con mi piedra? —<ese es Aión> me dijo 
Cronos.

—Nada, sólo la veía —<y ese soy yo>—, respondió entregándole la piedra.

—Sé lo que intentas y no voy a detenerte, algún día te arrepentirás.

—No seas tan duro conmigo, Aión, ¿nunca has sentido esto antes? Es algo que no puedo controlar, no lo resisto.
—No, nunca he sentido nada de eso, me conformo con vivir como lo hacemos, ese es tu problema —lo miró por un instante— no te conformas con nada —extendió su mano y le dio la piedra— dásela al brujo y que desate lo que deba desatar.

En ese momento, entró el trillizo que faltaba y se interpuso entre los dos —no estoy de acuerdo con esto y haré lo posible para que no logres lo que te propones, Cronos.

—¡Kairos! Al fin harás algo —le dijo Cronos emocionado.


—Estoy hablando en serio.

—Muy bien, entonces nos enfrentaremos.

—Pelearemos al amanecer por la piedra, si gano la piedra se queda, si ganas se va, ¿estás de acuerdo Aión?

—Lo que ustedes dispongan, para mí está bien, no me opondré porque quiero verlos felices —respondió el sabio Aión.

Por extraño que pareciera, comenzó a amanecer frente a 
nuestros ojos. Veía los primeros rayos del sol cortando a  su 
paso a las hermosas nubes. Vi a los dos chicos parados frente a 
frente, de este a oeste. Ambos se miraban con una media sonrisa en sus rostros, se evaluaban lentamente. A esa hora no 
había nadie en los alrededores. De la nada apareció Aión.

—No  pelearán  como  dioses  —hizo  una  seña,  fueron 
interceptados por rayos; Cronos amplió su sonrisa, Kairos lo 
miró  asustado—  ahora  son  humanos  —le  concedí  toda  la 
razón, como humanos, Cronos tenía un cuerpo de luchador 
mientras que Kairos parecía un muchacho normal con un poco 
de fuerza en sus brazos.

—Espero no intercedas más —le dijo Cronos a Aión.


—No lo haré.


El primero en dar un paso adelante fue Kairos, <
siempre ha 
sido muy valiente> afirmó Cronos. Mientras Cronos sólo miraba 
cada movimiento que hacía. Aión se alejó para poder ver la pelea 
sin estorbar. Cronos se movió tan rápido que no pude ver su 
golpe  directo  al  rostro  de  Kairos,  sólo  escuché  un  sonido 
estruendoso y vi la sangre correr en la ceja izquierda del Dios más 
pequeño de los tres. Kairos respondió de inmediato, su golpe fue 
directo a la nariz, Cronos comenzó a sangrar también. A pesar de 
la diferencia de tamaño los dos golpeaban muy fuerte. Aión sólo 
los miraba, pero podía ver el dolor en su rostro con cada golpe 
que recibían sus hermanos. Golpes iban, golpes venían, la sangre cubría todo el lugar… en un descuido Kairos golpeó tan fuerte 
al enorme Cronos que lo hizo caer al piso y no se levantó.

—Bien —dijo Aión— la piedra la ganas tú, Kairos, decide 
a dónde va.  

—Se queda contigo, siempre ha sido tuya —respondía 
con dificultad; Cronos no levantaba la mirada, permanecía tumbado en el piso— Aión ¿Podrías por favor devolvernos…?

—Con todo gusto, hermano —hizo un movimiento y sus 
hermanos de humanos pasaron a dioses de nuevo, sin sangre, 
sin golpes e idénticos físicamente. 

—No entiendo, la piedra salió, sino no estaríamos aquí 
—le dije a Cronos.

—Claro,  hice  trampa  —lo  miré  decepcionado—  lo  sé 
Armand, hoy me arrepiento, pero ya está hecho. La robé en 
cuanto pude y se la llevé al padre de Lysander, quien me había 
dado un conjuro para dormir a mis hermanos y poder separarnos… en ese momento era el brujo oscuro más poderoso, 
adoptó como suya a la piedra hasta que Lysander lo mató. 

—Pero, ¿cómo explicas las dos piedras?

—Fácil, una hada llamada Kassandra, experta en conjuros de amor hizo que Basha le quitara la piedra a Lysander, la 
muy astuta le dio a Basha un conjuro en latín, le dijo que debía 
invocar a la Luna y… —comencé a ver la depresión de Aión sin 
su piedra, la Luna venía a consolarlo y a escucharlo, eran grandes amigos, ella fue la que buscó a Kassandra y le dijo todo lo 
que debía hacer con Basha. El día del ritual la Luna aprovechó 
para tallar la piedra sin que Basha se diera cuenta, la piedra la 
partió en dos y tomó  la piedra más pequeña <la misma que le 
robé a la chica de Aión>, se la entregó a Aión —ahora tú tienes 
las dos piedras, eso no lo sabe tu hermano, tú sólo puedes controlar una de las piedras.

—La que robé —afirmé.

—Jajaja,  te  equivocas  —sonrió—  puedes  controlar  la 
que trae tu esposa en su cuello —mi rostro debió haber sido un 
poema— sí, la otra la controlará un brujo poderoso que aún no 
he percibido en el ambiente, con un corazón puro y fuerte; ese 
día, el día del gran ritual sabrás qué hacer, cuida ambas piedras, debo irme.

—Espera —me miró fijamente— tú no te enamoraste de 
ninguna de mis hijas, ¿verdad?

—No —apartó su vista de la mía— te olvidaste de todo lo 
que te dije —sonrió— hasta pronto.

—Adiós —desapareció, sonreí, por supuesto que alguna 
de mis hijas había captado su atención, ¡qué pregunta tan tonta!…Rubí, por eso me mostró todo. Estaba en el invernadero, 
ya comenzaba a amanecer, fui directo a ver a Amatista, aún dormía, besé su frente y salí a la cocina por café.

En la cocina, estaban sentados lo brujos del círculo de mi 
esposa. Elissa entró después de mí. Hablamos por un rato mientras tomábamos café. Ninguno encontraba explicación alguna; 
lo que había pasado la noche anterior, ninguno lo vio venir. 

Sonreí al ver a mis cuatro pequeñas, junto a Rutilo, atravesar la puerta de la cocina. Las cuatro me abrazaron y saludaron a todos los presentes. Recordé las palabras de Cronos, mis 
hijas ya habían habitado el mundo mucho antes que yo, no 
eran esas chicas tan jóvenes que tenía en frente. Eran brujas 
muy viejas con mucha experiencia atrapadas en esos cuerpos 
juveniles.  Sus  ojos  brillaban  constantemente,  no  podían 
esconder la sabiduría que poseían. Evangeline preparó desayuno y ellas comieron animadas junto a Elissa, quien resultó 
encajar a la perfección con las chicas. 

Ernesto aún no se levantaba ni Amatista tampoco.  Ellos 
eran los que más me preocupaban. Vi a Aramís y me explicó 
que había colocado en las bebidas de Ernesto y Amatista lo 
mismo que me dio a beber cuando nos separamos y dormí por 
largo tiempo. Lo más probable era que ellos durmieran más de 
un día. Lo miré fijamente y él se justificó, diciendo que les hacía 
falta descansar, había pasado tanto en tan poco tiempo. Le sonreí y agradecí por su atención. Había algo que no podía saber, el 
paradero de mi Rubí. Elissa me miró a lo lejos, comenzó a caminar hacia mí. Me abrazó por largo tiempo. Fue reconfortante, 
hizo un movimiento rápido con su mano y apareció una taza 
con té. Me animó a beberlo, sabía muy bien. Sólo recuerdo los 
ojos de Elissa, me sonreía mientras  caía en un sueño profundo.

Cuando desperté, estaba solo en la misma habitación 
donde dormía Amatista en casa de Zephyr; me levanté de inmediato, la cabeza me daba vueltas. Vi a Aramís parado en la puerta del baño. Aunque deseaba ahorcarlo, sabía que él lo hacía 
para que me preparara, lo que venía no era fácil.

—Siempre consigues la manera de hacer que tome la 
infusión y duerma —le dije mientras trataba de peinar mi cabello con mis manos— ¿cuánto tiempo fue esta vez?

—No mucho, sólo dos días.

—¿Amatista?

—Salió  con  Basha,  Ernesto,  Esmeralda,  Zephyr  y Evangeline.

—Las demás están…

—Fueron a sus casas, excepto Esmeralda; una oscura estaba a cargo de ella y prefirió no ir.

—No debe volver —reaccioné de inmediato al escuchar 
que una oscura se hacía cargo de Esmeralda— estará mejor 
con nosotros, su verdadera familia.

—Ella lo sabe, recuerda que sólo son chicas por fuera 
—respiré profundo ante su comentario.

—Es  muy  difícil,  Aramís  —mi  voz  se  quebró—  las  vi 
nacer, son sangre de mi sangre.

—No puedo imaginarlo —se acercó hacia mí— pero tu 
misión y la de tu esposa, era darles vida nuevamente, deben 
tratarlas  con  mucho  cuidado  porque  podrían  perderlas. 
Siempre han sido independientes, a pesar de que, en su otra 
vida no fueron hermanas; cada una posee un carácter peculiar.

—No puedo hacerlo, ni podré —por primera vez lloraba 
como si fuera un niño— son mis niñas.

—Armand —Aramís me miró fijamente— debes reaccionar —me dio un golpe en la espalda— ni siquiera siendo espíritus nuevos te pertenecerían, los hijos son prestados. Les enseñas lo que puedas y los dejas vivir —fui directo a lavarme la cara.

Salí del baño, Aramís seguía en la habitación— ¿crees 
que Amatista logrará entenderlo?

—Las chicas son muy astutas, se portarán como niñas, 
como tus hijas… con ella y contigo, sólo te advierto para que 
sepas cómo manejar tus emociones con ellas —desapareció 
luego de decir eso; tocaron a mi puerta. Era Zafiro que acababa 
de llegar con una maleta. Me invitó a bajar y tomar un café, la 
seguí, tenía dos días sin comer y moría de hambre.

Los  alrededores  de  la  casa  estaban  solos,  no  veía  ni 
siquiera un animal rondando. Zafiro fue muy amable, por la 
manera como me trataba parecía una amiga, no mi hija. Pensé 
en lo que Aramís me había dicho y traté de seguirle la corriente. 
Yo también era un extraño para ella. Debía ganarme su confianza, traté de escuchar todo lo que decía mientras me preparaba 
el desayuno. Puse realmente atención cuando de su boca salió 
la palabra <Grecia>. Me pedía permiso para ir junto a Topacio a 
visitar a la familia de ella. De inmediato le dije que no, ella me 
miró extrañada, se quedó sin palabras por unos minutos. 

Cuando volvió en sí, me reclamó que no era su padre y 
que ella era adulta. Reí por su comentario, le expliqué que para 
viajar le pedirían autorización de sus padres, aunque su espíritu 
fuera muy viejo, su cuerpo decía lo contrario. Ella miró su reflejo 
en un espejo que había en una de las paredes de la cocina. Bajó 
su mirada y me dijo <tienes razón Armand> la miré <me gustaría que me dijeras papá> le respondí por telepatía, ya todas 
habían desarrollado esa habilidad, no eran tan buenas como 
Topacio, pero podían lograr mantener una conversación corta.

—Aún no es el momento para eso —dijo, sé que fue su 
reacción a mi negativa, no le dije nada más.

—¡Buenos días, papá! —sentí un beso en mi mejilla, al 
voltear a mirar quien me daba esa inmensa alegría de llamarme 
papá, vi a mi pequeña Topacio— ¿cómo amaneces? —me 
miraba con una enorme sonrisa en su rostro. Estaba en shock, 
no me esperaba su saludo, que me llamara papá fue totalmente inesperado. Ella esperaba mi respuesta.

—Bien, mi niña.

—Y tú, hermana, ¿cómo estás? —Zafiro salió furiosa de la 
cocina ignorándola— ¿qué le pasa?

—Está molesta conmigo porque no le di permiso para viajar contigo a Grecia.

—¡Ah! ¿Por qué, papá? —se sentó de inmediato frente a 
mí. Ella era realmente astuta, me derretí en cuanto la escuché 
decirme papá por segunda vez, me miraba con ojos de corderito, sonreí— Topacio, sé lo que pasa con tu hermana.

—¿De qué hablas?

—Zafiro y Kairos, lo sé —su expresión cambió, negaba 
con la cabeza.

—Pero, ¿cómo?

—No importa ni cómo, ni quién, simplemente lo sé y tú 
harás lo que te pida, es por el bien de todos —no dejaba de 
mirar a todas partes, trataba de buscar una explicación, se tapó 
la cara con ambas manos, respiraba profundo, se descubrió el 
rostro y me miró fijamente— ¿lo harás o no? —le pregunté 
arriesgándome a que se negara.

—No  tengo  opción  —bajó  y  subió  su  mirada—  debo 
hacerlo, ¿sabes que yo ayudé a separarlos? —sus ojos se llenaron de lágrimas.

—Lo sé todo, hija —asentí y sus lágrimas comenzaron a 
brotar a través de sus ojos— no le diré nada a nadie, ni siquiera a 
Amatista —hice una pausa y corregí— a tu madre —me levanté 
y la abracé— recuerda que estamos aquí para ayudarlas con su 
misión, no podemos dejar que se separen antes del ritual.

—¿Qué debo hacer, papá?

—Esa es mi niña —le dije en voz alta, la solté y proseguí 
telepáticamente— vigilar a Zafiro a toda hora, no podemos dejar que se 
vaya a ningún lado, debemos prepararnos para lo que viene, 
así que la mantendremos ocupada.

—Lo haré —dijo en voz alta y mirándome fijamente a los 
ojos.





Rubí, la oscura

No recordaba nada, ¿En dónde estaba? Esa no era mi habitación, sentía que algo me faltaba” <toma aire Rubí> me animé.  
Me levanté de la cama, la habitación donde me encontraba era 
hermosa, exageradamente grande, las paredes eran de color salmón, estaba rodeada de lujo por todas partes, abrí el closet… 
había ropa lujosa dentro, zapatos costosos, accesorios de todo 
tipo. Recordé a mi padre contándome que el otro bando nos 
había separado desde que nací, al parecer, mi madre era una 
bruja clara y su familia hizo todo lo que pudo para separarme de 
mi padre. Sólo porque él era oscuro —es nuestra naturaleza, hija 
mía, no debemos rechazar lo que somos, si lo hacemos no perdura, en algún momento, volvemos, la vida misma se encarga 
de que retomemos el camino a lo que somos. Simplemente nos 
encarrila de nuevo— me dijo antes de irme a dormir. Tenía sentido, siempre me sentí diferente, luché tratando de dominar mis 
sentimientos y deseos durante toda mi vida, ahora era libre. 

Libre para hacer lo que quiera. Cerré el closet, miré de 
nuevo a mi alrededor, lo que siempre anhelé, tomé aire profundamente. Vi un vaso con agua en la mesita de noche, lo tomé 
sin parar, tenía mucha sed y mucho calor. Luego de beber el 
agua, sentí una brisa agradable. Volví a mi cama —ésta es mi 
vida, debo aceptarla y vivirla. —dije en voz alta, cerré mis ojos 
con una gran sonrisa en mi cara.

Al ver los primeros rayos del sol entrar a través de mi ventana, me sentí en casa, dueña de todo. Jamás me imaginé que 
tenía un padre tan poderoso, desde que tuve uso de razón, 
supe que no pertenecía al mundo donde crecí. Todo lo que veía 
a mi alrededor, jardines, casa, animales, empleados, brujos y 
brujas… eran míos. Lysander, mi padre decía sí a todo lo que 
pedía, no podía estar más feliz. Apenas recordaba que había 
sido criada por unos brujos, no quise volver a la universidad, no 
recordaba a nadie que me importara de verdad. 

—¿Quién toca? —pregunté exaltada. 

—Tu padre, ¿puedo pasar?

—Por supuesto, papá —respondí aliviada.

—¿Cómo amaneciste? —entró mi hermoso padre.


—Muy bien, ¿y tú?

—Bien hija, necesito que te prepares, vas a conocer a tus abuelos, a mi esposa y a tu hermano.

—¿Tengo un hermano?

—Sí, aunque tú siempre has sido mi favorita, él no es tan bueno como tú —sus ojos estaban llenos de fuego <dominamos el mismo elemento> aún con eso se veía hermoso, no le 
veía ningún defecto, parecía como si no estuviera en el mismo 
mundo de antes, como si mi vida hubiera comenzado de cero. 
Toqué mi cuello, trataba de conseguir algo, no sabía qué era, 
<ideas mías> —pensé— Hija —dijo mi padre sacándome del 
trance —esperamos por ti.

—Tienes razón —dije— bajaré en unos minutos; gracias 
papá.


Al bajar, estaban todos sentados en la sala, mis abuelos 
eran hermosos físicamente, eran muy jóvenes para serlo, comprendí al ver a mi abuela el color de mi cabello y mis facciones 
finas y grandes. Mi hermano no se parecía mucho a nosotros, 
era parecido a su madre, pero un poco moreno. Él me miraba 
con tristeza, pero a nuestro padre lo miraba con odio. 

—Hija, tengo un regalo para ti —dijo mi abuelo Valentino, 
extendió una caja hasta mis manos— ábrelo.

—Abuelo, no debiste…

—Si debió —me interrumpió mi abuela Sasha.

Era una piedra hermosa, un rubí en dije— es preciosa, 
muchas gracias, abuelo.

—Úsala, mi niña —dijo mi abuela, se acercó a mi oído— 
estamos orgullosos de ti. 

—¿Por qué? aún no he hecho nada.

—Lo harás, todo a su tiempo —me abrazó y me llevó del 
brazo para desayunar.

Me sentía querida, como nunca antes. Miraba a cada uno, 
a la única que no lograba entender era a la esposa de mi padre. 
Priscilla evitaba mirarme, imaginaba que no era fácil para ninguna mujer ver que su esposo tuvo un hijo con alguien más. Mi 
padre no la miraba, siempre la ignoraba. Durante todo el desayuno no hizo nada más que… sólo mirarme.

—¿Dónde  está  mi  madre?  —pregunté  sin  ánimos  de 
molestar.

—Murió  —contestó  mi  padre  mirando  a  su  esposa— 
cuando naciste, ella murió y nos separaron.

—Trágico —dijo mi hermano Eduardo, era un chico de 
pocas palabras, todos lo miraron y él alzó sus hombros.

—Aún así, te encontré, mi niña —dijo mi padre.

—Estás  donde  debes  estar,  con  tu  verdadera  familia 
—dijo mi abuela mirándome a los ojos.

Asentí, Priscilla se disculpó y se levantó de la mesa.
—Tranquila —me dijo mi abuelo— ya se le pasará —miré 
a Eduardo y él no paraba de mirarme y comer lentamente. No 
quería arruinar el momento, así que no pregunté nada más. Me 
limité a comer y sonreírle a mis abuelos y papá.

Pasé todo el día con mi papá, me llevó a su cuarto de conjuros, era muy grande, lleno de diversos libros y materiales 
para conjurar. No había visto nada parecido, tenía espejos de 
todos los tamaños y formas. Tenía una piedra de rubí dentro de 
una bola de cristal, era hermosa, me acerqué a verla, me cautivó de inmediato. Él me dijo que me alejara y que no me le acercara nunca más, con un movimiento de su mano, la desapareció de mi vista. Comenzó a sonar una melodía preciosa, me dijo 
que esa piedra era de mi madre y que por nada del mundo 
debía tocarla. De lo contrario, correría con la misma suerte de 
ella. Me aterré, no quería morir tan joven. Desde ese momento, 
hice todo lo que mi padre me pedía, comencé a probar mis conjuros, todos los días practicaba con piedras de zafiro, topacio, 
esmeralda y jade. Debía convertirlas en polvo, al principio fue 
difícil para mí, pero mi padre tenía paciencia conmigo. Eduardo 
asistía a algunas de mis prácticas, era realmente un brujo maravilloso, se comunicaba por telepatía, manejaba los elementos 
muy bien y sus conjuros eran excelentes; no entendía el porqué a mi padre no le parecía lo suficientemente bueno. 

Comencé a consumir sangre de animal por petición de mi 
padre, cada día me fui haciendo más fuerte. Un día me miré al 
espejo y algo en mí había cambiado… era otra chica, mucho más 
hermosa de lo que había sido antes. Mi cabello era de un rojo sangre oscuro, mis ojos brillaban más de lo habitual, mi piel tomó un 
color más claro, parecía de porcelana. Mis uñas comenzaron a crecer y si las cortaba, crecían nuevamente. Mi maquillaje parecía 
permanente, no se quitaba con ningún producto. No podía ver ni 
hadas, ni gnomos, sólo groks y espíritus de brujos oscuros.

A veces me sentía extraña, como si algo no estuviera 
bien, pero mi padre me sacaba del trance de inmediato animándome a pulverizar las cuatro piedras. La que más odiaba 
era el zafiro, no sé el porqué, pero adoraba dañarla. Siempre era 
lo mismo, las rompía en pedazos sólo con señalarlas. Hasta que 
un día luego de tanto practicar logré convertirlas en polvo una a 
una, con tan sólo una mirada. La alegría de mi padre fue total. Mi 
hermano seguía mirándolo con odio y a mí, me atrevería a decir 
que, con compasión. No lo entendía, él era un misterio para mí.

—Papá, necesito saber, ¿cuándo podré traer de vuelta a 
mi grok? —pregunté un día, luego de ver a mi padre con el 
suyo, quería al mío.

—Hija, aún no es el momento —dijo serio— llegará el día 
en que podrás traerlo, pero debes tener paciencia.

—Pero papá, quiero mi sirviente, lo necesito.

—No seas malcriada, Rubí —dijo mirándome directo a 
los ojos— no lo necesitas, tienes todos los sirvientes— decía 
mientras señalaba todo alrededor— que desees a tu disposición, todo lo mío es tuyo.

—¿Me prestas tu grok? —me miró con una media sonrisa.

—Aunque quisiera, no puedo, recuerda que sólo debe 
hacer caso a su amo —sabía que hablaba en serio por su forma 
de mirarme; mi padre era desconcertante, a veces me miraba 
extraño, como si conociera algo de mí que yo olvidé, y otras, 
me miraba… me atrevería a decir que con amor— pronto tendrás lo que quieres, ven —me extendió sus brazos para abrazarme, cuando lo hizo, sentí una sensación rara en mi pecho. 
Tenía ganas de llorar, era un vacío muy grande lo que sentía. Él, 
a pesar de todo, tenía sentimientos… son ideas mías, claro 
que tiene sentimientos, es un humano, brujo sí, poderoso, 
pero humano al fin— no quiero que llores mi niña, tú debes ser 
fuerte, nada ni nadie puede hacerte débil —tomó mi rostro 
entre sus manos y besó mi frente— mi hermosa y poderosa 
bruja, eres mi orgullo.

—Gracias, papá —dije mirándolo a sus hermosos ojos— 
esperaré el tiempo necesario para traer a mi grok, haré todo lo 
que digas —me sentía tan amada por mi padre que no me 
importaba comprometerme con él. Para lo que quisiera, cuando lo quisiera.

En las mañanas y tardes seguí practicando mis conjuros, 
estaba rodeada de mucha gente, todos hacían lo que pedía. Me 
volví caprichosa y estaba realmente feliz de serlo. Comencé a 
averiguar acerca de los animales de poder, mi padre tenía el 
suyo… era el tigre. Siempre tomaba su sangre o la usaba para 
colocarla en su fragancia. Era lo que lo hacía irresistible cuando 
llegaba a cualquier lugar. El tigre como símbolo de poder es 
impredecible, infunde respeto, admiración y jamás pasa desapercibido… todo lo que mi padre proyectaba. Quería mi animal 
de poder, de todos me atrajo el caballo, su lealtad, amor y devoción a su amo, la libertad que poseían. A veces sentía que yo 
era  indomable,  me  identifiqué  de  inmediato  con  el  animal. 
Además, al consumir su sangre se me facilitaba el paso de este 
mundo al otro, sólo por poco tiempo.

Aprendí con mi padre a robarle energía a los humanos 
comunes.  Entraba de noche a sus habitaciones y era simple, 
sin tocarlos, sólo colocando mis manos sobre ellos lograba 
extraer la energía que requería. Mi hermano, no aprobaba lo de 
robar energía, así que no lo hacía, ni su madre tampoco. Sólo 
consumían sangre, de vez en cuando, tenían el mismo animal 
de poder… el gato. Eran independientes como el animal, curiosos, astutos, hábiles. Cuando estaban cerca, me movía con 
extremo cuidado, no podía permitir que me vieran fallar. Mi 
vida, era todo lo que había soñado. Ni más, ni menos. Estaba 
completamente feliz de ser una oscura.





Amatista

Durante varios días, dormí mucho, lo que me hizo aplacar 
mis ansias de ver a mi Rubí. Mi tía no apareció durante esos 
días;  llegó justo en cuanto desperté, Armand dormía, así que 
salí  con  ella,  Evangeline,  Zephyr,  Ernesto  y  mi  pequeña 
Esmeralda. Ese día fuimos directo a ver a mis padres, a pesar de 
invocar a La Muerte usando diversos medios, no apareció. Traté 
de llamar a La Vida por mi cuenta,  tampoco obtuve respuesta, 
y los elementos, hicieron caso omiso a nuestro llamado. 

Volvimos a casa de Zephyr peor, esta vez no teníamos respuestas. Basha estaba confundida, podía sentirlo y verlo en su 
cara. Preferimos quedarnos en casa de mi primo, pues mis niñas 
decidieron dejar las casas que tenían asignadas para vivir y venir 
a casa de Zephyr con nosotros. Armand quería una casa sólo 
para nosotros, pero no era el momento para eso, mi tía le explicó 
que era mejor mantenernos con nuestro círculo,  con Aramís 
<quién había logrado crear un campo de protección con sus piedras y hechizos>  y además si algún inconveniente se presentaba, ella vivía más cerca de Zephyr que de la casa de mis padres.

Lysander simplemente desapareció, ni siquiera en sueños 
volví a verlo. Lloraba cada vez que recordaba a Rubí. Lo único 
bueno que pasó durante ese tiempo que vivimos con  mi primo, 
fue su matrimonio con Evangeline. Ella había sufrido tanto que 
merecía ser feliz, no hizo una gran fiesta como lo había deseado 
por el dolor que estábamos atravesando la familia, Armand y yo. 
La animé para que lo celebrara, invitó a los pocos brujos claros que 
quedaban aún en el país. Muchos se habían ido, recorrían diversos países buscando a sus hijos… los gemelos que Lysander se 
había llevado. Algunos mantenían comunicación con nosotros, 
pero su búsqueda era en vano, era como si la tierra se los hubiera 
tragado junto a mi pequeña. Mi tía intentaba a diario comunicarse 
con su espíritu, pero era imposible. Mi niña no quería ser encontrada, de otra manera, Basha habría logrado hacer contacto.

Armand practicaba todos los días con los capas blancas. 
Trataba de animarlo a diario, él ya estaba en un nivel mucho 
más alto que cualquier brujo, no necesitaba de un círculo como 
yo… para ser más poderoso. Podía invocar a los trillizos del 
tiempo sin necesidad de un gran ritual, pero no lo hacía hasta 
que se cumpliera el tiempo de verlos. A veces se iba a casa de 
mi tío Clemente y se quedaba a dormir allá. No lo molesté 
durante ese tiempo con mi preocupación, sabía que él debía 
concentrarse, y para lograrlo, nada debía perturbarlo. 

Mis niñas dejaron de asistir a la universidad, al igual que 
Ernesto, comenzaron a practicar, aunque en su círculo les faltaba la representante del fuego, Armand o Zephyr reemplazaban 
a  Rubí.  Todo  ésto,  bajo  la  supervisión  de  Elissa,  Evander  y 
Evangeline. Un día mi tía llegó temprano, logré sacarla al invernadero, necesitaba hacerle tan sólo una pregunta.

—¿Cómo destruyes a la maldad pura?

—Si había algo de humanidad en él —mi tía me miró con tristeza— ya no hay rastro de eso, mi niña —me tomó de la 
mano— ya no es humano, todo se fue cuando murió en su primera vida —botó dos lágrimas a través de sus ojos.

—Todavía lo amas —afirmé, ella cerró sus ojos y negó 
con la cabeza.

—No, mi amor, simplemente esa maldad no puedes destruirla, puedes aplacarla, pero no acabarla.

—Entonces, si nunca lograremos destruirlo, ¿para qué 
luchamos en su contra? —pregunté confundida.

—Recuerda que el mundo es un equilibrio, la maldad no 
puede destruirse, pero si podemos hacerla lo más insignificante posible. La balanza debe estar de nuestro lado, y cuando lo 
logremos debemos ser vigilantes, para que no pase nuevamente, ésto que estamos viviendo —nos interrumpieron mis 
niñas, querían practicar con mi tía.

De todas mis hijas, Zafiro seguía siendo la más seria, a 
veces pensaba que tenía mucho de los oscuros. Ese misterio 
de ellos lo llevaba impreso en su rostro, era tan hermosa, ella 
no comprendía su belleza, cuando me descubría mirándola me 
regalaba una amplia sonrisa. Se llevaba muy bien con Ernesto, 
él era uno de sus favoritos. 

Topacio era tan alegre y extrovertida como Evangeline. 
Bailaba y cantaba cada vez que podía. Su elemento lo manejaba muy bien, al igual que sus otros dones. Ella adoptó a Rutilo, 
lo cuidaba como si fuera su grok. Él no dejaba de seguirla a 
todas partes. Ella era la más cariñosa de las cuatro chicas. 

Esmeralda… mi hermosa Esmeralda, era tan astuta y 
observadora, a veces olvidaba que ellas habían habitado el 
mundo mucho antes que yo. Todo lo que decía era tan acertado que me asustaba. Se le facilitaba trabajar con magia oscura, 
y  lo  hacía  tan  bien,  como  cuando  trabajaba  la  magia  clara. 
Aprendió a comunicarse por telepatía con sus prácticas diarias.

Mi pequeña Jade, sonreía al verla, era tan cuidadosa y exigente, siempre impecable al vestir. No estaba acostumbrada a 
un no por respuesta. Siempre lograba lo que quería, había sido 
muy consentida por los padres adoptivos que tuvo, aún con su 
despertar, ella no había soltado ese comportamiento de niña, 
al parecer lo disfrutaba. Con las gemelas, me sentí madre de 
verdad, ellas me dejaban protegerlas. Zafiro sólo me regalaba 
su sonrisa de vez en cuando, Topacio me abrazaba, pero no se 
entregaba por completo, pero las gemelas, simplemente se 
dejaban llevar.

—Sé a quienes podemos contactar para saber dónde 
está Lysander —entró Armand interrumpiendo a Basha con las 
chicas y sacándome de mi trance.

—Armand —dijo mi tía— somos todas oídos.
—A los nueve.

—¿Los nueve? —pregunté.

—Mis tíos y tías.

—Lorenzo,  Laban,  Yvonne,  Jezabel,  Urvan,  Rodrigo, >Doménico,  Ada  y  Alba  —respondió  Basha—  los  conozco, 
Armand —todos quedamos impactados.

—¿Cómo?…

—Ellos no son lo que ustedes creen —respondió.


—También son viejos —interrumpió Esmeralda— como nosotras.

—Tienen mucho tiempo aquí —dije y todos voltearon a verme— entre nosotros.

—Lograron llegar antes que nosotras —respondió Zafiro.


—Pero —caminé hacia donde se encontraba Armand— ¿qué te hace pensar que ellos nos lo dirán, amor?

—A  ellos,  sí  podemos  atarlos  —respondió  Topacio. 

Miré a Topacio, luego a mi tía y asintió.

—Nada que un buen conjuro no pueda lograr —dijo calmada— sólo necesitamos saber dónde están.

—¿Quién puede ayudarnos? —preguntó Armand.


—Tengo a alguien en mente —contestó mi tía sonriendo— ya vuelvo.

Salió del invernadero, esperamos por unos minutos su 
regreso, mis hijas hablaban entre ellas, por supuesto que no 
eran tan chicas, tenían mucho que compartir y de qué hablar. 
Descubrí a Armand mirándome, le sonreí de inmediato, él lo 
entendió desde el principio… yo no. Aún conservaba la esperanza de que ellas me vieran realmente como su madre. Él pasó 
uno de sus brazos por encima de mi hombro, nos mantuvimos 
así hasta que vimos a Basha entrar al invernadero de nuevo. 

—¿Y bien? —preguntó Zafiro.

—Dijo que sí —respondió mi tía.

—Excelente —dijeron a coro las piedras.

—Disculpen  —interrumpí  la  emoción  de  las  chicas  y Basha— ¿de quién estamos hablando?

—Cierto, cariño, tú y Armand no lo saben —dijo apenada— Elissa —su mirada cambió, estaba llena de emoción.


—¿Elissa? —dijo Armand confundido— la misma Elissa hermana de Evangeline y Evander… ¿Elissa?

—Sí, ustedes no tienen idea de quién es ella —respondió Basha. Armand y yo nos miramos, no entendíamos nada de lo 
que sucedía—no se preocupen, ya lo verán —al decir esto, mi tía se levantó y se fue directo a la cocina; las chicas la siguieron.


—Ya  estamos  dentro  de  ésto  —me  dijo  Armand— supongo que debemos continuar —señaló la salida y me cedió el paso para luego salir detrás de mí. Respiré profundo y asentí.





Elissa, el misterio continúa

Bien, ha llegado el momento de decir quién 
soy, ¿preocupada? Tal vez, mi familia creerá que los he 
engañado por mi propio beneficio, pero no es así. Siempre he 
seguido los pasos al pie de la letra. Nunca he desviado mi 
camino como bruja, en  esta vida, no  en  vano. La  Muerte 
acude a mi llamado de inmediato. Lysander ha atado a casi 
todos para el gran ritual. Sólo La Vida y La Muerte han podido 
escapar de sus garras. He tratado de pasar desapercibida; 
desde pequeña me encerraba constantemente para leer y 
aprender de todos los libros que podía acerca de conjuros, 
hechizos y magia. 

Este  mundo  tiene  mucha  más  información  que  el 
mundo antiguo donde viví junto a las piedras. A pesar de que 
todo está frente a nuestras narices, nadie hace caso a toda la 
información valiosa, prefieren seguir dormidos. No sólo los 
humanos, hasta los brujos son flojos para aprender a sacar y 
manejar sus poderes. Volveremos a nuestros orígenes, después


 del gran ritual, no de la misma manera, pero muchos 
despertarán y volverán a conocer las propiedades de los elementos. Es la única manera de que no termine el mundo 
como lo conocemos hoy… por cierto, tengo a la Muerte conmigo,  escondida  en  esta  casa,  ¿quién  iba  a  imaginarlo?, 
nadie. Soy la única que puede liberarla, lo hizo a propósito 
para que Lysander me pida participar en el ritual. ¿La Vida?, 
no sé qué pasó con ella, pero sé que está escondida. Seguro 
alguien clave para el ritual, tendrá el poder de liberarla…

Dejé de escribir en cuanto escuché el teléfono, cerré mi 
diario de inmediato y lo guardé <presentía que en cualquier 
momento llamarías> le respondí a Basha. Ella fue tan amable 
como siempre. Esperaba su petición desde hace mucho tiempo. Fui directo al cuarto de los materiales y comencé a guardar 
todo en un bolso. Mi vida como bruja era tan diferente, siempre 
había vivido entre la magia, sólo que al verla con ojos de bruja 
me hacía sentir  humana.  Lo que más me preocupaba, era 
que mi aspecto físico, estaba cambiando; antes de salir, me 
miré en el espejo, de inmediato vi un mechón de mi cabello de 
otro color. 

—Esto no puede estar pasando —dije en voz alta y tocando mi cabello.

—¿Qué pasa, hermana? —preguntó Evander.

—Nada, olvidé parte del material —le sonreí— ve, prende 
el auto, ya te alcanzo —cuando se alejó, saqué un poco del polvo 
de hadas y lo rocié en el mechón. Volvió a su color de nuevo. 
Debía tener más cuidado, además, el polvo de hadas se estaba 
agotando. Ellas simplemente se alejaron luego de la desaparición 
de Rubí. Estaría perdida si ven mi aspecto real, al principio era una 
bruja mortal común, pero luego del nacimiento de las piedras 
gemelas comenzó mi transformación. Sin las hadas nada soy.

Ahora mi deber era llamar la atención de los nueve, acudirán de inmediato a mi llamado, eso lo sé, pero ¿Podré sobrevivir  el  tiempo  que  queda  mientras  se  hace  el  gran  ritual? 
¿Cómo liberaré a la Muerte, si muero antes?

Llegamos a casa de Zephyr, mi hermano apagó el motor 
del auto —Elissa, deja la preocupación, todo saldrá muy bien.

Asentí y bajé del auto. Ni él, ni nadie, entendería en este 
momento lo que era, ni el porqué lo oculté. Tomé mi capa 
negra con capucha para rituales, la doblé en mi brazo izquierdo, 
tomé el bolso con los materiales, lo colgué de mi hombro derecho y cerré la puerta del auto. Me detuve por unos segundos a 
contemplar la casa de mi primo, tomé aire profundamente, 
cerré y abrí mis ojos despacio <hoy no se los diré, ya tienen 
suficiente con todo lo que han vivido> —pensé. Seguí mi camino, al pararme frente a la casa, la puerta se abrió sola.  

—¡Bienvenida, Elissa! —Basha me recibió con una enorme sonrisa.

—Gracias, Basha —bajé mi mirada.

—Elissa —tomó mi rostro para que alzara la mirada— si 
no deseas hacerlo está bien. Armand podrá entenderlo.

—No es que no lo desee, Basha; corro peligro, tú lo sabes 
—respiré profundo.

—Lysander no lo sabrá.

—Puede que él aún no se entere, pero Lorenzo seguro me 
reconocerá de inmediato —mis ojos se llenaron de lágrimas.

—Tranquila, hija, que de eso, me encargo yo —me hizo 
señas para que respirara profundo y me tomó del brazo guiándome hasta la sala donde todos nos esperaban.

Sentía la mirada de todos recorrerme de pies a cabeza. 
Podía entender el porqué, no sabían quién era. Los miré uno a 
uno, poco a poco dejaron de mirarme. Entró una fuerte brisa a 
través de puertas y ventanas. 

—Bien —dije— aquí estoy, lista para el ritual —las piedras 
sonreían al igual que Basha, el resto esperaba mis instrucciones— todos deben traer sus capas negras, no deben ser vistos, sólo Basha, las piedras y yo podemos dejarnos ver.

—Elissa, queremos ayudar —protestó Armand, mientras 
el resto se ponía sus capas— me sentí un poco mareada, no 
podía mirarlos de frente, así que comencé a mirarlos  de reojo.

—Será suficiente con estar presentes sin ver vistos.
—Elissa, ¿estás bien?

—Sí, Amatista —ella me miraba constantemente.
—Algo hay en tus ojos —se levantó y caminó hasta estar parada frente a mí— ¿segura?

—Sí —la miré y ella tembló.

—Ideas mías —dijo y se fue a su lugar.

—Bien, ¿en dónde será? —dije mirando a todas partes.

Basha señaló hacia afuera, caminó delante de mí, todos 
se levantaron y nos siguieron. El lugar estaba listo, miré todo 
alrededor dispuesto para conjurar; fui hasta la mesa, saqué los 
materiales: amapola, pachulí, ginseng, esencia de naranja y 
de chocolate. 

—Elissa —dijo Basha —¿estás intentando traerlos con su 
olor?

—Claro Basha, necesito sangre de tigre —ella me miró 
asustada.

—Sabes que no usamos sangre.

—Es el animal de poder de Lysander, debemos tener su 
esencia para poder retener a los nueve, Basha, por favor, pregúntale a Aramís.

—¿Cómo sabes de Aramís?

—Recuerda  que  con  cambiarnos  el  nombre  nuestra 
esencia no se pierde —me acerqué a su oído y le dije en voz 
baja— sé que ese gnomo es el jefe de los gnomos —ella respiró  profundo—  aunque  le  cambien  el  nombre;  además  las 
hadas no han vuelto a mí, desde que se llevaron a Rubí.

—¿No tienes polvo de hadas? —moví mi cabeza de derecha a izquierda, ella se sorprendió— no puede ser, Elissa, eso 
daña nuestros planes.

—Lo sé, Basha, ¿por qué crees que estoy tan preocupada?

—Ya vuelvo.

Ella fue a hablar con Amatista y las piedras, mientras yo 
seguía preparando el lugar junto a Evangeline, Evander, Zephyr, 
Armand. Me coloqué mi capa, fui hasta el baño más cercano 
dentro de la casa, me miré al espejo, vi lo que Amatista vio en 
mis ojos, brillaban de un modo extraño para los humanos y brujos.  Casi no parpadeaba, estaban atentos a cualquier ruido en 
el ambiente, eran veloces, los cerré por un instante. Tomé aire, 
lo boté lentamente, abrí el pequeño frasco que tenía en el bolsillo de mi pantalón. 

—Es lo último que me queda —lo rocié en mi rostro, esperé sólo un minuto;  al abrir mis ojos, de nuevo era la bruja Elissa, 
<no lo aguantaré por mucho tiempo> —pensé. Abrí la puerta 
para salir y Basha estaba parada en frente.

—Conseguí algo para ti, te lo daré luego del ritual —sonreía.

—¿Más polvo de hadas?


Asintió. 

—Me has salvado, Basha —dije aliviada.

—Para eso estamos, además Amatista conserva suficiente.

—¿Le dijiste?

—No, le dije que lo necesitabas para la mezcla —extendió su mano y me mostró un frasco pequeño con sangre— te 
lo envía Aramís —respiré profundo, todo estaba listo.

—Te dije que Aramís podría ayudarme.

—Sí, tenías razón —me sonrió y salimos.

Al ritual, sólo asistiríamos brujos, por alguna razón las 
hadas estaban guardadas en algún lugar, no se dejaban ver, ni 
siquiera por mí. Los gnomos tampoco, sólo Aramís o Artemís, 
como lo llamaban los brujos que no conocían su pasado, se 
dejaba ver por los habitantes de la casa de Zephyr. 

Comencé a mezclar los materiales mientras mi tía con 
ayuda de los brujos trazaba el círculo. Las brujas colocaron los 
carbones, los inciensos, las velas, ajenjo, alcanfor, romero, el 
agua y la sal en su lugar, para lograr conectarnos con los nueve. 
El sándalo lo aparté para el final. La mezcla que hice con los 
materiales que me correspondía traer, la vertí en un bol grande, 
tomé el frasco con sangre y vertí sólo la mitad en el bol, la otra 
mitad la coloqué en una copa y la mezclé con vino tinto. 

Miré alrededor y nadie me veía, cada quien estaba en lo 
suyo. Amatista colocaba las velas en los cuatro puntos cardinales del círculo, aunque los elementos no estarían presentes, 
eran necesarias. Tomé varias ramas de sauco entre mis manos, 
pues tienen el poder de obligar a hechiceros malignos a deshacer conjuros o encantamientos lanzados a cualquier persona; 
sería  perfecto  para  eliminar  el  encantamiento  que  Lysander 
lanzó sobre los nueve, de esta manera, ellos podrían entrar en 
contacto con nosotros sólo por un rato. Mi último ingrediente 
era una piedra de obsidiana, la llamada piedra de la verdad, 
totalmente  negra,  sin  duda  alguna,  nos  conectaríamos  con 
ellos, esta piedra los hará revelar el lugar donde están. Amatista 
traía entre sus manos las frutas para después del ritual.

—Ni se te ocurra —le dije— devuélvelas, aquí no vinimos 
a compartir, vinimos a averiguar.

—Pero…

—No, nunca has visto nada parecido —ella me hizo caso, 
se dio vuelta y entró a la casa con la bandeja de frutas.

El círculo que trazaron era inmenso, dentro teníamos todos 
los  materiales  listos,  nadie  podía  salir.  Le  di  instrucciones  a 
Evander, Ernesto, Zephyr, Evangeline, Amatista y Armand para 
que permanecieran juntos, callados y ocultos bajo sus capas con 
capuchas, ellos sólo debían mirar sin ser vistos. Las piedras, Basha 
y yo seríamos las encargadas de abrir, conjurar y cerrar el círculo. 
Luego de recitar mi conjuro para la apertura del círculo, Basha 
encendió la vela roja de la presencia, Zafiro hizo la purificación del 
agua, Topacio la bendición de la sal. Juntas mezclaron los dos elementos que tenían y trazaron el círculo para que nadie que no fuera 
llamado entrara en él. Las gemelas hicieron la bendición del fuego 
y el aire, encendieron los carbones y colocaron el romero, ajenjo y 
alcanfor, trazaron el círculo con los dos elementos. Luego llegó el 
turno de llamar a los guardianes de los elementos, sabía que no se 
presentarían, pero era nuestro deber invocarlos encendiendo sus 
respectivas velas. La vela amarilla del guardián del aire, colocada al 
Este del círculo; la roja del guardián del fuego, ubicada al Sur; la azul 
del guardián del agua, hacia el Oeste; y por último, la vela verde del 
guardián de la tierra, iba al Norte del círculo. No hicimos invitación 
del Dios y la Diosa porque necesitábamos conectarnos con la oscuridad, no traeríamos a uno sino a los nueve, tomé el sauco en una 
mano y la piedra de obsidiana con mi otra mano, los coloqué en la 
mesa, frente a mí. La mezcla que Lysander usaba en su cuerpo la 
rocié encima de las piedras, de Basha y de mí. 

—Dal potere delle tenebre, invoco questa volta, 
Lorenzo,  Laban,  Yvonne,  Jezebel,  Urvan,  Rodrigo, 
Doménico,  Ada  e  Alba  è  il  mio  desiderio  di  vederli 
insieme prima di me, sei vivo per servire un giorno ci 
uniamo il nostro sangue, mai in grado di resistere al 
mio invito, è il suo creatore che sta chiamando, vieni 
da me ora —Recitamos juntas las palabras para que la 
oscuridad invadiera todo a nuestro alrededor, con el 
olor de Lysander, se verían obligados a aparecer. 



Poco a poco el ambiente se quedó en silencio, la neblina 
invadió el lugar, solamente nos guiaban las luces de las velas, la 
luna estaba escondida por completo. Agarré la copa entre mis 
manos y bebí parte del contenido, nunca había tomado sangre 
en ninguna de mis vidas, pero era necesario, de otra manera, 
podría morir de inmediato. Con las transformaciones, mi cuerpo 
estaba débil, no aguantaba tanta maldad junta. Comenzaron a 
aparecer uno a uno los nueve, venían vestidos con capas  blancas y sus respectivas capuchas, me coloqué mi capucha de 
inmediato tapando la mitad de mi rostro. No moví mi mano derecha de la mitad derecha de mi rostro, no podía permitir que los 
nueve me reconocieran. Sentí que mi mirada se hacía más rápida, respiré profundo. No tenía el polvo de hadas a la mano, debía 
mantenerme calmada sino mi transformación sería inmediata.

Y allí estaban, parados frente a nosotras, las chicas taparon sus rostros con sus capuchas, Basha dio un paso adelante 
con su rostro descubierto.

—Aquí estamos, señor —dijo Lorenzo con su ensordecedora voz— para servirle —bajaron sus cabezas, luego al subirlas  se  quitaron  sus  capuchas  y  descubrieron  sus  rostros— 
¿Basha? —dijo extrañado— ¿Cómo lograste traernos?

—Necesito un favor —le respondió muy cómoda. 
—Jajaja —él rió, miró al resto y todos lo siguieron en su 
burla durante unos segundos, levantó su mano para que callaran— Basha, no podemos ayudarte.

—Lo sé, no quiero tu ayuda, sólo me contestarás una pregunta.

—No —respondió con firmeza.

—Lysander no te dirá nada, además sabe que es la única 
manera para poder llegar hasta el sitio donde será el ritual —Lorenzo la miró fijamente; a pesar de que se veía muy viejo para mí, 
en esta vida, en sus ojos aún estaba el brillo del hombre que me 
enamoré en mi primera vida. Él sintió mi mirada y me miró de 
inmediato, bajé mi rostro aún tapado con mi mano y capucha.

—No me interesa, no te lo diré —volvió a mirarla, tomé 
aire lentamente para no llamar la atención de ninguno, a pesar 
de que Lorenzo era el que hablaba, los demás miraban todo a 
su alrededor, las piedras no se movían de su sitio— ni siquiera 
tienes algo que me interese.

—¡Ah! En eso te equivocas —decía Basha con una enorme sonrisa en su cara.

—¿En  serio?  ¿Tienes  algo  que  me  haga  traicionar  a 
Lysander?

—Algo no, alguien —temblé al escuchar a Basha.

—Tentador—miró a todas partes tratando de ver quien 
podría ser— ¿quién es?

Basha retrocedió hasta ubicarse a mi lado. Mis labios temblaban— primero dime el sitio y luego te muestro —las velas 
se consumían más rápido de lo normal, a pesar de que no había 
brisa en el ambiente. 

—Tú eres tramposa, Basha, si traicionaste a Lysander 
hace años, estoy seguro que a mí también me harás caer.

—Esa es tu decisión —dijo mirándome de reojo— o te 
arriesgas y descubres lo que tengo para ti o te vas cuando te 
libere— él respiró profundo, botó el aire por la boca y la miró.

—Italia —dijo— allí será el ritual y allá está Rubí, junto a él.

—Sé donde es —escuché la voz de Evangeline— allí estuve cautiva.

—¿Evangeline? —dijo Lorenzo— te irás de nuevo con 
nosotros —hizo un movimiento con su mano.

—¡No Lorenzo! —gritó Basha, me quitó la capucha— ¡mírala!

—No  puede  ser  —él  retrocedió—Breena  ¡Estás  viva! 
—sé que todos voltearon a verme, mis ojos miraban a una velocidad increíble. Iba a transformarme ante todos. Basha tomó 
polvo de un frasco que traía en su túnica y lo arrojó a mi rostro. 
Sentí calma de nuevo— ¿es un engaño? Imposible, vi tu rostro, 
respóndeme.

—Déjala, Lorenzo.

—Se irá conmigo —dijo mirando fijamente a Basha.

—De ninguna manera, mírala de nuevo —me acercó a él, 
tenerlo tan cerca me hizo ver su verdadero rostro, el chico cabello 
azulado, blanco y con ojos profundos que fue alguna vez— sabes 
que si te la llevas, morirá en menos de un día, ella no puede 
aguantar tu maldad, aún no es el momento— él se alejó de mí.

—Tienes razón —volvió a su lugar— ¿algo más?

—Quiero ver a Rubí.

—Eso lo debes hacer tú, por tu cuenta —los nueve se dieron la vuelta, con un movimiento brusco de sus capas desaparecieron del lugar, él se fue molesto, pero sé que algo en él despertó. Me ahogué de pronto y caí al piso de rodillas, no aguantaba su 
poder. El resto trató de acercase a ayudarme y Basha les dijo que 
retrocedieran, necesitaba aire. Amatista comenzó a llamar a su 
elemento y una fuerte brisa invadió el lugar, respiré profundo.

Las velas de los elementos se apagaron, las piedras dieron un paso al frente, Zafiro se  quitó su capucha, dijo unas palabras en latín,  de la nada el lugar se llenó de velas rojas y negras. 
Basha me acercó la copa que aún contenía vino y sangre.

—Bebe,  hija  —me  animó—  todo,  con  eso  lograrás 
aguantar.—Lo tomé por completo. De inmediato mis fuerzas 
se renovaron. Me paré con un poco de dificultad, Evander se 
acercó a mí y dejó que me apoyara en su brazo. Así permanecí 
junto a mi hermano.

—Tía, es hora de cerrar el círculo —le dije.

—De ninguna manera —dijo Zafiro descubriendo su rostro— traeremos a Rubí, ahora —al decir eso se encendieron 
todas las velas rojas y negras, miré alrededor; el lugar se iluminó totalmente. Las demás chicas descubrieron sus rostros y 
comenzaron  a  conjurar  en  latín.  No  logré  entender  lo  que 
decían, aún estaba débil. Las llamas se acrecentaban a medida 
que pronunciaban su conjuro. El lazo que tenían las cinco era 
muy fuerte, de inmediato el espíritu de Rubí apareció ante los 
presentes. Estaba hermosa, seria y fría.

—¿Quiénes  son  ustedes?  ¿Por  qué  me  han  llamado? 
—dijo mirando a cada uno de los presentes, al mirar a Armand 
dejó de moverse— ¿eres tú?, ¿qué haces con esta gente?

—Rubí —dijo Zafiro— la persona con la que estás, no es 
quién crees que es —Rubí no apartaba su mirada de Armand.

—Papá,  respóndeme  —dijo  molesta—  ¿quiénes  son 
estas personas?

—Tu verdadera familia —respondió Armand.

—No —dijo ella, cerró y abrió sus ojos, tenía fuego en ellos, 
miró a un lado y luego a otro, la llama de las velas creció cubriendo 
a las mismas por completo— eres él… el gemelo de mi padre 
—todos estábamos impresionados por su poder, ella sonreía.

—Él te ha engañado —dijo Zafiro— tú perteneces aquí.

—¡Cállate! —le ordenó y la miró de arriba-abajo —tú no 
eres nadie, ¿no sabes que odio los zafiros? —levantó su mano 
derecha concentrando toda su energía para atacarla.

—¡No lo hagas, Rubí! —gritó Basha, atravesándose en su 
camino— es tu hermana— la confesión no detuvo a Rubí. 
Basha recibió el impacto de su energía oscura. Cayó de inmediato al suelo. Me sentía impotente, no podía hacer nada, sólo 
mirar al igual que todos los presentes.

—Eres una bruja entrometida —le dijo a Basha al oído, la 
miró fijamente, cerró y abrió sus ojos, la llama desapareció de 
su mirada— adoro ser oscura, pronto nos volveremos a ver 
—se levantó, miró a las piedras y su mirada se posó sobre 
Zafiro— tú, no te salvarás la próxima vez.

—¡Basta Rubí! —dijo Ernesto— un estruendo en el cielo 
nos hizo reaccionar, todos corrieron a un lado de Basha para 
auxiliarla, Rubí lo miró, por un momento parecía la Rubí enamorada, sus ojos se llenaron de lágrimas que aún no salían, se 
acercó a él, extendió su mano  al rostro de Ernesto; sus uñas 
eran garras ahora, él miró su mano, parecía asustado. Ella apartó de inmediato su mano, lucía ofendida. Recobró su aspecto 
inicial, sin lágrimas contenidas, sin bondad, miró de nuevo 
cada rostro presente, hizo una reverencia y desapareció. Caí de 
nuevo al suelo, vomité parte de la sangre que había tomado, 
sólo escuchaba a todos desesperados, tratando de hacer espacio para Basha y para mí. Estaba acostada boca arriba, volteé a 
mirar a Basha tirada en el piso sin fuerzas, la miré de abajoarriba, para mi fortuna, ella me miraba.

—Ha  comenzado  —dijo,  tomó  aire  con  dificultad,  sus 
pupilas se contrajeron, se dilataron y cerró sus ojos.
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